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«Una historia no tiene principio ni fin, 
tan solo puertas de entrada.» 


Carlos Ruiz Zafón 


En aquel lugar apartado de todo, el frío era tan intenso que hasta 
el simple gesto de inspirar el aire era un acto de valentía. La 
habitación en la que había decidido refugiarse los últimos días carecía 
de elementos reguladores de temperatura y de luz artificial, y el único 
fulgor que conseguía arañar las tinieblas provenía de la gran ventana 
y del planeta que lo observaba con burla y desprecio. Resistía en aquel 
lugar por un único motivo y estaba seguro de que aquel fantasma, de 
que aquella figura ominosa e inexplicable, volvería a manifestarse de 
un momento a otro. 

Apenas sentía la punta de sus dedos y había comenzado a 
debatirse con fiereza por mantener los ojos abiertos cuando la 
presencia lo sobresaltó. En apenas un parpadeo aquel ser esbelto se 
materializó frente a la ventana y un escalofrío recorrió su cuerpo 
cuando la figura se volvió para contemplarlo. 

—¿Cómo has entrado aquí? —dijo él y la presencia le dedicó una 
mirada gélida y vacía. 

—¿Qué ha sucedido? —preguntó la figura a continuación. Su voz 
era profunda y lo inundaba todo, como si estuviera susurrándole 
aquellas palabras desde el interior. 

—¿Eres Dios? ¿El Dios del que hablan estos libros? —dijo él con 
voz temblorosa pero firme. 

—¿Qué ha sucedido? —repitió la figura al mismo tiempo que se 
tornaba traslúcida de forma súbita. Aparecía y desaparecía y a veces 
se convertía en un halo de líneas transparentes que dejaban pasar la 
luz del ventanal. 


—Ellos nos han condenado... —dijo él señalándolo. Sin embargo, 
su mirada se había volcado sobre la gran superficie que decoraba el 
horizonte a través de la ventana, sobre el gran planeta azulado que lo 
llenaba de cólera a cada segundo que sus ojos lo contemplaban—. 
¿Has venido a liberarnos? —añadió al mismo tiempo que se 
incorporaba y avanzaba con pasos cortos hasta la silueta recortada. 

—Tú eres el camino —dijo la voz omnipresente y se acercó un 
poco más—. Tú eres todos los caminos. 


Estaba cubierto por una fina capa de oscuridad. Situado en un 
lugar sin espacio y dónde el tiempo no era perceptible por mis 
sentidos. No sentía nada, pero poco a poco, como si una presencia 
desconocida estuviera avanzando hacia mí, una sensación muy 
familiar comenzó a cubrirme. Todo comenzó con un sonido que se 
repetía como un traqueteo incesante y que se intensificaba a medida 
que los segundos iban transcurriendo. En realidad, no se trataban de 


golpes, sino zumbidos provocados por un grupo de transistores 
pasando de corte a saturación y viceversa, permitiendo así el paso de 
la corriente eléctrica que alimentaba esa luz que dibujaba unas líneas 
sutiles en la pared de mi habitación. Seguía sumergido en un sueño 
ligero casi a duermevela y parte de mis sentidos comenzaban a 
despertar. Además de identificar el circuito electrónico de mi reloj y 
los demás objetos de mi habitación, comencé a percibir los sonidos 
que se colaban por la ventana: el de los vehículos, el de los 
transeúntes, los elementos mecánicos del mobiliario urbano y los 
pájaros que cada cierto tiempo sobrevolaban cerca. Podía identificar 
cada uno de esos ecos, separarlos y atisbar en ellos elementos 
independientes que juntos, conformaban el bullicio de una ciudad en 
pleno movimiento. Comencé a agitarme nervioso. Seguía sumergido 
en la oscuridad, pero mis sentidos se encontraban tan saturados que 
también me alcanzó ese vértigo que me invadía siempre que mi 
percepción comenzaba a hacer de las suyas. 

Finalmente abrí los ojos y desperté. Estaba en mi habitación, solo 
y empapado en sudor. Sacudí la cabeza un par de veces y a 
continuación, miré con desgana el juego de líneas tenuemente 
iluminadas sobre una de las paredes. Al instante comprendí que la 
hora que estaba presentando mi simpático reloj de pared era un 
verdadero fastidio. 

«Otra vez llego tarde.» Si bien era cierto que asistir y ser un 
alumno ejemplar en el centro Atlas-Rosen era la única de mis 
responsabilidades, cumplir con una obligación así era algo que se me 
estaba haciendo tremendamente complicado por momentos. Quizá 
alargar las noches en buena compañía no estaba siendo beneficioso 
para mantener la mente despierta durante el día, pero también me 
había prometido a mí mismo disfrutar al máximo de cada experiencia 
que esta ciudad —la más grande y dispar de toda Raleen— era capaz 
de ofrecerme. Sin perder un segundo abandoné el confort de mi cama 
caliente y comencé a vestirme. Me puse los primeros pantalones que 
encontré en el armario, una camiseta medio decente y el par de 
zapatillas menos desgastado que encontré. El hecho de que ya fuera a 
llegar tarde, no significaba que tuviera que salir precipitadamente de 
mi apartamento, así que decidí tomármelo con calma. 

Encendí la televisión y comencé a prepararme un buen desayuno. 
Habían pasado cinco años desde el primer día en que pisé las 
instalaciones Atlas. Accedí con la edad de doce y lo hice temblando de 
miedo, ya que aquel lugar representaba la cúspide de la educación, no 
sólo para esta ciudad, sino para todas y cada una de las ciudades del 
planeta. Entrar a un lugar tan relevante significaba que, si las cosas 
iban bien, accedería a los puestos más prestigiosos y a las 
investigaciones más relevantes, pero, si por el contrario fracasaba, lo 


haría a lo grande. Destruiría de forma irremediable cualquier otra 
posibilidad de alcanzar un futuro medio decente y, además, lo haría 
desprestigiando de forma colateral a los que en mí confiaron. Con el 
tiempo dejé de sufrir por ese detalle. Me había ganado un hueco en el 
Atlas gracias a mi gran talento y la verdad era que no se trataba de 
una habilidad común, más bien, algo completamente diferente a las 
capacidades del resto de los alumnos. 

«Tu talento te abrirá las puertas de un futuro prometedor.» Era lo 
que comentaban muchos de los maestros del Atlas. Quisiera pensar 
que no se trataba de simple palabrería. «Tu habilidad es una farsa.» 
Era lo que murmuraban muchos de los alumnos a mis espaldas. 
Ninguna de esas opiniones me importaba. Yo sentía que era un peso 
muerto que me aplastaba poco a poco. Ese torrente de información me 
dejaba extenuado cada vez que me asaltaba. Cada vez que esa 
sensación comenzaba a recorrer mi cuerpo sentía la necesidad de 
detenerla, pero nunca lo conseguía. «¿Qué es lo que puedo hacer?» La 
respuesta, en realidad, era muy sencilla: Desde que tengo uso de razón 
había sido capaz de percibir cómo estaban hechas las cosas y de 
vislumbrar los mecanismos que las hacían funcionar a nivel 
fundamental. Como Sami —un anciano que cuidaba de mí cuando yo 
tenía diez años— solía decirme: «Comprendes las cosas sólo con ver 
cuál es el resultado.» Y la verdad era que tenía razón. Poco importaba 
si lo que observaba era fruta pelada y cortada en cubos perfectos, o un 
dispositivo de curvatura de ondas, me era tan familiar la física que 
había detrás de un objeto que la sentía y la percibía como si formara 
parte de mi propio cuerpo. Todo esto, a cambio de unas náuseas 
devastadoras, por supuesto. 

Comencé a devorar la tostada mientras me dejaba embaucar por 
la programación de media mañana que ofrecía el canal principal de 
noticias de Hízoren. 

«...gozaremos de una temperatura excelente en Rosen, pero ni el 
nombramiento del nuevo equipo de gobierno, ni la apertura del nuevo 
centro de defensa en la ciudad son las noticias más importantes del 
día. Lo que de verdad nos ha entusiasmado a todos hoy es conocer que 
finalmente el proyecto encabezado por Melshan, el científico más 
prestigioso de Raleen, será presentado en una de las ciudades del sur. 
¡Qué buena noticia! ¿Qué supondría para nuestra ciudad si finalmente 
Melshan decide presentar sus investigaciones aquí en Hízoren, Peter? 

»Sin duda, sería muy beneficioso para nuestra ciudad. Se trataría 
de un evento de gran envergadura que, con toda seguridad, haría que 
muchas personas de otras ciudades cercanas se animaran a visitar 
Hízoren. Además, no hay que decir que el resto de medios de Raleen 
instalarían sus equipos aquí con la finalidad de transmitirlo. Un 
evento así, se convertiría en un acontecimiento global. 


»Peter, ¿sabemos en qué consiste la investigación del profesor 
Melshan? 

»Amanda, por sus proyectos anteriores, podemos deducir que está 
relacionado con el sector del transporte, pero también sabemos que 
ahora se ha especializado en la investigación de altas energías. Sería 
muy complicado para mí aventurarme a decir exactamente en qué 
consiste la revelación, pero sí estoy seguro de que, sea lo que sea, será 
algo excepcional. 

»No conocemos el lugar exacto, pero, ¿sabemos qué día ha 
elegido el profesor para realizar la presentación? 

»Esa es la única certeza de la que dispongo —el hombre comenzó 
a reír a carcajadas—, según las últimas informaciones del equipo de 
Melshan, la presentación será a finales de esta misma semana. 

Me desperecé y apagué la televisión. Recopilé todo lo necesario 
para pasar el día completo fuera y salí con paso firme, dispuesto a 
recorrer con relativa calma la distancia que me separaba de las 
instalaciones Atlas-Rosen. Antes de que pudiera abandonar el edificio 
me encontré con la silueta de Ramel en la distancia. Como de 
costumbre, aguardaba de pie como una estatua, recortando la luz de la 
amplia entrada acristalada. Si tuviera que enumerar a las personas en 
las que más confiaba, que, por supuesto sólo necesitaría los dedos de 
una mano, Ramel ocuparía el tercer lugar con toda seguridad. A él le 
había confiado historias de todo tipo, las anécdotas más vergonzosas 
de mi adolescencia y también se había convertido en mi señor de la 
puerta, pues de no ser por él, habría dormido en numerosas ocasiones 
a la intemperie. El hecho de tener un talento excepcional para la física 
o la ingeniería, no significaba que no pudiera ser un poco despistado. 
Sólo un poco. 

—Que tu tiempo sea fructífero, Laklar. ¿Tomándotelo con calma 
como de costumbre? 

—Ya sabes que sí, Ramel. Me gusta disfrutar de cada segundo, 
sólo que las cosas más interesantes ocurren durante la noche, ya 
sabes... —dije sin dejar de sonreír. 

—Lo suponía. No te preocupes, ya tendrás tiempo de volverte un 
ciudadano normal y corriente de Hízoren. Hasta entonces disfruta. 
¡Por cierto! ¿Por alguna casualidad has visto las noticias? —asentí. 

—Sí. Estaban diciendo algo de una presentación... 

Una investigación sorprendente. Un científico popular, ¿por qué 
ya no me sorprendía tanta expectación? 

—Bueno, en realidad llevan toda la mañana con el mismo asunto. 
Dentro de unos días tendrá lugar la presentación del equipo de 
Ranshee. Dicen que se trata de algo fuera de lo común, ¡lo nunca 
visto! Melshan ha revolucionado a todas las ciudades con el anuncio. 
¡Maldito loco! Conseguirá aniquilarnos a todos. 


Ramel simuló con sus manos una explosión. Como era habitual en 
él, le encantaba regocijarse con sus ademanes teatrales. Siempre 
haciendo gala de un sentido del humor siniestro. 

—Lo cierto es que no sé todavía hasta qué punto puede ser 
relevante para nosotros una investigación así. Sé que diciéndote esto 
estoy juzgando a los mismos maestros de mi centro de estudios, pero 
los físicos en la actualidad sólo saben hacer refritos y retorcer las 
mismas ideas. Todo es simple palabrería... Publicidad. ¡Sintiéndolo 
mucho, tengo que marcharme! Cuando vuelva retomaremos el asunto. 

No me entretuve más y crucé el umbral de la puerta acristalada. 
Todavía estaba a tiempo de tomar el próximo Ariamet, mi medio de 
transporte favorito. 

—¡Cuídate, Laklar! —dijo Ramel cuando ya hube desaparecido 
por la puerta. 

Mientras me dirigía a la estación de Ariamet no pude evitar darle 
vueltas al asunto de la presentación. En realidad, sí era extraño que 
tratándose de un equipo de investigación que se encontraba en 
Ranshee —a unos mil setecientos kilómetros de distancia—, el asunto 
fuera noticia aquí, en Hízoren. Quizá fuera cierto y el evento, además 
de ser mediático, era relevante. Se trataba de un anuncio a nivel 
global, pero, ¿qué podía hoy en día ser tan importante, y atraer el 
interés de gran parte de la civilización de Raleen? En realidad, por 
muchas vueltas que le diera al asunto no era capaz de encontrar una 
respuesta adecuada, pero, si resultaba ser como imaginaba, lo que 
presentaría ese tal Melshan no sería nada nuevo. Quizá se tratara de 
otra forma más simple de hacer algo que ya hacíamos, o una nueva 
teoría que necesitara someterse a una fase experimental. En resumen, 
otra campaña más de la investigación de vanguardia. 

Accedí como cada día a la estación, ésta se encontraba bastante 
transitada y me crucé con muchos más transeúntes de lo habitual, 
pero a pesar del alboroto la organización de la misma era excepcional. 
En Hízoren, las estructuras de gobierno se esforzaban porque cada una 
de las personas que constituía la ciudad fuera plenamente consciente 
de los hábitos y comportamientos que se debían emplear para encajar 
en el mecanismo. Tenían muy claro su papel y lo interpretaban con 
excelencia. Percibía en todo momento esa obsesión por el orden y la 
organización, por el respeto y la disciplina. A mí, sin embargo, 
siempre me había parecido una forma de control, una subordinación 
encubierta. Así han funcionado siempre las ciudades en Raleen. 

Seguí avanzando hasta una de las entradas al Ariamet. Con 
paciencia aguardé en la fila y observé al resto de las personas por puro 
entretenimiento. Estaba seguro de que, si no me distraía y me llenaba 
la cabeza con pensamientos, aunque estos fueran muy absurdos, tarde 
o temprano comenzaría a analizar de forma inconsciente cualquier 


objeto que tuviera al alcance. Escuché con atención la conversación de 
las dos mujeres que había delante de mí: un familiar cercano había 
logrado un puesto de relevancia en unos laboratorios situados en el 
barrio de Thren. A continuación, intenté distraerme con la acalorada 
discusión de la pareja situada a mis espaldas: al parecer, el hombre 
acostumbraba a llegar tarde de forma habitual y ese hecho había 
logrado sacar de sus casillas a la mujer. «Sorprendente.» Podría estar 
hablando de mí mismo. 

De nada sirvió la distracción y ya comenzaba a sentir ese pánico 
sutil que me asaltaba cada vez que mi percepción comenzaba a 
brindarme esa cantidad descomunal de información, que por supuesto, 
no me servía para nada. Sus voces comenzaron a magnificarse en el 
interior de mis oídos, además, comencé a percibir el movimiento de 
los sistemas de vigilancia situados un metro por encima de mi cabeza, 
el de los sonoros pitidos al verificar cada una de las acreditaciones 
personales que cruzaban las barreras y el del grupo de personas 
situadas más adelante, toqueteando y transmitiendo información con 
sus dispositivos. Mi visión comenzó a nublarse y un dolor agudo en la 
sien comenzó a atenazarme. Cerré los ojos con fuerza e intenté no 
pensar en nada por unos segundos. Los abrí de nuevo y avancé a la 
misma velocidad que lo hacía la fila. Me movía completamente 
aturdido y angustiado. Finalmente, entré al vagón del Ariamet y las 
puertas se cerraron, dejando aquel lugar en un silencio tajante, un 
silencio que me devolvió a una realidad más sencilla, una realidad 
donde ya había dejado de sentir el tacto del vacío. Estaba rodeado por 
una quietud tan densa que, sin esfuerzos, logré recuperarme justo a 
tiempo para tomar asiento y volver a calmar mi percepción. 

El transporte emprendió la marcha y comencé a viajar hasta las 
instalaciones Atlas-Rosen, situadas a poco más de treinta minutos, un 
espacio de tiempo corto para recorrer una gran distancia, que era sólo 
una pequeña parte de la gran ciudad que era Hízoren. El centro de la 
civilización de Raleen, el pilar del conocimiento y la metrópoli más 
vasta que se había extendido sobre las llanuras de Sunhae. 


El centro Atlas era un edificio colosal que se mostraba visible 
desde varios kilómetros de distancia y desde cualquier punto de la 
ciudad. Vestido de piedra blanca, en los días como hoy, resplandecía y 
destacaba como si el propio complejo emitiera luz, de ahí que muchos 
de los habitantes de la ciudad destinados a otras especialidades —muy 
diferentes a las que el Atlas solía enseñar—, bautizaran a las 
instalaciones con el nombre de «La chispa de Hízoren» o simplemente 
«La chispa». No solía alardear de ser uno de los aprendices del Atlas 
porque en Argon —uno de los barrios de Hízoren al que solía acudir 
con frecuencia—, los ciudadanos de buena posición social inspiraban 
antipatía. La franja de la educación y la economía podían ser tan 
dispares como crueles en una ciudad como esta. 

Ya estaba plantado frente a la gran puerta de «La chispa», y por 
muchos años que llevara cruzándola no dejaba de sorprenderme. Los 
dos obeliscos de piedra totalmente blanca eran una imagen 
imponente, un símbolo de poder, un alarde de técnica y conocimiento. 
Avancé unos pasos y una silueta que reconocí al instante me abordó. 
Repentinamente me detuve como si acabara de chocar de frente 
contra un muro infranqueable. Por primera vez en toda la mañana 
había reparado en el precio de mi insensatez. 

—Laklar, por lo que veo la irresponsabilidad ha calado bien 
hondo en ti, ¿cuál es tu excusa ahora? —su voz era grave y severa, y 
su mirada era fulminante, prácticamente podría haberme reducido a 
cenizas con ella. Yo, por el contrario, me mantuve firme y respondí 
con toda la sinceridad de la que fui capaz. 

—Siento el retraso, estoy estudiando demasiado por las noches. 


Se acercan las evaluaciones e intento prepararme al máximo... 

La verdad era que la noche anterior la había pasado entretenido y 
disfrutando de la buena compañía que proporcionaban las tabernas 
del barrio de Argon. Las noches de Hízoren eran más divertidas de lo 
que podía parecer, y como ya había mencionado anteriormente, me 
había prometido a mí mismo disfrutar de cada segundo. Una ciudad 
tan grande como Hízoren nunca dormía. Siempre había lugares 
recónditos que resplandecían en mitad de la noche, y este hecho 
garantizaba un entretenimiento casi permanente, pero sólo para 
aquellos que sabían dónde buscar. Naturalmente, yo sabía dirigirme a 
los mejores sitios de la ciudad con la precisión y la certeza del que lo 
había repetido en muchas ocasiones. 

—No quiero más excusas, Laklar. Es la cuarta vez que llegas tarde 
este trimestre y ahora no es momento para que te recuerde tus 
obligaciones —el hombre sacudió la cabeza y me señaló con su dedo 
índice—. Deja tus cosas y dirígete a mi despacho... 

Su voz sonó áspera, pero sólo era porque el director de unas 
instalaciones tan importantes siempre debía contener su enfado en 
público. Como siempre, tenía razón. Me merecía una buena 
reprimenda por haber descuidado mis obligaciones. Últimamente solía 
estremecerme cuando escuchaba su voz. La voz de Rys. Él era el 
director general y encargado de la educación que recibían todos los 
alumnos del Atlas-Rosen. Una de las grandes mentes de las 
instalaciones —me atrevería a decir de la ciudad—. Un hombre serio y 
capaz de cualquier cosa para mantener el código ético-cívico del 
complejo, y aunque últimamente me costaba admitirlo, él era mi 
padre. 

Tras el inoportuno encuentro me dirigí a toda velocidad al 
edificio este esquivando a varios alumnos en el camino y me adentré 
en la enorme sala de paredes infinitas que, con la iluminación diurna 
ya se había teñida de dorados. Cada vez que la cruzaba, la imagen 
imponente del enorme reloj de manecillas se grababa en mis retinas. 
El pedestal debía alzarse unos cincuenta metros sobre el suelo, y el 
intrincado detalle del reloj —en absoluto relacionado con el estilo 
sobrio y minimalista del Atlas— siempre me hacía pensar que, en 
realidad, aquel objeto debía llevar ahí más de quinientos años, y que 
el Atlas, se había construido a su alrededor como el epicentro de algo 
tan relevante como nuestra propia estrella. Naturalmente, sus 
manecillas me recordaron una vez más lo tarde que había llegado a las 
instalaciones, así que aparté la mirada de su imponente estructura, 
crucé la inmensa habitación repleta de entradas y continué a paso 
ligero hasta haber alcanzado la zona de estantes de seguridad, donde 
acostumbrábamos a guardar la bolsa con las memorias UME y el 
dispositivo durante la hora de comida o los momentos en los que 


teníamos que cambiar de edificio. Tras dejar mis cosas, regresé sobre 
mis pasos hasta el edificio de dirección. Lo hice cabizbajo y sin dirigir 
la mirada a nadie. Era evidente que mi día no iba a ser fabuloso. 

Accedí a la zona de espera y tomé asiento. Con el paso de los 
minutos comencé a sentir la incomodidad de aquellas sillas y me 
incorporé para pasear de un lado a otro de aquella habitación aséptica 
y sin personalidad. La situación había sido relativamente soportable 
durante el tiempo en que la sala había permanecido vacía de otros 
alumnos, pero la puerta dio un zumbido y tras ella apareció la única 
persona con la que no querría cruzar una palabra. Se trataba de Jene, 
el alumno más problemático y popular del Atlas y, aunque fueran dos 
adjetivos completamente dispares, los dos le encajaban como un 
guante. 

—¿Te has metido en algún lío? Me sorprende verte aquí... Este 
grupo de sillas prácticamente me pertenecen —como era de esperar, el 
fantástico Jene tuvo que pronunciarse—. ¿No estarás intentando 
seguir mis pasos? La desobediencia es fácil de aprender, ¿sabías? — 
dijo Jene con actitud soberbia, aunque siempre hablaba empleando 
esas formas. 

—Me temo que estás equivocado... Estoy aquí porque voy a 
recibir honores por mi última investigación. Ya sabes, no sé quedarme 
quieto... 

«Métete en tus asuntos, Jene.» Mascullé entre dientes. Me crucé 
de brazos y me detuve muy cerca de él, a continuación, le regalé mi 
mejor cara de desprecio. 

—¿Honores? Mira, chico... Te sobrepaso en altura y fuerza física, 
no trates de tomarme el pelo. Si honores es lo que vas a recibir, éstos 
están comprados y por lo tanto son inmerecidos. Sé que tu padre es el 
director de este lugar. Espero que por poco tiempo... 

—Mira, Jene, ya he tenido suficiente por hoy. No quiero meterme 
en más líos, así que dejemos esta conversación tan entretenida para 
otro momento... —espeté y me aparté de él. Sabía de lo que ese chico 
era capaz por lo que había hecho a otros alumnos del Atlas. 

—Maldito protegido... 

Refunfuñó Jene y se acercó de nuevo caminando hacia mí de 
forma ridícula, hasta que la puerta del despacho se abrió y una mujer 
hizo acto de presencia. 

—Laklar, adelante. Rys te está esperando. 

La secretaria de dirección me hizo pasar. Debería darle las gracias 
por aparecer en el momento apropiado. Si lo hubiera hecho un minuto 
más tarde, probablemente habría encontrado a un muchacho con un 
moratón en el ojo. 

—Cierra la puerta y toma asiento —dijo Rys. Me dirigí a la silla 
más cercana y traté de excusarme tan bien como pude. 


—Lo siento, Rys... —él levantó rápidamente un brazo, realizando 
un ademán para interrumpirme. 

—Escúchame, Laklar, desconozco cuáles son los motivos por los 
cuales tu comportamiento ha dejado de ser ejemplar y respetuoso 
contigo mismo, con las instalaciones y con los que se esfuerzan por 
que tengas la mejor atención —se reclinó sobre su asiento y exhaló un 
largo suspiro. Yo permanecí inmóvil, barriendo con la mirada aquella 
habitación y deseando que terminara pronto la reprimenda—. He 
dedicado cada segundo de mi vida desde que formo parte del Atlas- 
Comité a que recibas la mejor educación que este sitio te puede 
procurar y a ti, parece no importarte. 

—Rys, yo en realidad... 

—¡Has perdido los objetivos, Laklar! —dijo aumentando el 
volumen de su voz—. No muestras interés por nada. ¿Qué error está 
cometiendo este lugar contigo? ¿Qué error he cometido yo? 

Tras las incómodas preguntas, Rys apartó la mirada y se volvió 
hacia una de las ventanas de su despacho. Se extendió un silencio tan 
espeso que podría untarse en una tostada. La decepción se reflejaba en 
su rostro, y antes de que pudiera pronunciarme, se volvió con ademán 
condescendiente. 

—Que no se vuelva a repetir. 

Rys me dio la espalda de nuevo y esperó con un humor de perros 
a que abandonara su despacho. Lo cierto era que, aunque me hubiera 
permitido pronunciarme, mi comportamiento no tenía excusa. Mi 
interés por la disciplina de «La chispa» había ido reduciéndose a 
medida que avanzaban los trimestres. Yo, en parte, comprendía su 
función dentro de este edificio, pero lo que no podía admitir era cómo 
él había permitido que su figura de autoridad se interpusiera en 
nuestra relación. Ya no quedaba ni rastro del hombre que cuidaba de 
mí los primeros meses que llegamos a Hízoren. Ahora sentía que el 
papel de director del Atlas había terminado por absorber lo que 
quedaba de mi padre, y suponía que, como consecuencia, yo había 
dejado de ser un buen hijo para él. Era injusto, ser padre no 
significaba únicamente pagar los estudios y esperar a que todo fuera 
perfecto. Nunca supo escuchar cuáles eran mis intereses, cuál era el 
camino que yo quería tomar por decisión propia. 

Finalmente me levanté de la silla lo más silencioso que pude, salí 
de su despacho y continué con mi previsible y maltrecho día, aunque 
no sin antes escuchar unas amistosas palabras de Jene: 

—Que tengas un fructífero día, Laklar. Ya sé tu nombre. Es un 
comienzo... 

Me hizo un ademán con las manos que no comprendí, pero no 
hice el menor caso y me marché tan rápido como pude de su vista. 

El día no había comenzado bien, pero yo no era de ese tipo de 


personas que se amilanaban con tanta facilidad. Aún quedaba todo el 
día por delante y tendría que afrontarlo con la mejor de mis sonrisas. 
«¿Qué otra cosa podría hacer?» El Atlas-Rosen era la mayor de mis 
responsabilidades, mejor dicho, la única responsabilidad que tenía. 
Tendría que adaptarme o hacerme el adaptado. Cualquiera de esas dos 
opciones supondría un cierto esfuerzo, pero con el tiempo ganaría 
soltura. Rápidamente aparté de mis pensamientos el discurso de mi 
padre y los reemplacé por unos más agradables. Concretamente, por el 
único pensamiento que realmente me inspiraba a volver cada día — 
aunque fuera tarde— a este lugar. Ella se llamaba Lianne, y era la 
única persona que conseguía hacerme parecer un alumno corriente. 

Lianne siempre había sido como un rayo de luz en mitad de la 
oscuridad, y el simple hecho de saludarla me aportaba energías para 
todo el día. De cabellos oro ceniza, piel aterciopelada y los ojos color 
miel más bonitos que había visto jamás (estaba siendo lo más sincero 
que podía ser). No es que la tuviera idealizada, es que no podía negar 
la realidad que la envolvía y tampoco podía negar que, si ella lo 
quisiera, podría hacerme saltar sobre una pierna durante días. 
Obedecería a todo lo que ella me propusiera sin pensarlo un segundo. 
Desde el principio supe que tenía poder sobre mí. Lo bueno era que, al 
parecer, ella no se había dado cuenta. Por el momento estaba a salvo 
de cualquier intento de manipulación bienintencionada. 

Lianne era una chica de lo más astuta e inteligente. Una vez dejó 
en evidencia a toda la clase cuando propuso una ecuación matemática 
que nadie fue capaz de resolver. Mientras la escribía propuso a todos 
los alumnos sin excepción: «Esto va dirigido a los que no dejáis de 
incordiarme con mensajes e invitaciones... Quién resuelva la ecuación 
podrá dirigirme la palabra e invitarme a cenar. Esta será la única 
forma de que consigáis que sienta el mínimo interés. Hasta entonces, 
dejadme en paz.» Desde que lanzó a los cuatro vientos su reto, hacía 
ahora seis meses, nadie había conseguido resolverla y, como 
consecuencia, nadie había logrado invitarla a esa codiciada cena. Fue 
muy gracioso ver a todos los alumnos realizando cálculos 
desesperados y conjeturas desacertadas. Entre resoplidos y balbuceos, 
yo reía a carcajadas. Estuve presente aquel día y desde entonces, no 
había logrado quitármela de la cabeza. 

Ahí estaba, tan hermosa como siempre: 

—Hola, Lianne, ¿estás teniendo un día fructífero? —dije con la 
mejor de mis sonrisas. 

—Hola, Laklar. Mi día es fructífero, aunque no tanto como el tuyo 
por lo que he oído —me lanzó una sonrisa pícara—. Sólo han pasado 
dos horas y ya te has metido en líos. Alguien te ha visto merodeando 
por la sala de espera del despacho de dirección y ni más ni menos que 
con Jene. ¿Es eso cierto? 


—¡Ah! Bueno... yo... —titubeé— No ha sido nada, fui a hablar 
cOÑ. 

Por un momento me quedé sin palabras, ante ella nunca solía 
decir cosas con sentido. 

—No tienes por qué excusarte. Espero que a partir de ahora tu día 
vaya mejor, Laklar. 

Lianne se marchó luciendo una sonrisa y el segundo que duró su 
mirada me dejó paralizado y muy feliz, para ser sincero. 

Tras el encuentro, me dirigí hacia la planta destinada a la 
manipulación de ondas gravitacionales y física de altas energías. Sabía 
con certeza que cuando hiciera aparición en la clase —que por 
supuesto ya había comenzado—, Vectran se abalanzaría sobre mi 
informe final con un «no apto» todo lo grande que pudiera hacer. Así 
que respiré hondo, abrí la puerta de la enorme aula e hice mi 
aparición, dispuesto y preparado para cualquier cosa. 


Después de abrir la puerta del aula, el silencio del interior se 
volvió más denso y pesado y las miradas acusadoras de todos los 
alumnos cayeron sobre mí como una losa. 

—Señor Laklar... Nos honra con su presencia. Por favor, tome 
asiento e intente no interrumpir de nuevo mi clase. 

Asentí e intenté localizar un asiento libre tan rápido como pude. 
Aun así, me sorprendió que Vectran reaccionara con tanta normalidad. 
El maestro prosiguió con la clase como si nada hubiera ocurrido. 

—Según los primeros estudios en altas energías —enunció 
Vectran impostando la voz—, los ciento dieciocho campos que forman 
nuestro conocimiento sobre la cuántica se vieron ampliados a ciento 
veintidós, ¿en qué año, Ramesh? 

—-¿En el año doscientos veintitrés, maestro? —respondió Ramesh 
dubitativo. 

—¿Me lo está preguntando o me afirma que fue en dicho año? 

—Afirmo que fue en el año doscientos veintitrés, señor —dijo con 
seguridad. 

—¡Correcto! En ese mismo año uno de los centros de 
investigación de Thren, formado por un equipo de segunda generación 
de descendientes, descubrió cuatro nuevos campos de leptoquarks. 
¿Qué cantidad aproximada de energía en TeV se necesitó para detectar 
una desintegración de pares de leptoquarks? Responda usted, señor 
Micali —Vectran señaló con su dedo índice a Micali. 

—«¿Diez TeV por haz, maestro Vectran? —respondió rápidamente. 

—¡Quince Tera-Electronvoltios! ¡Micali! ¡Quince! ¿Está usted 
prestando atención a lo que explico en las clases, o me está haciendo 
perder el tiempo? ¿Considera usted tener los suficientes conocimientos 
para superar las evaluaciones de la próxima semana? Si falla una sola 
pregunta, ¿sabe usted cuál será su destino? La arquitectura de 
edificios. Probablemente le llame cuando tenga que realizar alguna 
ampliación en mi casa en el futuro. Micali, ¿está usted capacitado para 
seguir formando parte del Atlas? Quizá considere este lugar 
demasiado para sus capacidades... —cuando escuché a Vectran hablar 
con tanta arrogancia a Micali tuve unas ganas repentinas de 
levantarme y protestar la actitud que estaba empleando, pero sabía 


claramente que enfrentarse a un maestro era lo último que debía 
hacer, sobre todo cuando ya había logrado enfurecer al director. Hice 
chirriar los dientes, me contuve y confié en que Micali reuniera la 
suficiente valentía para responder. 

—Sí, maestro Vectran. Estoy capacitado. No volveré a cometer 
errores... Estoy preparado para las evaluaciones, sé que este es mi 
lugar —fue inevitable detectar un timbre jadeante en la voz de Micali, 
pero lo comprendía. Las presiones dentro del centro podían llegar a 
ser insoportables, incluso para el alumno más aventajado. 

—Admiro su valentía, Micali, pero pronto veremos en realidad 
hasta dónde es capaz de llegar. Prosigamos. ¿Cómo obtendrías y 
medirías la composición química de un planeta cercano? Responda 
usted, alumno Laklar. 

Lo cierto era que no me sorprendió. El maestro Vectran estaba 
intentando dejarme en evidencia frente a un aula repleta una vez más. 
Siempre me había defendido bien y respondía a sus baterías de 
preguntas sin esfuerzo, y al parecer, eso lo irritaba profundamente. 

—Emplearía la espectroscopía —respondí con suficiencia—, que 
es el estudio de la interacción entre la radiación electromagnética y la 
materia, con absorción o emisión de energía radiante. El análisis 
espectral se basa en detectar la absorción o emisión de radiación 
electromagnética a ciertas longitudes de onda, en relación con los 
niveles de energía implicados en una transición cuántica. Aunque 
también podría volar hacia ese planeta, ya que como bien dice, está 
situado en un lugar del espacio relativamente cercano, y no tendría 
problemas para tomar una muestra personalmente. 

—Sí, muy gracioso... —añadió Vectran con tono burlón. Aunque 
estaba seguro de que mi último comentario no le había hacho ninguna 
gracia. 

—Laklar, ¿sería tan amable de definir a todos los presentes 
espectropolarimetría? 

Vectran hablaba con voz impostada y cantarina. Irritante y falsa. 

—La definiría como la interpretación teórica de la polarización de 
la luz. No es más que aprovechar el estado de polarización de la 
radiación electromagnética y su medida puede ser tomada acoplando 
un polímetro a un telescopio. Así es como puede medirse y estudiarse 
convenientemente un campo magnético. Las cantidades observables 
son lo que denominamos como «parámetros de Stokes.» 

Tras la explicación presenté una sonrisa amplia. 

—¿Puede decirme acaso una forma conocida de denotación de los 
«parámetros de stokes»? —Vectran no terminaría con su batería de 
preguntas hasta que cometiera un error. Se lo iba a poner complicado. 

—Por supuesto —aclaré mi voz y proseguí—, los «parámetros de 
Stokes» son un conjunto de valores que describen el estado de 


polarización de la radiación electromagnética y suelen denotarse como 
L Q, U y V. Los tres primeros valores son las coordenadas esféricas del 
vector tridimensional de coordenadas cartesianas, pudiendo definirlas 
como S1, S2 y S3. En cuanto al último valor que podemos llamar «lb», 
es la intensidad total del haz... 

Vectran hizo un ademán brusco y me interrumpió. 

—¡Es suficiente! 

—Todos estos conocimientos no suponen un problema para mí — 
interrumpí. 

—Veamos... —Vectran miró pensativo la silueta de la ciudad a 
través de ventanales del aula—. ¿Sabe que es la luz cenicienta? 

—Por supuesto —aclaré mi garganta y comencé a parlotear como 
si fuera una especie de autómata con el discurso programado—. Es la 
luz débil que ilumina la parte del disco satelital no bañado por la luz 
de nuestra estrella y que, sin ella, sería invisible desde nuestro 
planeta. Esa iluminación débil de la parte oscura de Metze corresponde 
a la luz reflejada por nosotros, que le ofrece a nuestro satélite casi 
toda la superficie iluminada por Aro... 

Sin apenas ser consciente de ello, dejé de hablar. Podría haber 
argumentado más la respuesta, pero de nuevo me alcanzó esa 
sensación dónde mis sentidos comenzaban a atenazar mi cuerpo. La 
misma que me decía cómo funcionaba un objeto cuando lo observaba, 
cómo se movía, cómo transmitía su energía. 

—Maestro Vectran, ¿puedo preguntarle algo? —dije turbado, 
intentando abandonar aquel estado alterado de consciencia—. Todos 
nosotros estudiamos la ciencia como una norma, pero no aprendemos 
a cuestionarnos lo establecido. Por ejemplo, todos nosotros 
desconocemos nuestros orígenes. Nos limitamos a asumir que los 
responsables de los textos que aquí estudiamos sin la menor protesta 
fueron desarrollados y escritos para la posteridad por un grupo de 
personas llamadas los «Antecesores». Pero no logró comprender cómo 
tal volumen de conocimientos pudo haberse escrito en tan sólo 
doscientos años —titubeé— Está claro que nuestros estudios se 
fundamentan en evidencias y una teoría o conocimiento no falsable se 
descarta rápidamente, pero, ¿cuál es el origen de nuestros 
conocimientos? Me gustaría saber por qué llamamos a la partícula 
mínima de energía luminosa «fotón». Conozco perfectamente lo que es 
un fotón, sé cómo funciona, conozco todas sus propiedades, su 
interacción, su velocidad, pero desconozco por qué adquirió dicho 
nombre y cuál es el origen del mismo. ¿Por qué llamamos «Metze» a 
nuestro satélite? ¿Por qué llamamos «Aro» a nuestra estrella? Sé que 
las cosas necesitan nombres, no pudo ser al azar, pero, es demasiada 
información y muy poco el tiempo que se tuvo para postular todos 
nuestros conocimientos. 


Vectran lanzó un largo resoplido y sacudiendo la cabeza con 
desaprobación me respondió. 

—Las cosas tienen nombres porque necesitan nombres. 
Comprenderá que sería complicado que nuestra civilización alcanzase 
el punto de evolución actual comunicándose únicamente con signos o 
con onomatopeyas. Por otro lado, aún se siguen las tradiciones de los 
nombres propios en los descubrimientos. Eso significa que, si usted 
descubriera un nuevo mecanismo que me permitiera volar sin 
necesidad de propulsores, lo más probable es que lo llame «El Laklar», 
¿entiende? Llevamos sobre estas tierras algo más de mil años y 
durante la primera época conocida como «La era de Aemander», se 
establecieron el noventa y cinco por ciento de todos nuestros 
conocimientos. Comprendo sus inquietudes, pero el Atlas-Rosen no es 
lugar para discusiones sobre historia o literatura. Dudo que su 
cuestión le sea de interés a cualquier maestro de este u otro centro. 

Dijo Vectran con solemnidad. Yo permanecí en silencio y asentí, 
agradeciendo en parte que el maestro no hubiera interrumpido mi 
discurso. El resto de los alumnos me miraron con fastidio, como si los 
hubiera ofendido al interrumpir la clase con mis indagaciones. Como 
bien había dicho Vectran, sabía por experiencia que nadie en el centro 
Atlas iba a ofrecerme una respuesta convincente, o al menos unos 
argumentos que me ayudaran a comprender la denominada «Era 
Aemander». Me sentía como si fuera la única persona sobre Raleen que 
tuviera curiosidad por conocer nuestro pasado. Las preguntas que 
formulaba a maestros o alumnos más experimentados que yo parecían 
resbalarles como mantequilla. En ocasiones me sentía fuera de lugar, 
como si el hecho de tener demasiadas inquietudes fuera a traerme 
problemas dentro de La Chispa. Tener curiosidad, la capacidad de 
hacerse preguntas y la de intentar responder a sucesivos «¿Por qué?» 
era fundamental para crecer. Era imprescindible para aprender. 
¿Cómo era posible que el resto de alumnos se limitaran a absorber y 
asimilar todo sin cuestionar absolutamente nada? Había una gran 
cantidad de preguntas que me atormentaban cada día: ¿De dónde 
venimos? ¿Adónde vamos? ¿A que huele el fondo cósmico de 
microondas? Esta última, en realidad la solía hacer bromeando con los 
dos únicos amigos que tenía dentro del Atlas. Aún me quedaban 
cuarenta minutos de clase con Vectran, y me lamentaba por no poder 
acelerar el paso del tiempo. 


Tras un lapso de tiempo eterno los sonoros timbres que 
anunciaban los descansos entre clase y clase interrumpieron la 
interminable charla del maestro Vectran. Sólo necesitamos un segundo 
para levantarnos y salir de allí como si alguien hubiera provocado un 
incendio. Entre murmullos y sollozos abandonamos el aula y la planta 
del edificio que ocupábamos en ese momento, para dejarlo vacío y en 
silencio. Se acercaba la hora de comer, así que todos los alumnos 
emprendimos el camino hacia los grandes salones situados en el 
edificio central de las instalaciones. 

Para llegar hasta allí había que cruzar unos grandes jardines, 
donde toda la superficie permanecía cubierta por un césped tan verde 
que parecía pintado. Los jardines estaban repletos de caminos 
construidos con piedra tan blanca como la harina de trigo. Se 
conservaban muy limpios a pesar de soportar un flujo constante de 


idas y venidas, además, siempre que los cruzaba para cambiar de 
edificio, sentía momentáneamente su abrazo cálido y embriagador. 
Una sensación de calma que sólo volvía a sentir cuando abandonaba el 
Atlas a última hora de la tarde. El trayecto era entretenido. Siempre te 
cruzabas con alguien con quién intercambiar algunas palabras. Era, 
además, el momento perfecto para conversar con los maestros e 
intentar sonsacarles información acerca de las evaluaciones. Todos 
sabíamos que los maestros fuera de sus aulas eran mucho más 
accesibles, por ese motivo siempre había alumnos persiguiéndolos. 

Los jardines del Atlas-Rosen eran como el rayo de luz en mitad de 
una tormenta. El olor que desprendían las plantaciones, las pequeñas 
fuentes que proyectaban el agua y vaporizaban el césped. Todo era 
como un contrapunto perfecto. La armonía de ese lugar me relajaba 
profundamente y por un momento olvidaba las presiones a las que 
estaba sometido, las discusiones con mi padre, las muecas de 
desaprobación. Por un momento no pensaba en las fuerzas de 
rozamiento que superaba al andar, la energía de mis músculos, la 
química del aire en mis pulmones y en mi sangre. Por un momento no 
pensaba en nada. 

—;¡Lak! Estás desconectando muy temprano hoy. Normalmente no 
te tumbas a contar pájaros hasta la tarde —esa voz. La reconocería 
hasta debajo del agua. 

—Mike, ¿está desconectando o está pensando en Lianne? ¿Crees 
que esa chica va a conseguir algún día que nuestro amigo deje de 
utilizar su cerebro y comience a pensar en otras cosas? —añadió Eldar 
entre carcajadas. 

—No esperaba veros hoy, ¿no estabais de evaluaciones? — 
pregunté manteniendo los ojos cerrados. 

—No, las evaluaciones comienzan mañana. Aun así, todo el 
mundo necesita comer, y si te llamas Eldar, necesitas comer el doble 
de lo que come una persona normal —dijo Mike con una sonrisa de 
oreja a oreja. 

Ellos eran dos de los mejores amigos que tenía, por no decir los 
únicos. Dos de las personas más risueñas y divertidas que podías 
conocer. Siempre o casi siempre estaban de buen humor, y se 
preocupaban por transmitirlo a los de su alrededor. Recuerdo 
perfectamente el día que coincidimos de forma fortuita. Desde 
entonces formábamos un grupo de confianza sangrienta: así era como 
lo solía llamar Mike. Él sostenía la teoría de que las personas tenían 
tendencia a agruparse en tribus con las que mantenían en común 
ideas, conceptos y filosofía de vida. Desconocía si sus afirmaciones 
eran ciertas, pero la verdad era que, gracias a ellos, había logrado 
familiarizarme con las relaciones sociales y culturales de esta ciudad. 
No estaban obsesionados en los estudios, no juzgaban a las personas, 


no eran como los demás. El alumno del Atlas habitualmente mantenía 
una actitud recelosa con los compañeros. Mantenía ocultas sus 
estrategias de aprendizaje, trataba en medida de lo posible sabotear 
los trabajos de otros y, por último, consideraba al resto adversarios y, 
por lo tanto, no entablaba amistad con nadie. La mayoría de los 
alumnos pasaban el día retándose a preguntas como si de esa forma 
estuvieran ejercitando sus habilidades, pero estaban completamente 
equivocados. Dedicaban todos sus esfuerzos a memorizar los textos y 
los procedimientos para aplicar las ecuaciones o las fórmulas, pero se 
olvidaban por completo de la lógica que los llevaba a dichos 
resultados. Era como cocinar siguiendo las instrucciones de una 
receta: si la receta era correcta, el resultado sería bueno, pero, ¿y si 
alguien eliminara intencionadamente una línea de la misma? El 
desastre estaba asegurado. 

—Entonces, ¿qué os parece si vamos a comer algo y me contáis 
qué tal os ha ido el día? Necesito buenas vibraciones... 

— ¡Genial! La verdad es que tengo hambre —dijo Mike y añadió 
—. Quizá te interese saber que mi día no puede ir mejor —añadió con 
voz cantarina. Lo miré y parecía verlo flotar en el aire de la emoción. 

—Lo veo y no lo creo. Mírate, hablas como un colegial, ¿tienes 
mariposas en el estómago? 

—¿Recordáis a Hanna? 

Eldar y yo sacudimos la cabeza con los ojos en blanco. 

—¡Si no hablas de otra cosa últimamente! —espetó Eldar— Te 
pregunto sobre la hora y me respondes: «Las 8:00, ¿dónde estará 
Hanna tan temprano?». Te pregunto sobre el tiempo y me dices: «Hace 
un día maravilloso, invitaría a Hanna a un helado.» 

—Sí, vale, sé que igual estoy siendo un poco pesado con el tema 
de Hanna, pero, ¿sabéis qué? 

No había visto a Mike tan emocionado desde el día que vino al 
centro con sus zapatillas de grafeno. 

—¿Qué, Mike? —dijimos Eldar y yo a la vez. 

—;¡Al fin he hablado con ella! —gritó casi dando saltos de alegría. 

—¿Enserio, Mike? ¿Cuántas palabras habéis cruzado? —dije 
mientras me incorporaba y me sacudía las hojas pegadas a la ropa. 

—Lo cierto es que no lo sé... Comienzo a pensar que tengo alguna 
posibilidad con esa chica 

—Espero que tengas suerte con ella y que intercambiéis vuestro 
ADN pronto... —dije. 

—;¡Eh! No te burles de mí. Poco a poco, soy un chico paciente y sé 
esperar al momento adecuado. 

—Recuerda que la esperanza de vida media es de ciento diez 
años. Mantén eso presente... 

—No seas tan duro conmigo. Cuando digo que sé esperar el 


momento, quiero decir que esta semana espero poder invitarla una 
noche a cenar en Argon —dijo Mike mientras Eldar se disponía a 
responder 

—¿Estás seguro de que quieres llevarla a Argon? No a todo el 
mundo le gusta ese barrio, sobre todo si su familia es de Rosen. No sé 
si me entiendes. 

—Podría investigarla antes... —respondió Mike dubitativo. 

—Magnífica idea, Mike. Si lo que quieres es que esa chica termine 
odiándote. Ya sabes... por indagar en su vida privada —dije 
simpático. 

—Tienes razón, bueno, prefiero equivocarme invitándola que 
quedarme de brazos cruzados. Cuando me decida os contaré cómo me 
ha ido. No tengo nada que perder... Es tan hermosa que todas las 
noches me pierdo en sueños con ella. 

—Cambiando de tema... —interrumpió Eldar con emoción— 
¿sabíais que hoy visita nuestro centro Melshan? ¡El científico más 
brillante de Ranshee! He oído que vendrá buscando alumnos 
dispuestos a trabajar en su equipo de investigación, o algo parecido. 
¿Crees que ha hablado con tu padre, Lak? 

Me encogí de hombros y agaché la cabeza. 

—Si ha hablado con él yo sería la último en enterarse. Nuestra 
relación padre-hijo, digamos que no pasa por su mejor momento. Esta 
mañana han dicho en las noticias que por lo visto pretende realizar 
una presentación de gran envergadura. Los periodistas estaban 
eufóricos. 

—Vaya, siento que tu padre sea tan serio. 

—No importa, Eldar. 

—Como Eldar decía, ahora Melshan está en el epicentro de los 
focos mediáticos. Anoche pude leer un par de comunicados y decían 
que, dentro de poco, va a presentar los resultados de su última 
investigación y aún está decidiendo el lugar. Creo que ese puede ser el 
verdadero motivo por el que está aquí. Aunque sea donde sea, todo 
Raleen estará observándolo por unas horas. Todo esto es bastante 
emocionante, ¿verdad? 

Mike tenía razón. Todo ese movimiento mediático revolucionaría 
el centro. Por fin habría algo de emoción en las instalaciones. 

—¿Entonces no se sabe nada más? 

—No. Es alto secreto por el momento, pero que Melshan se 
encuentre ahora mismo merodeando por aquí es un poco sospechoso, 
¿no creéis? Quizá, como dice Eldar, sólo está buscado equipo para sus 
investigaciones, pero estoy convencido de que lo que quiere es realizar 
su gran presentación aquí, en estos jardines. Miradlos bien, son 
enormes, espacio para al menos cinco mil personas. Prensa... 
Televisión... Es totalmente viable que se organice en el Atlas. Además, 


Melshan obtuvo su Grannet Mit aquí, ¿no? 

—NO lo sé. Pero si eso es cierto, su foto estará en las Grannet de 
la zona de antiguos alumnos. Podríamos acercarnos después de comer 
—añadí con aires detectivescos. 

Mientras nos adentrábamos en el gran comedor, pensé en la 
posibilidad de que una eminencia como Melshan hubiera estudiado 
entre estas mismas paredes. 

—Me apuesto una ronda de Rebujo a que encontraremos a 
Melshan en las instantáneas de los Grannet Mit. Estoy seguro de que 
fue un antiguo alumno. 

Eldar comenzó a devorar las fuentes de comida con la mirada. 

—;¡Acepto, grandullón! Yo creo que Melshan no fue alumno del 
Atlas. Si es de Ranshee, lo lógico es que fuera alumno del centro Gea 
—respondió Mike. 

—¡Me apunto a esa ronda! Yo prefiero no apostar, y sólo diré que 
veréis como después de tanto revuelo esa presentación se quedará en 
nada... —dije mientras me dejaba embaucar por las fragancias que 
había en el gran comedor. Era capaz de distinguir los aromas de la 
carne al horno, las patatas y la salsa de quesos madurados 
derritiéndose y entremezclándose sobre las humeantes fuentes de 
espinacas, rúcula y lechuga. Todo un festival para los sentidos. Las 
fuentes semicirculares que encontramos a continuación estaban 
repletas con la nueva alternativa de hidratos de carbono —como cada 
mes, alimentos de diseño nuevos—. A este lo llamaban «Telonne» y era 
una pasta realizada artificialmente que aportaba la cantidad idónea de 
hidratos y otras sales minerales. Lo bueno era que los sabores estaban 
preprogramados, así que podías elegirlo de cualquier tipo. Podías 
tomar unos «Telonne» con sabor a bambú o con un sabor agradable a 
guiso de excavador. Yo, sin embargo, prefería lo tradicional: una sopa, 
concretamente de pescado; la suculenta «Fiskesuppe». Sólo de pensarlo 
se me abría el apetito. 

Al poco tiempo ya habíamos llenado nuestros estómagos. Entre 
historias, anécdotas y unas cuantas carcajadas, casi estábamos 
preparados para volver a las clases. En el gran comedor seguían 
muchos de los maestros de la zona norte. Cerca de nuestra mesa 
estaban los matemáticos Lartas y Brenton. Dos hombres especializados 
en ecuaciones y conjeturas, de un dominio asombroso de las teorías 
que describían los espacios multidimensionales. Algunos comentaban 
que Lartas era descendiente directo de uno de los «Antecesores», y eso 
me llevaba una vez más a pensar en cómo un sólo hombre podía 
cambiar las costumbres de toda una civilización. 

—¿Alguno de vosotros ha participado alguna vez en una clase de 
Lartas? —pregunté entre bocados. 

—Yo no, he oído que sus clases son entretenidas y que es un 


maestro cordial y muy paciente —respondió Eldar. 

— ¡Claro! Eso mismo es lo que te dije el año pasado. Yo en 
cambio sí participé varias veces en sus clases de matemáticas 
aplicadas. Como dije en su momento, es un hombre paciente. El 
problema es mío... ya que odio profundamente las matemáticas. 

—Vaya, Mike, entonces estás muy confundido si crees que 
estudiando aquí vas a terminar recitando poesía o escribiendo el 
próximo Best-Seller. 

—No es eso, Lak... Puedo comprenderlas, utilizarlas y odiarlas al 
mismo tiempo. Tengo un vecino que hace eso con su madre. Sí, es 
cruel, pero es la realidad. 

—Vivimos al margen de la realidad, Mike. Esto es como una 
cúpula que nos aleja de las verdaderas historias. No aparta de la vida 
de verdad... —musité. 

—Sé que quieres irte a Argon ya mismo, pero sé paciente, la tarde 
pasa rápido. ¡Venga! ¿Echamos un ojo a esos Grannet? Creo que siguen 
expuestos los alumnos de los últimos cincuenta años. ¿Cuántos creéis 
que tiene Melshan? ¿Cien, quizás? —dijo Eldar simpático. 

—No podría aventurarme a adivinar su edad. En cuanto a lo de 
escudriñar en los Grannet, ¡estoy ansioso! 

Nos levantamos los tres de forma simultánea y abandonamos el 
comedor. En aquel momento descubrí que desde una de las esquinas 
nos observaban fijamente Jene y su cuadrilla de súbditos. Hice caso 
omiso y continué tras los pasos de Mike y Eldar. Sólo necesitamos 
cinco minutos a paso ligero para plantarnos enfrente de los grandes 
murales donde estaban expuestas las instantáneas de los Grannet Mit. 
Más adelante, estaban expuestos los alumnos sobresalientes y que, por 
ende, obtuvieron una salida relevante. Todos ellos habían sido 
destinados a proyectos de gran importancia, investigaciones que 
tendrían como objetivo dar un gran salto en los conocimientos de la 
física actuales. Pasamos un tiempo observando detenidamente los 
retratos, pero no reconocimos en ninguno de ellas el rostro de 
Melshan. Eldar aseguró con rotundidad que reconocería la cara de 
Melshan, aunque mil años hubieran pasado, insistía en que le 
resultaba tan característica y familiar que podría identificarlo a cien 
metros de distancia, pero avanzamos y avanzamos analizando miles de 
instantáneas y no lo encontramos. En cuanto a mí, volvía a invadirme 
esa sensación que aparecía habitualmente y pensé en cualquier 
ocurrencia para romper el silencio. 

—Estamos perdiendo el tiempo —espeté—. Melshan no fue 
alumno del Atlas. 

—¡Ahí está! —exclamó Eldar— ¿Lo ves? ¡Tenía razón! Ahí está 
Melshan, recordáis la apuesta ¿verdad? Otro logro que va a mis 
recordatorios... 


Eldar tenía razón. Frente a nosotros colgaba deslumbrante la 
instantánea de Melshan. Estaba expuesta en un lugar destacado, 
reservado únicamente a los alumnos sobresalientes y destinados a 
marcar la diferencia en el futuro. Diez de cada mil alumnos lograban 
estar expuestos en este lugar. Era una cifra estadística muy 
impresionante y el Atlas-Rosen se enorgullecía de ella siempre que 
tenía oportunidad. 

—Melshan obtuvo su Grannet aquí y siguió los mismos pasos que 
nosotros estamos tomando en nuestros días. Fs bastante 
impresionante... —admití absorto. 

—Melshan tenía y tiene un rostro que impone, ¿verdad? 
comentó Mike. El rostro de Melshan estaba cargado de sabiduría. 
Miraba con la experiencia de los que habían visto muchas cosas, O 
demasiadas cosas, quizá. Estaba comenzando a tener curiosidad. 

—Se me ocurre que... ¿por qué no lo abordamos y le sonsacamos 
información acerca de la presentación? 

Propuse de forma impulsiva, pero inmediatamente después 
recapacité y enmudecí. Prefería no enfadar a mi padre dos veces el 
mismo día. 

—¿Cómo? ¿De verdad? 

Mike me miró de hito en hito. Yo negué con la cabeza y ambos 
rieron. 

—No será necesario que pongamos en peligro nuestro estatus 
dentro del centro —dijo Mike—. Conozco al vicerrector de eventos y 
estoy casi seguro de que él sabrá de primera mano qué es lo que se 
está planeando a un par de semanas vista. Veré a Barret tras la 
primera clase de la tarde, así que cuando termine la jornada nos 
volvemos a ver en los jardines y os cuento lo que he averiguado. 

—Muyy bien. Así lo haremos. 

Asentimos, hicimos nuestro saludo secreto de despedida y 
emprendimos caminos diferentes. Mike volvió a la zona norte, donde 
primero recibiría clases de la maestra Dunhan —una de las mejores 
cosmólogas de la ciudad—. Eldar sólo tuvo que subir a la segunda 
planta del edificio donde nos encontrábamos para asistir a su clase de 
modelos de regresión, modelos estocásticos, sistemas dinámicos y 
astrofísica general. Yo tendría que caminar un poco más, ya que me 
dirigía a la clase de Yannies —una de las maestras más inspiradoras 
con las que había tenido la suerte de coincidir—. Su aula estaba 
ubicada en la zona oeste del complejo y me esperaban dos horas de 
estudio y propuesta de teorías experimentales. Entre tanto, pensaba en 
lo que me había ocurrido esta mañana y aceleré el paso 
repentinamente, no quería volver a sentir como cientos de ojos me 
miraban con vituperio. 

Finalmente, entre dilemas, discusiones, enfrentamientos y 


amenazas a escondidas, las clases de la tarde llegaron a su fin y las 
instalaciones del Atlas-Rosen fueron vaciándose del alboroto. Muchos 
de los alumnos se marcharon a la zona de alojamientos situada en el 
extremo oeste del centro, que fue levantada con la intención de que la 
mayoría no tuvieran que abandonar el Atlas durante las horas no 
lectivas. Había tres tipos de hospedajes: los más económicos se los 
podían permitir alumnos de familias humildes, ya que, con diez 
francos por trimestre conseguían un espacio privado con cama y 
armario individual. No eran habitaciones de gran tamaño, pero 
estaban equipadas con lo estrictamente necesario. Los otros dos tipos 
de hospedajes iban desde los de tamaño medio, con cama, 
climatización y escritorio, hasta los más grandes, que contaban con 
todas las comodidades disponibles. También había apartamentos 
especiales que incluían servicio de habitaciones, y el alumno podía 
pedir cualquier cosa para comer a cualquier hora del día y de la 
noche. Esto último me llamó mucho la atención, ¿quién pediría 
comida de fogones de madrugada? Mike y Eldar estaban establecidos 
en alejamientos de tamaño medio desde hacía dos años. En numerosas 
ocasiones insistieron en que debería alojarme en su edificio, pero yo 
prefería seguir situado a media hora de viaje. Comprendía 
perfectamente que, vivir en un lugar situado a tanta distancia de La 
Chispa me dejaba con menos horas de sueño que al resto y, por lo 
tanto, una mente menos despierta, pero yo no quería tener una mente 
más hábil, sino recuperar esa sensación de libertad que el Atlas me 
arrebataba. Necesitaba mi espacio, mi tiempo y por supuesto, la 
posibilidad de ir donde quisiera sin tener que dar explicaciones a 
nadie. 

Ya estaba sentado sobre uno de los bancos de los enormes 
jardines esperando a que llegaran Mike y Eldar con noticias sobre la 
inminente presentación de Melshan. En aquel momento de soledad 
volví a pensar en dicha presentación. ¿Qué estaba escondiendo 
Melshan? ¿Sería algo innovador? ¿A qué nivel? Podría tratarse de 
algún tipo de avance para la investigación... De los resultados 
experimentales favorables de una teoría... ¿Sería algún tipo de 
maquina? ¿Una desaladora de agua? Sonreí y volví a perderme en la 
estampa de los jardines. Volví a no pensar en nada hasta que sus voces 
derrumbaron la habitación vacía de todo que había logrado construir 
en mi mente. 

—;¡Lak! ¿Has tenido una tarde fructífera? 

Mike y Eldar ya habían llegado, y por los gestos que hacia Eldar, 
diría que traían novedades en relación al tema que nos ocupaba. 

—Digamos que... entretenida. ¿Habéis conseguido información 
acerca de Melshan y su presentación? 

— ¡Noticias! ¡Tenemos noticias! —grito Eldar a los cuatro vientos. 


—Vaya, nadie lo diría —le interrumpi—. ¡Anda! ¡Suéltalo! 

—¡Melshan ha escogido el Atlas como primera opción para 
presentar lo que sea que presente! Sé que las dos alternativas son el 
Parque Ficus en la misma ciudad de Hízoren y las instalaciones Laris, el 
centro de estudios de física y cosmología en la ciudad de Heshale, a 
una hora y media de aquí. Así que parece oficial, si la presentación se 
hace en el Atlas, este lugar va a ser una olla a presión. El personal va a 
estar revolucionado hasta que llegue el día. 

—¿Algo más? ¿Qué es lo que presentará Melshan? 

—No, nada más. Nadie sabe absolutamente nada... Hasta intenté 
alguna técnica de persuasión al estilo «Misterio Azul», pero sea lo que 
sea lo que presente, es alto secreto —Eldar se refería a una obra 
teatral. El barrio de Argon contaba con dos pequeños teatros donde 
actores y actrices amateurs practicaban con obras libres de derechos. 
Solíamos acudir a aquellos lugares al menos una vez al mes, pero era 
cierto que hacía tiempo que no nos dejábamos ver por la zona. 
Últimamente, siempre que bajábamos a Argon sólo era para visitar a 
Zac y bebernos todo lo que nos pusiera sobre la mesa. 

—Sólo nos queda esperar a que llegue el día. Probablemente 
algún periodista insistente logre sonsacarle unas palabras. Ya sabes 
que es un tipo mediático... 

Me encogí de hombros y asentí distraídamente. 

—Esperemos entonces... Os invitaría a tomar algo, pero mañana 
os toca evaluación, ¿verdad? 

—¡Sí! Las han adelantado y esta noche debo ser un buen chico. Si 
mantengo la media mis padres seguirán financiando mi estancia, de lo 
contrario no sé lo que puede ocurrir. Quizá tenga que marcharme a la 
planta de extracción mineral del Salt Mostré —Mike mudó la 
expresión. Sus padres estaban haciendo un esfuerzo desmesurado para 
que su hijo tuviera el futuro asegurado desempeñando uno de los 
trabajos más importantes de este planeta. Su actitud era admirable. 

—Yo hoy no me apunto, pero mañana me debéis una ronda, así 
que tenemos una cita ineludible a esta misma hora. 

—¡Cierto, Eldar! Tenemos una cita ineludible, hasta mañana 
entonces. 

Volví a quedarme solo, sentado sobre aquel banco y tratando de 
reconstruir a partir de los pedazos la habitación silenciosa y oscura 
que había levantado en mi mente. Necesitaba la compañía del 
silencio, pero no lograba reencontrarme con él. 


Dejé de resistirme al alboroto y abandoné las instalaciones Atlas. 
Sin pensarlo dos veces puse rumbo hacia mi querido barrio de Argon: 
siempre repleto de aventuras, historias y la mejor bebida que alguien 
podía tomar. 

El atardecer se estaba acentuando y la escasa luz comenzaba a 
convertir los edificios en siluetas recortadas sobre un fondo 
azafranado, así que aceleré el paso para que la noche no me alcanzara. 
Decidí tomar el transporte urbano. A escasos cien metros del Atlas 
encontré una parada y pude tomarlo sin perder un solo minuto. El 
transporte urbano que conectaba los barrios de Hízoren funcionaba 
con un sistema parecido al del Ariamet, con la diferencia de que el 
urbano nunca sobrepasaba los cincuenta kilómetros por hora, mientras 
que el que conectaba las ciudades alcanzaba con facilidad los 
seiscientos cuarenta kilómetros por hora, una diferencia sustancial. 
Pagué los uno con doce francos del viaje y accedí a uno de los 
vagones. A los pocos minutos ya había alcanzado la parada cincuenta 
y siete situada en la vía de tabernas del barrio de Argon, abandoné el 
confort del transporte y comencé a caminar hacia la taberna de Zac, el 
lugar más acogedor de la ciudad. 

Era uno de mis lugares favoritos y ya fuera solo o en compañía de 
Mike y Eldar, acudía siempre que tenía ocasión. Además de los 
jardines del Atlas, la taberna de Zac conseguía hacer que no pensara 
en las toneladas de información que producía mi cerebro. Lograba 


relajarme y conseguía hacerme olvidar por un momento que no era 
más que un bicho raro repudiado por tener una habilidad para el 
conocimiento. 

Argon era un barrio diferente y a pesar de que todos los edificios 
de Hízoren estaban esculpidos con el mismo patrón debido a los 
sistemas de construcción autónoma, aquí cada rincón tenía un aire 
especial. Sus calles lograban transmitir una personalidad ancestral. 

La Taberna de Zac había logrado cristalizar esa pasión por lo 
tradicional. El mismo dueño había esculpido su interior inspirándose 
en las historias que contaban cómo los antecesores decoraban sus casas 
y los lugares donde se reunían para conversar y beber. El concepto de 
«madera» no era muy popular en la ciudad de Hízoren. Estaba 
considerada un bien muy preciado y únicamente las personas de alto 
nivel adquisitivo poseían en la actualidad objetos de madera. 
Escaseaba como el buen whisky. Shent, el historiador que 
habitualmente regentaba la Taberna de Zac, contó hacía un tiempo 
historias acerca de los antecesores. Nos habló sobre de sus costumbres, 
y de cómo la mayor parte de su mobiliario se fabricaba habitualmente 
con madera. La empleaban para casi todo. Con ella levantaban muros, 
fortalecían las estructuras de sus edificios, alzaban puentes para cruzar 
a pie los despeñaderos. Más tarde, el carismático Shent, nos contó con 
precisión milimétrica como los primeros hombres crearon los astilleros 
y comenzaron a construir grandes barcos que flotaban sin dificultades 
en las aguas más profundas. Los primeros en surcar el mar meridional 
para pescar, para viajar, para descubrir. Todo era tan apasionante. 

Shent y sus historias inundaban la taberna todas las noches. 
Cuando accedías a ella, podías apreciar los tintes de color marrón en 
las paredes y en el suelo, con el veteado de la madera pintado de 
forma magistral en cada uno de los rincones. «Mi paraíso rústico.» Así 
era como lo llamaba el bueno de Zac. También quedaba embriagado 
por el olor del buen vino mezclado con el aroma de la canela, la 
pimienta y la hierbabuena, y las esencias con las que preparaba los tan 
apreciados Rebujos de Zac. Todo un manjar del lugar. 

Si llegabas hambriento podías dar buena cuenta de la comida 
pidiendo ave de corral al horno con una hogaza de pan caliente, 
bebida de trigo y patatas al estilo ancestro por tan sólo cinco francos. 
Un precio más que asequible. Naturalmente yo, no tenía problemas 
para conseguir unas monedas y pagar cualquier tipo de alimento, pero 
muchas de las personas que trabajaban destinadas a la perforación y 
extracción de minerales no tenían el mismo nivel adquisitivo, y cada 
uno de los francos que ganaban lo gastaban cuidadosamente. El barrio 
de Argon era el lugar ideal para esas familias. Era agradable observar 
cómo las cosas más sencillas llenaban de felicidad a las personas que a 
la Taberna de Zac se acercaban. En el barrio de Argon también era 


común que todos los comercios emplearan el intercambio de monedas 
en vez de recurrir al sistema habitual que se utilizaba en el resto de la 
ciudad: la acreditación y pago digital. Desconocía los motivos, pero 
los habitantes que lo frecuentaban eran recelosos de sus datos y de su 
actividad, así que preferían mantenerse lo más al margen que 
pudieran de los organismos centrales. 

—i¡Lak! ¿No observas algo diferente? Me sorprende que todavía 
no lo hayas visto con lo despierto y observador que eres —dijo Zac. 
Rápidamente observé las paredes, y tras unos segundos, localicé el 
objeto que Zac quería que viera. 

— ¡Claro! Parece que has colgado una nueva placa encima de las 
estanterías, pero no logro identificarla... Parece antigua, ¿qué 
representa? —sabía que estaba ansioso por contarme su origen. 
Cuando no estaba sacando brillo a la barra de su taberna, estaba 
discutiendo sobre historias o anécdotas con los clientes habituales. 

—Lo que ves es el escudo de la división de los Evendri. Me lo ha 
traído Terion esta mañana... Al parecer lo consiguió gracias a una 
apuesta que hizo en la taberna Barba Azul. Tendrías que haberle visto 
la cara de alegría cuando ha entrado por la puerta con el escudo en 
alto. Es precioso, ¿verdad? 

—Parece increíble que todavía queden escudos de la división 
intactos, ¿cuánto tiempo hace que desaparecieron? 

—Los Evendri desaparecieron hace exactamente setenta y cinco 
años, O, mejor dicho, terminaron con ellos. Cerraron la celda y 
echaron la llave a una estrella moribunda. ¿Sabes? Recuerdo a mi 
padre contándome con el corazón en un puño lo que ocurrió aquellos 
días. A pesar de su mala memoria, ese recuerdo lo mantuvo 
imborrable. Él estaba en casa cuando emitieron el anuncio de lo 
ocurrido en el centro de defensa y seguridad. Seguro que me omitió 
los detalles más escabrosos, pero digamos que los miembros de la 
división cometieron una grave infracción. Se organizó una gran batalla 
y muchos murieron. Desde entonces prohibieron las armas en todas las 
ciudades de Raleen. Se deshicieron de todas. Nadie ha vuelto a ver 
una y tampoco nadie ha vuelto a ver a un sólo miembro de la división. 
Que yo sepa están todos en el fondo del pozo más oscuro y profundo 
que pueda existir. Ninguno de ellos vive para contarlo, y ahora forman 
parte de la historia. Por ese motivo ahora cuelgo el escudo de los 
Evendri de una de mis paredes, porque forman parte de la historia y la 
historia... —Zac me miró arqueando una ceja a la espera de que 
completara su frase. 

—Forma parte de esta taberna —dije con una sonrisa de oreja a 
oreja. 

—Bien cierto lo que has dicho. Que el gran Aemander me 
perdone si hago mal, pero no puedo evitarlo, estos objetos forman 


parte de lo que somos hoy. Y bien, después de mi pequeña charla, 
¿has pensado ya en lo que vas a tomar? 

—¿Qué me ofreces hoy, Zac? —le pregunté mientras seguía 
pensando en sus palabras. No podía evitarlo, cuando alguien me 
contaba algo interesante sentía el irremediable deber de escuchar y 
almacenar toda aquella información. El pasado y la historia, nuestra 
historia era un gran misterio para mí. 

—He preparado un estofado maravilloso. ¿Quieres probarlo? 
Puedo servírtelo con pan recién hecho, mantequilla y apio. 

Se me hizo la boca agua. 

—Suena fenomenal, Zac. Traigo un apetito voraz. Hoy no he 
tenido un día fácil y no dejo de pensar de forma constante que estoy 
perdiendo el tiempo allí dentro... —resoplé— Necesito dejar de pensar 
en el Atlas por unas horas. 

—No sufras, Lak. Ahora estás en el sitio ideal, ¡marchando el 
estofado especial de Zac! —gritó en dirección a la cocina. 

A los pocos minutos mi mesa estaba repleta de comida y comencé 
a dar buena cuenta del estofado. Mientras me deleitaba con la 
explosión de sabores no quitaba el ojo de encima al escudo Evendri 
que coronaba la pared tras la barra. Rápidamente divagué entorno al 
destino de aquellos hombres y a todos los misterios que los rodeaban. 
«Los Evendri...» Pensé también en el peso de aquella palabra. A los 
pocos segundos una figura se interpuso entre el escudo y yo, y sin 
mediar palabra ocupó uno de los taburetes. Me saludó y su voz sonó 
dulce como una infusión de Kehwa con miel bajo el cielo nocturno de 
una noche estival. 

—Laklar... —pensando en nombres, ella se relamió con el mío— 
¿Fructífero día? Engulles como si hubieras crecido con siete hermanos 
mayores —dijo la chica sin perder la dulzura, pero con un timbre 
melódico. 

—Sí, una costumbre que he adquirido recientemente. No tengo 
hermanos, pero sí amigos con las manos muy largas. 

Se trataba de Atha, una joven que regentaba la taberna con 
frecuencia y traía de cabeza a casi todos los hombres del barrio de 
Argon. 

—¿Algún plan para esta noche? —dijo oteando a la clientela que 
había comenzado a rodear la barra. Todos reían a carcajadas de forma 
despreocupada. 

—La mayoría de los alumnos del Atlas suelen salir por las noches 
buscando aventuras, experiencias enriquecedoras y un buen rato 
sumergidos en licor de raíz o agua de avena y trigo. Yo busco 
historias. Salgo de aquel lugar para aprender todo lo que pueda de los 
que viven de verdad. 

—¡Vaya! Un estudiante aplicado y con las ganas de aprender a 


flor de piel... 

—Yo no lo diría así. Lo que estudio no tiene ninguna relación con 
lo que encuentro en las calles de Argon. 

—Y... ¿Qué materias estudiáis vosotros, los alumnos de La 
Chispa? Si se puede saber —Atha se incorporó ligeramente para que 
reparara de forma intencionada en su figura. 

—Puede decirse que cosas irrelevantes... —dije tratando de 
quitarle importancia. 

—¿Crees que no soy capaz de entender lo que me dices? Yo 
nunca tuve la suerte de acceder a ese tipo de instalaciones educativas, 
pero sé muchas cosas. 

—Está bien —me aclaré la garganta con un trago y proseguí—. 
Estudio la manipulación de campos cuánticos y ondas gravitacionales. 
Me especialicé en la física de altas energías y el objetivo final de mis 
estudios es establecer un nexo de unión entre materia, gravedad y 
tiempo. 

—Todo eso suena muy viejo. Desde que tengo uso de razón he 
oído hablar de los campos cuánticos y las ondas gravitacionales. Por si 
no te habías dado cuenta, por aquí la gente habla del tiempo en 
términos físicos como el que habla de la lluvia —respondió sin 
mostrar la más mínima sorpresa. Para ser sincero me sentí mucho más 
cómodo, ya que sabía que había ciertas personas que sentían rechazo 
hacia los estudiantes del Atlas, debido en parte a su nivel adquisitivo, 
pero también a las diferencias laborales y culturales marcadas por la 
simple necesidad. Era consciente de que en Raleen la educación sólo 
era accesible por los acomodados o por los que realizaban enormes 
sacrificios. 

—Me alegra que pienses así. Sí, efectivamente los fundamentos de 
mi educación son muy viejos, pero siempre hay alguien que despunta 
un poco y logra crear algo nuevo a partir de una nueva teoría. Por 
ejemplo, para mí es sencillo diseñar un plano pieza a pieza para 
reconstruir una máquina o una reliquia que ya no funciona sólo con 
verla una vez. A parte de eso, también soy un buen conversador... — 
añadí simpático y pedí una ronda de Rebujos para los dos. 

—¡Marchando, Lak! 

Con paso firme y con la alegría que le caracterizaba, Zac nos 
sirvió dos grandes vasos de Rebujo llenos hasta arriba. Sólo con 
inspirar su aroma era capaz de describir uno a uno los ingredientes 
secretos que lo conformaban: un destilado de orujo de hiervas con 
extracto de acerolo, arándano, grosellas negras y un toque de canela 
que dejaban un sabor dulzón al final de cada trago. La receta secreta 
de su bebida especial estaba a salvo conmigo. 

—Oye, Zac. ¿Esta noche contará Shent una de sus historias? 

—¿Lo dudas? ¡Precisamente por ahí viene! —dijo al mismo 


tiempo que aparecía por la puerta, se desabrochaba la chaqueta y 
saludaba a los presentes—. Deberíais acercaros un poco, antes me ha 
dicho que va a hablar sobre los ancestros y ya sabes que es muy 
caprichoso con sus historias más antiguas. 

—;¡Genial! 

Rápidamente nos levantamos y seguimos la estela de Shent para 
ocupar las sillas situadas lo más cerca posible del pequeño escenario. 
Shent bebió un largo trago a su vaso y a continuación animó a todos 
los presentes, que respondieron con un aplauso afectuoso. Frente a él 
se acomodaron los habituales, aunque casi todas las noches 
encontraba nuevos oídos prestando atención, y él, se enorgullecía de 
satisfacerlos con su voz impostada. Con un ademán teatral, Shent 
comenzó a recitar: 

—¿Alguien sabe quién fue Aemander? ¿Lo que representó? ¿Lo 
que logró? En realidad, no. Lo que sabemos está extraído de textos 
que han sufrido una infinidad de transformaciones con los años, y 
todos comienzan así... —el público enmudeció y Shent nos miró a 
todos de forma apasionada— Nada más pisar la superficie de Raleen, 
Aemander, el primero de los ancestros y el ser con mayor rango de 
entre todos, ordenó que el primer edificio que se levantaría se llamaría 
«Omega». Un lugar donde el resto podrían aprender de sus 
conocimientos, elaborar un plan para definir el futuro del nuevo 
mundo, y un santuario para honrar a los antepasados que dejaron 
atrás. 

»Aemander creó los pilares de nuestra civilización —prosiguió 
Shent—. Estableció unas normas y se aseguró de que nadie creciera 
sin el conocimiento de la tierra y el mar, los planetas y las estrellas y 
lo más importante, el lenguaje: las palabras que nos dejó como legado. 
De él lo aprendimos todo. Pudimos comprender todo lo que nos 
rodeaba y aprendimos a explorar, a investigar, a crecer. Nuestro 
lenguaje y nuestra forma de comunicación, son gracias únicamente a 
la astucia de un solo hombre —Shent carraspeó—. Muchos lo 
consideraban un ser extremadamente inteligente y con poderes fuera 
de lo común. Él dijo que lo que no podemos explicar se llama misterio, 
que lo que descubrimos se llama conocimiento o comprensión y que la 
convivencia y la armonía de nuestras ciudades, se llama civilización 
—de nuevo la eterna pregunta acudía a mis pensamientos: ¿todo 
gracias a un hombre? Shent prosiguió. 

»Esta es su gran herencia. Pero no todo fue sencillo... Justo 
después de la primera década en armonía, dos de los primeros 
ancestros entraron en un gran desacuerdo con Aemander. En su gran 
empeño, le instaron a dedicar parte del desarrollo y la tecnología a la 
construcción de armamento destinado a la defensa de la nueva 
civilización que estaba brotando a merced del destino. «Se acerca un 


peligro desconocido...», murmuraban. «Estamos en un lugar sin 
explorar...», decían. Necesitaban inmediatamente una forma de 
proteger su hogar, pero Aemander se negó en redondo y dejó claro 
que lo que en ese momento usarían para protegerse de otros, más 
tarde o más temprano terminarían utilizándolo contra ellos mismos. 
Aquella orden no gustó nada a los ancestros Mekan y Uresh y lo 
organizaron todo para quitarse de en medio a Aemander. 

—¿Mataron a Aemander? —interrumpió el joven Josh con su voz 
aflautada y tono dramático. 

—No lo consiguieron, Josh —respondió Shent sacudiendo la 
cabeza lentamente—. Aemander era el hombre con más poder sobre 
Raleen. Era muy difícil acercarse a él, por lo tanto, era muy difícil 
infligirle algún daño. Por el contrario, Mekan y Uresh sufrieron las 
consecuencias y fueron juzgados y condenados en público por traición 
a la civilización. Todo el mundo contempló el juicio. Lo que Aemander 
pretendía con aquellos actos, era demostrar a todos que el camino de 
Mekan y Uresh era el de promover la violencia y una actitud contraria 
a los pilares educativos y socio-culturales que llevaban diez años 
construyendo. Pero combatió la violencia con violencia —Shent 
levantó la mano y se golpeó con su dedo índice el puente de la nariz 
—. Quizás ahí fue donde Aemander se equivocó. Ni el hombre más 
poderoso sobre Raleen podía siempre actuar correctamente. 

—Hay muchas historias que cuentan el juicio de Mekan y Uresh. 
La mitad de ellas los pintan como víctimas de un hombre codicioso y 
la otra mitad como personas deleznables que recibieron su merecido 
—añadió Urich, mientras daba un sorbo a su Rebujo. Un hombre de 
gran tamaño, por cierto. 

—Eso forma parte de nuestra herencia —añadió Shent—. Por 
mucha tecnología o por muchos conocimientos, a pesar de que 
podamos definir de forma exacta la partícula más fundamental que 
forma parte del cosmos, seguimos comportándonos como seres 
primitivos con instintos primarios. Seguimos pensando en el bien y en 
el mal. Seguimos teniendo miedo de la oscuridad y seguimos temiendo 
a lo desconocido. 

—-¿Cuál es la moraleja de la historia? —replicó Josh. 

—¿Quieres dejar hablar a Shent? ¡Vamos, Josh! No callas ni bajo 
el agua —replicó Urich. Shent soltó una gran risotada y continuó. 

—Josh, lo que debes aprender de esta historia es que, como 
hombre, nunca deberías imponer tu criterio. El hombre es libre esté 
donde esté y se rodee de lo que se rodee, y naturalmente, tiende a 
desobedecer. Somos contrarios al orden, somos contrarios a la 
felicidad de forma natural —respondió Shent con voz grave. 

—Pero lo que dices no tiene sentido. Las buenas gentes de Argon 
trabajan para conseguir unas monedas y la felicidad. La convivencia es 


su objetivo principal —dijo Josh con incertidumbre en su voz. 

—Bien cierto es lo que afirmas, pero hablamos de una 
civilización, no de un barrio, ni de una familia. Las cosas se vuelven 
más complejas cuanto más grandes son. 

— ¡Pues todo eso no va conmigo! Ahora mismo estoy disfrutando 
de mi Rebujo, mi pedazo de carne y mi pan caliente y ninguno de esos 
estigmas de nuestra raza va a evitar que goce de este momento — 
añadió el gran Urich y toda la taberna rio en un contrapunto de 
carcajadas y señales de aprobación. 

Ahora quizá podáis comprender por qué me gustaba tanto venir a 
este lugar. Se respiraba cordialidad y alegría en cada momento. La 
taberna de Zac estaba llena de alumnos, mineros, sopladores... El bajo 
y el alto nivel confluyendo en armonía y respeto. Por no mencionar las 
historias de Shent, la comida y la bebida. 

—¿En qué crees tú, Laklar? —dijo Atha con voz al mismo tiempo 
que se volvía para escrutarme con sus ojos de zafiro. 

—No sé en qué creer. Sigo con muchas preguntas. ¿Por qué 
nuestras palabras son como son? Sé que Shent ha dicho que todo lo 
aprendimos de Aemander, que él nos enseñó nuestro lenguaje... Yo 
sigo pensando que eso no tiene demasiado sentido. ¿Estamos seguros 
de que ese es el verdadero origen de las palabras? Yo... —los 
pensamientos comenzaron a apelotonarse entre mis labios y comencé 
a titubear— Entiendo los campos cuánticos que me rodean, cómo se 
transforma la energía y cómo manipularla para obtener lo que 
necesito, pero este tema parece que se queda fuera de mi 
comprensión. Necesito respuestas de verdad y no historias que han 
sufrido transformaciones por los que las cuentan para añadir tensión, 
dramatismo y todos los ingredientes que se necesiten para convertir 
un relato, en una buena historia que merezca la pena contar. Bueno... 
quizá te estoy aburriendo. 

Atha sacudió la cabeza. 

—Lo mejor es no pensar en ello, Laklar. 

—Todos me llaman Lak —la interrumpí. 

—Entonces lo mejor es que te relajes y que disfrutes de la 
compañía, Lak. 

Atha cambió su tono de voz y se acercó ligeramente para 
acariciar el dorso de mi mano. Inmediatamente sentí un cosquilleo 
recorriendo todo mi cuerpo. 

—Por esta noche estoy de acuerdo contigo —respondí sin saber 
muy bien lo que me depararía la noche. Simplemente me dejé llevar. 
Al fin y al cabo, no tenía un mejor sitio al que ir, y prefería el calor de 
Atha y la taberna de Zac a las frías paredes de mi habitación en el 
apartamento de la vía cuatrocientos doce de Rosen. 

Dejaré que la noche me sorprenda. 


El olor era acre. La oscuridad imperaba en cada uno de los 
rincones, aunque ciertas partes escapaban de ella y despuntaban 
bañadas por la tenue luz de los focos instalados en los recodos del 
techo. El acero era, aunque no siempre, el paisaje, el fondo de tu 
visión. Todo estaba formado por columnas de acero, hierro y óxido. 
Paredes, suelos y puertas hacia más acero y muros infranqueables que 
conducían hacia la nada más absoluta. La excepción eran las salas 
situadas en la zona central del Arco. Éstas pertenecían a centros de 
observación y dirección, y poseían ventanas que nos permitían 
observar el exterior. Eran de veinticinco centímetros de grosor y con 
el paso del tiempo los cristales habían ido opacándose. En estos 
momentos, esos cristales eran las únicas entradas de luz, de calor. La 
única mirada a Raleen. 

Mi madre me dio a luz en este lugar. Se podía decir con total 
certeza que nací entre la oscuridad treinta y tres años atrás. Había 
crecido aquí y todo lo había visto aquí. La vida en el Arco era 
habitualmente corta, y toparse con alguien que quisiera terminara 
contigo por la vía rápida era prácticamente una rutina a la que uno ya 
se había acostumbrado. En el Arco abundaban las personas con 
trastornos, con problemas: los violentos, los degenerados, los asesinos. 
El Arco era y había sido siempre el vertedero humano de Raleen. 

El Arco orbitaba el planeta Raleen a una altura de trescientos 
sesenta kilómetros y a una velocidad de treinta y dos mil kilómetros 


por hora. Debía medir aproximadamente unos mil quinientos metros 
de longitud y ochocientos de ancho. Contaba con espacio suficiente 
para unas mil personas, aunque en la actualidad, el Arco debía 
albergar unas dos mil trescientas. La saturación era evidente, pero la 
cifra bailaba de forma constante debido a que en el Arco solía morir 
una persona cada cinco minutos, bien por problemas de salud o bien 
por ajustes de cuentas. La muerte esperaba en cada esquina y lo hacía 
sin avisar. 

La situación empeoraba por momentos. Los que habíamos 
resistido aquí desde siempre habíamos perdido el sentido del decoro. 
Ahora el instinto de supervivencia nos gobierna y nos llena de ira, 
cólera y rabia. Se trataba de un pensamiento único forjado en lo más 
profundo de nuestro ser. Una idea clara y cristalina. Ahora, después de 
tanto tiempo, estábamos preparados para huir. 

Unas ochenta órbitas a Raleen atrás, y tras una veintena de 
intentos, conseguimos acceder a una de las zonas clausuradas del 
Arco. Descubrimos varias salas totalmente vacías y éstas nos 
proporcionaron acceso a una zona desconocida que tal y como 
sospechábamos, contenía, además de información relativa a Raleen, 
múltiples salas adicionales repletas de material diverso. Una de ellas 
contenía un gran arsenal de origen desconocido, y equipo suficiente 
para asaltar y dominar el Arco al completo. Pero ese no era nuestro 
objetivo. 

Las esclusas de intercambio solían estar regentadas por agentes 
con dispositivos Voltare, una especie de cilindros con aspecto de porra 
con los golpean a los presos y los dejaban inconscientes al instante 
gracias a una sacudida de doscientos cincuenta julios de energía. Las 
puertas se abrían un mínimo de dos veces por órbita, y casi siempre 
era para permitir el acceso a agentes que traían presos al Arco. El 
número de seres despreciables y putrefactos dentro de este lugar no 
dejaba de crecer cada día. Ya apenas queda espacio, apenas quedan 
víveres, y tampoco aire que respirar. 

Raleen no hacía otra cosa. El Arco era su gran prisión espacial. 
Una prisión oculta bajo una fachada de alarde tecnológico, pasado, 
presente y futuro. Siempre a la vista, pero completamente escondidos. 

Algunos cuentan que mucho tiempo atrás el Arco no era una 
prisión, sino un lugar que simbolizaba todo lo bueno que existía. 
Decían que este lugar estaba lleno de investigadores y equipo 
especializado. Era un emplazamiento activo, y como consecuencia se 
realizaban habitualmente visitas desde Raleen y viceversa. Cuentan 
que siempre había revisores, analistas, programadores, que se 
realizaban mantenimientos periódicos, se intercambiaban alimentos 
de calidad y se mejoraban los sistemas. Pero todo eso llegó a su fin y 
nadie supo nunca el porqué. La función del Arco cambió y como 


consecuencia nosotros fuimos condenados injustamente. Generaciones 
y generaciones de hombres y mujeres cuyo mayor pecado había sido 
nacer en este lugar. 

Crecí entre los restos y lo poco que quedaba de lo que alguien 
antes consideraba su hogar. De niño evitaba casi siempre meterme en 
líos, pero cuando el hambre y la sed se abalanzaban sobre mi cuerpo, 
la única forma de aliviarlo era robando, o si era tan doloroso que 
apenas podía respirar, matando a alguien más débil que yo. La 
supervivencia era una rutina sin escrúpulos, incomprensible e 
irracional para las personas de Raleen. 

Sabía por conversaciones con recién llegados, que Raleen era 
considerado un lugar de paz y civismo, que la luz deslumbra los ojos y 
que el estatus social era equivalente al nivel de conocimientos. Esto 
eran conceptos que conocía gracias a lo que había podido leer en 
libros del archivo del Arco, que era donde pasaba la mayor parte del 
tiempo. En el archivo pude encontrar libros de todo tipo: Técnicas de 
combate en la guerra... Formación militar... Poesía... Ciencias 
ocultas... Hierbas medicinales... Turismo... Ciudades y culturas de las 
que nunca había oído hablar. Todos aquellos textos eran desconocidos 
para las personas del Arco y también para los nuevos expulsados de 
Raleen. Algo más de la mitad de los libros contenían textos sobre 
juicios de moral, deidades o seres con poderes incorpóreos que 
promovían un sentimiento denominado «Fe» y que aseguraban con 
rotundidad que los pecados, fueran la atrocidad que fueran, eran 
perdonados si seguías el camino de «Dios». Estos textos tenían un 
poder especial y lograron transmitir en mí un sentimiento nuevo, una 
pequeña llama que había comenzado a arder con fuerza. Dentro de mí 
había crecido esa «fe» y todo había adquirido un sentido muy distinto. 
Por primera vez comprendí el significado de la venganza, y ahora 
sabía con claridad lo que lo que conseguir, sabía cuál era mi objetivo. 

El Arco debía ser liberado y Raleen debía pagar por sus pecados. 


El hombre de cabello cano fue recibido con una cortesía 
sorprendente dentro de aquel espacio inmenso. A pesar de su 
avanzada edad, sus pasos eran firmes y su porte era envidiable. Era 
esbelto y su cabeza sobresalía por entre la aglomeración de hombres y 
mujeres que lo estaban asistiendo: ajustándole la corbata, la chaqueta, 
retocando su rostro con maquillaje. Todo aquel entramado de 
personas que gozaban de una coordinación excepcional lo 
incomodaban sobremanera, pero era consciente de que debía realizar 
sacrificios por el bien de su proyecto. Tras el trabajo de los equipos de 
estilismo y sonido, el hombre se acomodó sobre un sillón y asintió con 
decisión. 

—Melshan. ¿Está preparado? Entraremos en directo en treinta 
segundos. 

—Sí, estoy preparado —respondió Melshan—. Señorita, ¿sabe 
cuánto tiempo durará la entrevista? —preguntó mirándola de hito en 
hito. 

—Vamos a intervenir dentro de una pequeña sección del 
noticiario y sólo serán un par de preguntas. Supongo que sólo nos 
llevará un par de minutos, pero en realidad la duración depende más 
de usted —dijo ella con una sonrisa de oreja a oreja. 

—Bien, de acuerdo. 

Melshan no terminaba de acostumbrarse a las entrevistas. Cierto 
era que en el pasado había trabajado estrechamente con el sector de 


las comunicaciones, pero únicamente lo hacía como especialista en 
avances tecnológicos e intervenía para opinar sobre la tecnología de 
otras empresas: como lo fueron el sistema eléctrico de transporte o la 
implantación de la primera planta de fusión nuclear en la ciudad. 
Hablar sobre el trabajo de otros era más sencillo, pero ahora era 
diferente, iba a responder a preguntas sobre su equipo, sobre su 
investigación, y dicha circunstancia lo dejaba un poco turbado. 

—Tres, dos, uno... ¡Dentro! 

—Buenos días, Clara. En estos momentos tengo a mi lado a la 
personalidad en cuestión, el hombre del que todo el mundo habla. 
Melshan, buenos días, ¿puede comentarnos algo acerca de su 
presentación? 

Melshan carraspeó y dibujó una sonrisa tímida. 

—En realidad no puedo decir mucho. Es alto secreto y además 
queremos asegurarnos de que tenga el impacto que se merece. Siento 
tener que ser tan escueto, pero nadie a excepción de mi equipo sabrá 
nada hasta los últimos instantes —dijo Melshan con voz risueña e 
impostada. 

—Tiene a todo el mundo en ascuas... Al menos puede decirnos, 
¿durante cuánto tiempo ha estado trabajando junto a su equipo en 
este proyecto tan relevante? 

—Llevamos trabajando en esto muchos años... ¿diez? ¿Doce? No 
sabría decirle con exactitud. Pero lo que sí puedo decirle es que mi 
equipo está formado por personas muy cualificadas, dotadas de un 
talento excepcional, y que han logrado culminar el proyecto gracias a 
su perseverancia y constancia. Ellos son todo un ejemplo para los 
nuevos alumnos. ¡Ah, por cierto! Aprovechando la conexión, me 
gustaría agradecer a la ciudad de Ranshee su gran aportación. En 
especial al centro Gea por permitirnos usar sus laboratorios durante 
todo este periodo de tiempo. Si ellos, jamás habríamos logrado 
terminar la investigación. Les aseguro que estos resultados 
sorprenderán a todos. 

—Por último, ¿tiene usted decidido el lugar de la presentación? 

—Aún no. Pero en estos momentos estamos barajando las 
posibilidades. Personalmente, me gustaría que la presentación fuera 
organizada en Hízoren, la ciudad donde cursé mis estudios y obtuve 
mi Grannet Mit, pero con un tiempo prudencial avisaremos a todos los 
medios y conocerán de primera mano el lugar y la hora elegidos 
finalmente. 

—¡Muchas gracias, Melshan! Clara, vamos a dejar que Melshan 
continúe con su apretada agenda. ¡Hasta aquí podemos contar! 
Seguiremos con la incertidumbre un día más... ¿Qué es lo que 
Melshan nos esconde? Un saludo desde los estudios Gamma de Aeman. 

Un miembro del equipo de cámaras indicó con un ademán que la 


conexión había finalizado. 

—Muchas gracias por su tiempo, profesor Melshan. Ya hemos 
terminado, ¿verdad que hemos sido rápidos? 

Melshan sacudió la cabeza algo nervioso. 

—¿Por qué ha dicho que estoy escondiendo algo? «Esconder» es 
algo que suena bastante feo... Uno esconde algo cuando quiere 
engañar... Uno esconde algo cuando lo ha robado... ¿entiende? —dijo 
Melshan con el ceño fruncido. 

—Siento si le ha molestado la expresión, Melshan. Es 
simplemente un recurso comunicativo. 

—Bien, pues no me ha gustado — insistió Melshan mientras a sus 
espaldas se acercaba uno de sus asistentes. 

—Vamos, Melshan, tenemos mucho por hacer hoy —intervino 
Jarret. Ayudó a Melshan a incorporarse y lo acompañó hasta la salida. 

—Siento haberme mostrado gruñón con la señorita, pero no me 
gusta que piensen que escondo cosas, Jarret —rezongaba mientras se 
dirigían al punto donde aguardaba un vehículo preparado para 
conducirlos al centro Atlas de Hízoren. 

—Lo que he descubierto es muy importante, y «muy» no define 
exactamente la relevancia de mi hallazgo. Esto será lo más importante 
que le ocurra a nuestra civilización desde «La era Aemander». Toda 
una vida de trabajo al fin materializada... —dijo Melshan con voz 
susurrante al mismo tiempo que accedía al vehículo y se acomodaba 
sobre el asiento trasero. El viaje hasta el centro Atlas duraría algo más 
de una hora y media. Durante el trayecto Melshan se mostró 
pensativo, contemplando el paisaje a través de la ventana con la 
mirada perdida en las llanuras de Sunhae y entremezclando sus 
pensamientos con un sinfín de recuerdos y experiencias. Pese a su 
aspecto físico decaído, Melshan era un hombre tremendamente activo: 
sus compañeros decían que casi nunca dormía, que cerraba los ojos 
unos segundos y a continuación despertaba violentamente, gritando y 
con la necesidad de apuntar alguna ocurrencia en sus pizarras. No era 
demasiado extrovertido, pero cuando se trataba de trabajo, los que 
habían tenido la fortuna de compartir laboratorio decían que era de 
los más brillantes. Melshan reunía unas características tan dispares 
que prácticamente lo convertían en un científico único: inteligente y 
audaz, comprometido y temerario. Decían que no erró en ninguna de 
las evaluaciones y obtuvo su Grannet Mit tras un curso académico 
intacto. Antes de trasladarse a Ranshee trabajó como maestro en 
Hízoren durante dos años, y fue capaz de transmitir los conocimientos 
con técnicas que hasta la fecha ningún otro maestro había empleado. 
Sus alumnos decían que su forma de enseñar era inspiradora, y que los 
ejercicios de cuántica de campos, gravedad o dimensiones espacio- 
temporales se volvían problemas sencillos a través de sus palabras. En 


la actualidad, además de contar con los mejores investigadores de 
Raleen, el equipo de Melshan estaba formado por cinco de sus 
antiguos alumnos de Hízoren. 

—Jarret ¿Cuánto tiempo nos queda para llegar al Atlas? — 
preguntó Melshan tras emerger del mar de sus pensamientos. 

—Cuarenta minutos, Melshan. 

—De acuerdo... Otra cosa, ¿recuerdas cómo se llamaban los 
objetos que nos enseñó Markensen en su despacho? Dijo que los había 
conseguido en el norte... He olvidado sus nombres. 

—Los llamó lacre y carboncillo —respondió Jarret. 

—Lacre... y carboncillo... —repitió Melshan muy lentamente, 
pensativo y como si tratara de localizar un rincón de su mente para 
almacenar aquellas palabras—. Quiero lacre y carboncillo, Jarret. La 
próxima vez que volvamos le preguntaré cómo conseguirlos para mí. 

—De acuerdo, Melshan, cuando lleguemos al Atlas enviaré un 
mensaje al profesor Markensen. 

Aeman era una pequeña ciudad situada cerca de Zigheit, su único 
enlace con Hízoren, pero a pesar de no superar los cincuenta mil 
habitantes, era una de las conexiones más importantes de Raleen, 
transitada a diario por más de dos millones de personas. Esto ocurría 
debido a que Aeman ejercía de puente entre las ciudades del oeste y el 
resto de la metrópoli, utilizando a Zigheit para unirlos a todos 
mediante el transporte más avanzado con el que contaban: el Ariamet. 
Tras el pequeño trayecto en vehículo hasta Zigheit y un viaje corto 
con el Ariamet, Melshan llegó al centro Atlas de Hízoren antes de lo 
previsto. Pero, a pesar de su venida anticipada, un pequeño 
dispositivo de personas ya estaba preparado para su recibimiento. 

Tras abandonar el vehículo, Melshan avanzó con paso firme en 
compañía de Jarret por uno de los portones laterales de la zona oeste. 
En aquel punto se había organizado una recepción lo más discreta 
posible, para evitar así que los noticiarios de la ciudad se hicieran eco 
de su visita. 

Melshan avanzó sonriente unos pasos, dispuesto a estrechar la 
mano del director del centro. 

—¡Buenos días, Rys! Me alegro de verle, ¿cómo se está portando 
el tiempo con usted? —preguntó Melshan simpático. 

—Buenos días, Melshan, no quiero aburrirle con las batallas y las 
vicisitudes por las que tengo que pasar a diario... Supongo que es el 
precio por dirigir y coordinar las instalaciones de ciencia más 
importantes de Hízoren —respondió con una sonrisa de oreja a oreja. 

—Creo que el Atlas no podría tener un mejor director —dijo 
Melshan sosteniendo su mano con expresión de enorgullecimiento. 
Rys había sido uno de los antiguos aprendices de Melshan. Según él, 
una de las personas más capacitadas a las que había tenido el placer 


de enseñar. A pesar de sus numerosos intentos de convencerlo para 
que formara parte de su equipo de investigación, Rys, siempre rechazó 
su proposición. Sus responsabilidades estaban en Hízoren. Su 
inminente designación como director de Atlas, y sobre todo su hijo, 
eran motivos de peso para atarlo permanentemente a su ciudad. 

—Sígame, Melshan. Por este camino tomaremos una plataforma 
horizontal que nos trasladará al edificio central. Sabrá que para el 
centro Atlas es todo un honor recibirlo. Nos congratula enormemente 
que haya decidido volver a visitarnos después de tanto tiempo. 

Desde el momento en el que Melshan había accedido al centro 
Atlas su rostro había cambiado. Se sentía inexplicablemente afable y 
agradecido. 

—Para mí es todo un honor volver al lugar que me enseñó todo lo 
que sé. 

A los pocos minutos accedieron al despacho de Rys y a la reunión 
asistirían los imprescindibles: Rys acompañado de Melissa, la 
coordinadora de eventos, Dana, la secretaria de dirección, Melshan y 
Jarret. 

—¿Quiere tomar un café, Melshan? 

—¿Café? —respondió con unos ojos como platos. Rys esbozó una 
sonrisa y se acercó a una pequeña mesilla con utensilios y una 
máquina resplandeciente. 

—El centro Atlas tiene la suerte de poseer una de esas cafeteras, 
ya sabe. El mismo diseño desde tiempos ancestrales. Como bien sabe 
el café es un bien muy preciado en nuestros días, y este, es un café 
maravilloso... —añadió olfateando la cápsula repleta de aquel manjar 
oscuro—. Colectado en las colinas del norte de Hízoren. 

—Le agradecería enormemente probar ese manjar. Hace tiempo 
que no tomo café de verdad y si le soy sincero, a uno le apetece nada 
más escucharle hablar sobre las bondades de su cafetera —dijo 
volviéndose para mirar a Jarret y a los presentes. 

¡Marchando! ¿Sabe? Cuando Dana me dijo que hoy 
esperábamos su visita quedé gratamente sorprendido. Desde entonces 
no he podido quitarme esta sonrisa de encima, a pesar de ser uno de 
esos días extraños. Siento impaciencia por conocer qué le trae al Atlas. 

Rys sirvió el café a Melshan y ocupó el sillón tras su mesa. 

—Verá, Rys. Usted conoce en parte mis investigaciones y sabe 
que formé un equipo formidable en el centro Gea de Ranshee. Pues 
bien, tras muchos años de investigación, al fin hemos obtenido 
resultados satisfactorios —añadió con firmeza—. No quisiera aburrirle 
con los detalles, pero el motivo de mi visita es bien sencillo, escuche. 
Quisiera utilizar las instalaciones del centro Atlas para presentar mi 
descubrimiento. 

Rys enmudeció por unos segundos y se incorporó ligeramente. 


—¡Ah! ¡Claro, por supuesto! Que no le quepa ninguna duda. El 
centro Atlas hará todo lo posible para que usted y su equipo realicen 
la presentación de su descubrimiento aquí. Será un evento importante 
y para nosotros será un gran honor —Rys barrió con su mirada a los 
presentes y tras unos segundos prosiguió—. No quisiera inmiscuirme, 
pero ya sabe que soy un hombre muy curioso. Podría usted decirme... 
¿en qué consiste su descubrimiento? —Rys carraspeó y volvió a 
acomodarse sobre el butacón— Comprendería perfectamente que no 
quisiera decirme nada, pero ya sabe, lo consideraría todo un honor 
tratándose del descubrimiento del mejor maestro que he tenido jamás. 

Rys no pudo evitar soltar un resoplido después de hablar y 
Melshan reparó inmediatamente en la prudencia de sus palabras. 
Asintió y bebió un sorbo de aquel líquido oscuro. 

—¡Vaya! ¡Esto está verdaderamente bueno! Jarret, debería 
probarlo —a continuación, aclaró la voz y apoyó sus dos manos sobre 
la mesa— Rys, por supuesto que puedo contárselo. Aunque será mejor 
que sólo le mencione algunos detalles interesantes y —Melshan hizo 
una pausa— sólo a usted. 

Rys asintió con un gesto reverencial. 

—¡Ejem! ¿Pueden dejarnos solos? Será sólo un momento —Jarret, 
Melissa y Dana se levantaron y abandonaron el despacho sin el menor 
reproche. Cuando tuvo la certeza de que nadie excepto Rys podía 
escucharlo  prosiguió—. Tras tantos años de investigación, 
formulación, matemáticas enrevesadas y paciencia, mucha paciencia, 
he logrado un resultado positivo en la transmisión de información 
contenida en campos cuánticos sometidos a entrelazamiento... —Rys 
se acomodó y entrecerró los ojos tratando de asimilar aquella 
información—. Como ya sabe, hasta ahora teníamos la posibilidad de 
describir en un estado único una cantidad grande de objetos dentro 
del sistema, que reaccionaban al instante influenciados por el propio 
sistema. Pues bien, como usted sabe, todos los estudios hasta la fecha 
dicen que no se puede transmitir información clásica a velocidad 
superior a la de la luz mediante entrelazamiento, y mis investigaciones 
siguieron un camino similar, pero sin la necesidad de viajar a una 
velocidad superior a la luz. Todo esto es posible gracias al tiempo. El 
tiempo que se deforma con la gravedad. El tiempo que tanto hemos 
estudiado, Rys. No sé si capta bien lo que quiero decirle, pero, en 
resumidas cuentas, ¿recuerda usted el concepto de Teleportación 
cuántica? —dijo Melshan sin vacilaciones. 

—Por supuesto, pero... 

Rys titubeó sorprendido por estar escuchando a Melshan hablar 
sobre conceptos tan relacionadas con obras de ficción. 

—Bien... —interrumpió—. Después de todo mis investigaciones 
dieron sus frutos. He logrado teletransportar materia. Materia de toda 


clase y a cualquier distancia. Simplemente funciona. Aunque tiene sus 
pros y sus contras, como todo en la vida. Este viaje no es como 
cualquier otro viaje que haya podido hacer nadie jamás, Rys. Tiene un 
precio y hasta aquí puedo contarle. En la presentación describiré todo 
con detalles, además de ofrecer al mundo una exhibición que 
demuestra visualmente lo que le acabo de contar. 

Melshan concluyó sin ofrecer más detalles. 

—Pero, si está en lo cierto —respondió Rys emocionado— lo que 
dice supondrá un cambio drástico en los paradigmas, en la 
mentalidad, en la vida de todos. Su anuncio cambiará de forma 
inevitable el porvenir de todos. Entiendo que lo tiene todo listo, que 
está... quiero decir, que... ¿está seguro de que su anuncio debe ver la 
luz sin más pruebas? 

—Rys, comprendo su inquietud, pero la decisión es firme. Llegó 
el momento. Los resultados son concluyentes y mi presentación se 
hará. Como le dije antes, me gustaría que fuera aquí, en los jardines 
del Atlas, al aire libre. Organizaremos un gran evento correspondiente 
a la magnitud de los resultados, ¿le parece bien? Si es tan amable, 
haga entrar de nuevo a nuestros acompañantes. 

—Dispone de mi beneplácito y por supuesto, el de todo el 
complejo Atlas-Rosen. Organizaremos en los jardines el mejor de los 
eventos y yo me encargaré personalmente de coordinarlo todo. 
¡Cuente con ello, Melshan! 

Rys estaba dispuesto a hacer cualquier cosa para complacerlo. 
Sabía perfectamente que la presentación de Melshan sería el evento 
más relevante que Raleen vería en décadas. A los pocos segundos, 
Melissa, Dana y Jarret volvieron a acceder al despacho y Melshan y 
Rys se pusieron en pie. 

—Me alegra oírlo, Rys. Bien, entonces todo confirmado. Dentro 
de tres días. Mi equipo se encargará de comunicarle nuestras 
necesidades y coordinaremos el traslado de todo el material. Ahora 
que esto queda zanjado, ¿qué debo hacer para probar al fin el cocido 
de ave al estilo Hízoren? Llevo años sin probarlo y... ¡por Aemander! 
¡Tanta formalidad me abre el apetito! 

Melshan compuso una amigable sonrisa y Rys hizo que todos lo 
acompañaran. 

—¡Eso está hecho! Le llevaré al mejor restaurante de la ciudad. 
Sirven el mejor cocido que recuerdo. ¡Adelante! 

Tras abandonar su despacho volvieron a recorrer la distancia que 
separaba los edificios con la plataforma horizontal y más tarde, 
tomaron la salida lateral del edificio. Melshan insistió en preservar la 
privacidad en lo que a su visita se refería, ya que no quería desvelar 
nuevos detalles sobre el lugar de la presentación a los medios por el 
momento. 


A los diez minutos ya estaban de camino al restaurante y cerca 
del mediodía, la ciudad comenzaba a activarse de nuevo. Los 
vehículos anclados circulaban a gran velocidad por los canales y los 
propulsados a hidrógeno abarrotaban las carreteras. Afortunadamente, 
entre las instalaciones Atlas-Rosen y la zona centro de la ciudad el 
tráfico era fluido, principalmente gracias a las grandes reformas que 
paralizaron la ciudad ahora hacía quince años. En ellas 
necesariamente tuvieron que instalar diez canales subterráneos para 
vehículos anclados que atravesaban toda la ciudad 
perpendicularmente debido a las grandes congestiones que 
bloqueaban cada día la zona centro. Los canales subterráneos sobre el 
mapa dibujaban una gran «X», cubriendo así destinos en gran parte de 
la ciudad, y gracias a dicha construcción, en la actualidad un vehículo 
podía atravesar Hízoren de extremo a extremo en tan sólo veinticinco 
minutos. Teniendo en cuenta que la superficie de la ciudad era de 
ciento setenta y ocho kilómetros cuadrados, la relación distancia- 
tiempo era impresionante. 

El restaurante no quedaba lejos. Era de los que disponía de 
aparcamiento privado y zona de reservado apartada del comedor 
principal, así que disfrutarían de un buen banquete con la discreción 
que el momento requería. 

—Es agradable volver. Observar la ciudad con mis propios ojos 
me trae tantos recuerdos... Una juventud gloriosa en la que 
alargábamos las noches hasta el amanecer. Jamás olvidaré todo lo que 
esta ciudad me ha dado. Las tardes de Argon, el aroma especiado de 
las tabernas, el del pan ácimo entremezclado con el de los licores, el 
agua de avena y los orujos. Recuerdo que nos dejábamos los ojos 
estudiando con aquellos dispositivos de los que UME se enorgullecía. 
Las primeras pantallas proyectadas sobre metacrilatos con una 
definición lamentable. El precio del progreso... —Melshan sacudió la 
cabeza embebido por la nostalgia—. Espero poder devolverle el favor 
a esta ciudad y a todos sus habitantes. Desde el barrio más humilde 
hasta la zona de mayor nivel... Hízoren es para todos, sin excepciones. 

—Es cierto, Melshan. Nos quedan los recuerdos, que 
permanecerán imborrables. Ellos han forjado lo que somos hoy y cada 
uno de los pasos que dimos entonces nos condujeron hasta donde nos 
encontramos ahora. 

—¿Sabe que he pedido lacre y carboncillo? ¿Lo recuerda? Yo ya 
lo había olvidado, como otros tantos objetos que formaban parte de 
nuestros días y de los días de nuestros padres y nuestros abuelos. 
Cuando observé la silueta de Hízoren a través de la ventana del 
Ariamet mientras recorríamos las llanuras muchos de los momentos 
que había borrado de mis pensamientos resurgieron de nuevo en mi 
mente como recuerdos recientes. Estoy seguro de que entonces, 


cuando aún era un simple alumno del Atlas, tuvimos la oportunidad 
de acceder a un complejo subterráneo donde conservaban una 
pequeña pinacoteca. Bajo el gran reloj de manecillas, ¿cierto? —Rys 
asintió— En ella almacenaban documentos de papel, cartas, sellos, 
vestigios de nuestros antepasados. Objetos de nuestros antecesores, de 
los primeros hombres y mujeres que sentaron las bases de nuestra 
civilización... ¿Qué queda de aquel lugar? ¿Sigue conservándose? 

—Por supuesto, sólo que ahora necesitamos una solicitud previa 
para acceder y tarda unos días en aprobarse. La pinacoteca de la que 
habla se reestructuró y ahora está formada por cámaras herméticas 
situadas dentro del mismo complejo subterráneo, y ahora sólo es 
accesible a través de un ascensor especial que se abre en la misma sala 
del reloj de manecillas, el atrio del tiempo. Los vestigios se conservan 
en perfecto estado, pero necesitan una temperatura constante para que 
no sufran daños. Desde que las explotaciones forestales en la zona 
norte del planeta se cortaron de raíz todos los subproductos derivados 
de la madera llevan más de treinta años sin fabricarse. Ni se imagina 
la de cosas que las empresas producían a partir del Roble o el Arce de 
Raleen. Nunca entenderé por qué detuvieron la extracción y la tala... 
Nadie se molestó en dar explicaciones. Supongo que alguien ordenó 
por algún motivo que se protegieran los bosques, pero hasta Hízoren 
no llegaron los argumentos del gobierno central. ¿Sabes algo del 
asunto, Melshan? 

Melshan lo miró con una mueca y su rostro ya pareció responder 
a Rys. 

—Sólo sé que Ranshee fue afortunada porque extraía la madera 
de unas hectáreas destinadas a reforestación, pero lo que dice me hace 
pensar, Rys... 

—«¿En qué? 

—En que todo ha cambiado y yo me he limitado a caminar a 
través del tiempo al margen de todos. Me he perdido demasiadas 
cosas. Demasiados años, Rys... Demasiados años sin ser consciente del 
mundo. He pasado demasiado tiempo dedicado a una única cosa y mi 
mente ha ido olvidando todo progresivamente, ¿le puedo confesar 
algo? 

Melshan lo miró a los ojos con el rostro decaído. 

—Por supuesto, todo cuanto me diga, quedará entre nosotros. 

—Cuando al fin concluí mi investigación y los resultados fueron 
positivos, lo celebramos. Todo el equipo organizó una gran fiesta y 
nuestras mentes quedaron al fin libres de nuevo. Pues bien, entonces y 
sólo entonces, recordé que llevaba sin hablar con mi hija diez años. 
Diez años sin saber de ella, sin preguntarme por su estado, sin 
escuchar su voz. Sé que hablé con ella por última vez en mitad de 
unas pruebas, pero no soy capaz de recordar la conversación... No 


recuerdo qué me dijo ni qué pude haberle dicho yo, ¿por qué? ¿Por 
qué me he olvidado de mi hija? —Rys lo miró sobrecogido sin saber 
muy bien qué responder—. Ahora he intentado contactar con ella, 
pero no ha respondido a ninguna de mis llamadas. No puedo dejar de 
pensar en que mi gran éxito, me ha llevado paralelamente a mi gran 
fracaso. 

Cuando Melshan terminó de hablar un silencio se instaló en el 
interior del vehículo. 

—A veces nos volvemos demasiado obstinados en nuestro trabajo. 
Olvidamos que el resto del mundo existe, y cuando alguien nos 
interrumpe tenemos tendencia a enfadarnos como un colegial. Parece 
que esa sensación forma parte de nosotros. Le comprendo 
perfectamente, Melshan. Yo veo a mi hijo cada día, pero sé que no 
estoy haciendo bien las cosas con él, que me he descuidado. Casi 
nunca hablamos y tengo la sensación de que ha dejado de verme como 
a un amigo. Tengo la sensación de que he fracasado como padre. 
Como le he dicho antes, nuestras acciones nos llevan al lugar y al 
momento en el que nos encontramos ahora y también nos convierten 
en lo que somos hoy. Con nuestras victorias y con nuestros fracasos, 
pero hay que seguir adelante... —dijo Rys arrastrando las palabras. 

—-¿Se lo ha dicho a su hijo alguna vez? 

—¿Decírselo...? 

—Sí, decirle que ha hecho lo posible... Que sepa que, a pesar de 
todo, usted lo quiere, que es su padre. 

—No. Nunca hablo con él de estos asuntos. 

—Hágalo. El tiempo se escurre entre nuestros dedos como la 
arena de las llanuras. Rys, el tiempo pasa de forma irremediable para 
todos y parece que siempre somos conscientes de ello demasiado 
tarde. No lo malgaste y resuelva ese pequeño conflicto con su hijo 
cuanto antes. 

El vehículo se detuvo y las puertas de la parte trasera se abrieron. 
Melshan y Rys lo abandonaron al mismo tiempo que el segundo 
vehículo que transportaba a Melissa y a Dana ocupaba la plaza 
contigua. Todos accedieron entre risas al restaurante a través de un 
acceso exclusivo y aún tendrían por delante unas horas para dar buena 
cuenta de la comida y seguir con la conversación. Eso era lo que 
hacían los amigos que llevaban mucho tiempo sin verse. 


Las salas que descubrimos en el Arco contenían información muy 
relevante. En los documentos encontré referencias a planetas cercanos 
con detalles sobre sus propiedades. Cada una de aquellas hojas de 
papel describía con minuciosidad las características de su atmósfera y 
composición de la superficie. El primero de ellos se denominaba 
Santiago VI. El texto describía un planeta con una gran superficie de 
hierro y silicatos, de unos 9.407 km de radio y unos datos de masa, 
densidad y gravedad extremadamente interesantes. 

Los documentos debían pertenecer a un equipo de investigación 
que tenía como finalidad acumular todos los datos posibles de 
planetas situados en el mismo sistema, un sistema que denominan 
Bayeux 161. Aunque ninguna de las tablas de datos indicaba la 
ubicación de dicho sistema o su posición concreta. Adjunto a los 
cuadernos de navegación había una notación que repetía unas 
coordenadas galácticas de forma insistente. Dicha anotación utilizaba 
el plano aproximado de una galaxia como plano fundamental, donde 
la latitud galáctica se asemejaba a la elevación sobre el plano 
galáctico, y la longitud galáctica determinaba la dirección relativa al 
centro de la misma galaxia. El punto de referencia se tomaba como 
«0,0» y en relación a este, marcaba claramente que el centro de la 
galaxia se encontraba exactamente en «17.76034000,-28.93617500». 
Todo parecía indicar que aquella nota presentaba la posición exacta 
de algún lugar localizado en la misma galaxia, pero la información era 


demasiado críptica como para poder interpretarla. Aquel listado de 
coordenadas de latitud y longitud me robó el sueño tanto tiempo que 
apenas fui consciente del número de órbitas que había permanecido 
en aquella habitación. 

«¿Dónde se encontraba el sistema Bayeux 161?» Por mucho que 
retorciera aquellas anotaciones no conseguía esclarecer nada, sin 
embargo, otro apunte al pie de una de las hojas comenzó a intrigarme 
mucho más. «¿Porque la latitud O y la longitud O no se encontraba en 
el centro galáctico?» Seguí ojeando los cuadernos de navegación 
durante horas, dándole vueltas a las cifras e intentando trasladar toda 
aquella información a uno de los muros de la habitación en penumbra. 

En primer lugar, dibujé a mano alzada los sistemas de referencia 
descritos y obtuve inequívocamente lo que muchos de aquellos libros 
describían con gran precisión: acababa de replicar la forma de una 
galaxia en espiral. Demarqué el centro galáctico y tracé un mapa de 
coordenadas sobre la misma galaxia. Pude hacerlo porque adjunto a 
uno de aquellos documentos encontré el tamaño total de latitud y 
longitud de la elíptica. Mediante el sistema que describía y tras mucho 
tiempo realizando cálculos, tracé una «L» en horizontal y alargada 
desde el centro galáctico. La «L» terminaba en un punto concreto y 
como conclusión, incluí las coordenadas del sistema Bayeux 161 con el 
mismo sistema de referencia, desde el punto 0,0 y también desde el 
centro galáctico. Finalmente me alejé de la pared para observar las 
distancias y para mi sorpresa, los puntos habían quedado situados 
muy cerca el uno del otro, demasiado cerca. «¿De qué tamaños y 
distancias estábamos hablando?» Tendría que seguir indagando hasta 
averiguar más datos sobre las distancias y así poder convertir el resto 
de números de latitudes y longitudes en algo que pudiera comprender. 

No iba a volver a dormir hasta haber resuelto aquel enigma. Tras 
un tiempo de meditación y suspendido en un sueño a duermevela, 
cerré mi cuaderno de anotaciones y tomé otro de los libros del cuál no 
conseguía apartarme. En él encontré las respuestas a prácticamente 
todas las inquietudes que desde pequeño había guardado en mi 
interior. Las palabras que contenía eran enriquecedoras y tenían un 
poder especial sobre mí. Lo leía todo el tiempo y gracias a él, pude 
reunir las fuerzas para trazar un plan infalible y para convencer a los 
que, como yo, nunca habían conocido otra cosa que no fuera la 
oscuridad y la muerte. En aquel pequeño libro descubrí a mi salvador. 
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En aquella habitación en penumbra cuyo único punto de luz 
destellaba de forma tenue sobre un escritorio de metal oxidado, Vain 
permanecía en silencio, sumergido en la palabra de su señor e 
hipnotizado por su simbología, por su contenido, por su verdad. 
Aquella estancia cuyo propósito en el pasado desconocía, se había 
convertido en su pequeño santuario. Además de las anotaciones sobre 
los documentos de ruta estelar diseminadas por dos de las paredes, a 
uno de los extremos había organizado un plano minuciosamente 
elaborado de las esclusas de intercambio y de los pasadizos que las 
conectaban con la prisión. Desde que el Arco había sido convertido en 
una cárcel espacial, ninguno de los presos fue capaz de alcanzar el 
otro lado de las grandes puertas jamás. Todos sabían que era 
imposible huir, teniendo en cuenta los materiales que disponían para 
atravesar un muro de acero de medio metro de espesor. Con el tiempo, 
habían dejado de intentar escapar y de contemplar siquiera la idea de 
volver a Raleen con vida, pero contra todo pronóstico, Vain encontró 
la forma de llegar a las esclusas, y no tendría que atravesar ningún 
muro, no tendría que organizar una gran ofensiva. Ante él se había 
abierto una oportunidad única, el camino que su Dios había dispuesto 
para llevarlo junto a él. 

Un estruendo molesto sacó a Vain de su ensimismamiento y tras 
un golpe seco producido por una de las puertas de metal, los pasos 


imprecisos de alguien resonaron en la estancia. Otra puerta se abrió y 
la luz proyectó sobre el umbral la silueta de un hombre escuálido, que 
entró dando voces mientras se tambaleaba. Se trataba de uno de los 
hombres de confianza de Vain. No servía para el combate, pero sabía 
perfectamente que los más débiles eran los más fáciles de convencer, 
los más obedientes. Tras un tiempo prudencial, el hombre de aspecto 
demacrado habló: 

—Vain, llegó el momento. Queda... 

—General... 

Lo interrumpió Vain con voz grave y le dirigió una mirada gélida 
que atravesó la penumbra. 

—SÍí... perdona, general. 

—Continúa. 

—Queda muy poco para un nuevo traslado. Tarmun desde cabina 
ha informado que la aeronave ya ha salido de Raleen en dirección al 
Arco. 

—¿La información es buena? Sólo tenemos una oportunidad y si 
fallamos se acabó —respondió Vain con voz calmada y arropado por 
la oscuridad. A continuación, volvió a perderse entre las líneas de su 
pequeño libro. 

—Tarmun es bueno, él me ha... confirmado. Quiero salir de aquí, 
general Vain, es el momento... 

En aquel pobre desgraciado pudo discernir, con apenas unas 
palabras, toda una vida en aislamiento. 

—Preparemos el destacamento entonces. 

El hombre abandonó la estancia con torpeza. Vain cerró el 
pequeño libro y lo guardó dentro de uno de los bolsillos de su 
pantalón, más tarde se incorporó, se dirigió hacia la mesa que tenía 
enfrente y asió el cuaderno donde había anotado todas sus 
averiguaciones sobre posiciones de planetas y sistemas estelares. Llegó 
a sentir una energía especial emanando de aquel pequeño libro de 
encuadernación excepcional y tuvo el extraño presentimiento de que 
debía llevarlo siempre consigo, como si algo desconocido le hubiera 
susurrado al oído aquella idea, como si aquella información que ahora 
no comprendía fuera a serle de gran utilidad más adelante. Revisó de 
un vistazo la sala y entonces cerró la puerta. Cruzó el pasillo de acceso 
y se marchó hacia otra de las habitaciones recientemente descubiertas. 
Se trataba de un lugar extenso con una gran mesa en su parte central, 
en la que había ancladas diez sillas, nueve de color blanco y otra más 
grande de color negro. El espacio, además de contener una gran 
cantidad de dispositivos apagados, cuyo funcionamiento tampoco 
terminaba de comprender, poseía dos grandes ventanas que daban a la 
inmensidad del espacio. Indudablemente aquel era un lugar 
privilegiado dentro de la prisión, un resquicio de luz en mitad de la 


oscuridad. Desde su descubrimiento, aquel espacio se había convertido 
en su «Centro de ofensiva», un término que Vain había extraído de 
uno de los libros de instrucción militar, como casi todos los términos 
que empleaba Vain últimamente con su grupo de voluntarios, al que 
también prefería llamar «milicia». 

—Parece que ha llegado el momento —dijo Vain con voz grave 
mientras caminaba con paso medidos frente a los seis hombres. 

—Esto es pan comido, Vain —añadió uno de ellos riendo a 
carcajadas. 

—¿Qué has dicho? —Vain se acercó enfurecido hacia él y se situó 
a escasos centímetros de distancia—. He puesto mucho empeño en 
organizar a un equipo que trabaje de forma coordinada. Os he 
enseñado a utilizar esas armas que lleváis encima y os he asignado 
rangos acordes a vuestra capacidad —el hombre tragó saliva y dejó 
escapar un pequeño suspiro—. ¡Nadie a excepción de él puede 
llamarme por mi nombre! —gritó señalando al grandullón situado al 
otro extremo. 

—_Lo... lo siento, general... 

—El plan está claro. Alcanzaremos la gran sala conectada al 
pasillo flanqueado por las puertas de los centros de mando, que nos 
llevarán directamente hacia las esclusas y desde ahí nos haremos con 
una de esas naves. 

El primer centro de mando es nuestro objetivo, general — 
añadió el hombre de gran tamaño y Vain asintió inmediatamente. 

—Tarmun ha dicho que en ese momento sólo habrá dos agentes 
custodiando la primera esclusa, y aunque desconocemos cuántos nos 
esperarán en la nave, ese centro de mando es nuestro primer objetivo. 
Según Tarmun, durante las próximas horas encontraremos a los 
mismos agentes doblando turnos. Eso significa que estarán agotados y 
con la guardia baja. Es nuestro momento. 

Todos asintieron y se prepararon. Ninguno de aquellos hombres 
había llegado a disparar su arma, pero estaban dispuestos a hacerlo en 
el momento clave, en el momento estrictamente necesario. 

—Soldados, hemos sido forjados en la oscuridad y olvidados por 
todos. Nuestros ojos no han visto otra cosa que el acero y la muerte. 
Llegó el momento de luchar por nuestra libertad. El planeta que 
observamos desde aquí está lleno de vida, lleno de esperanzas, pero 
también está lleno de pecadores... ¡Llegó el momento de liberarlos a 
todos! —los hombres levantaron sus armas y dejaron escapar un grito 
de rabia—. ¡El Arco nos ha transformado por un motivo y nuestro 
momento ha llegado! 

Vain fue el primero en abandonar el «Centro de ofensiva» y el 
resto lo siguieron a través del entramado de túneles que conectaba la 
zona descubierta con la plaza central de «El Santo». Desde ahí 


tomaron un pasadizo en penumbra, cuyas luces habían dejado de 
funcionar hacía generaciones, tomaron unas escaleras de metal y 
esperaron pacientes a que el camino se abriera ante ellos. Los seis 
hombres aguardaron con los pies hundidos en una sustancia hedionda 
que rezumaba un vapor que irritaba sus ojos y Vain, situado frente a 
ellos, oteaba impasible la pared de acero que lo cubría todo. 

—General, ¿a qué esperamos? —dijo uno de los hombres, 
haciendo reverberar su voz por el canal. Vain no respondió, 
simplemente levantó su mano derecha e instó a sus hombres a esperar 
en silencio. 

—Será mejor que no digas nada, Benis —susurró alguien a sus 
espaldas—. Vain ha recorrido este pasadizo hasta los centros de 
mando en varias ocasiones... Sabe lo que hace. 

Benis, un hombre de estatura diminuta que cargaba con un objeto 
insólito y pesado asintió y volvió a concentrarse en sostener con 
fuerza el artilugio que lograba deformar su espalda. Al cabo de unos 
segundos un gran estruendo metálico resonó con fuerza y, como Vain 
había previsto, el camino se abrió ante ellos. 

—¿A qué esperáis? —Vain se volvió hacia los hombres, que 
contemplaban con asombro cómo se abría una gran compuerta ante 
ellos y al instante, todos reaccionaron y avanzaron a través de aquel 
recóndito túnel. 

—Siempre he sabido que existía una salida —continuó diciendo 
Vain mientras avanzaban—, hasta que esa voz me susurró el punto 
exacto... 

Dos de los hombres que corrían tras él se miraron sin terminar de 
comprender a qué voz se refería Vain, pero siguieron a su general sin 
la menor protesta. 

La huida se estaba fraguando. Su huida había comenzado. 

—Soldados, gracias a esa voz saldremos del Arco. 

Finalmente, Vain y sus seis hombres aparecieron en una gran 
sala, cuya única salida eran unas grandes puertas situadas en uno de 
los laterales de la misma. No había más pasadizos oscuros, no 
quedaban más huecos peligrosos que atravesar. Con calma, se acercó y 
miró a través de uno de aquellos cristales transparentes y 
perfectamente limpios. Al otro lado no vio a nadie, únicamente un 
gran pasillo vacío y bien iluminado. Después de todo, salir de aquel 
lugar iba a ser sencillo. 
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La aeronave se acercaba con paciencia al puente número uno. Su 
velocidad se acomodaba a la órbita de la gran estructura y pasaba a 
recortar centímetros hasta que los puntos de conexión se hubieron 
alineado debidamente. El piloto, que ya se había liberado de los 
cinturones de seguridad, inició la comunicación: 

— Iniciando aproximación a la esclusa B. Maniobra de 
acoplamiento en diez segundos. ¿Me has echado de menos, Martel? 

La aeronave pilotada por Leg se acercó lentamente al sistema de 
anclaje del primer grupo de esclusas, que en aquellos momentos 
estaban controladas únicamente por dos hombres ya cansados y hartos 
de aburrimiento. Se sucedían horas de escasa actividad y muy pocas 
naves ascendían hasta el Arco. El silencio se extendía como una 
constante y todavía faltaban muchas horas para el próximo cambio de 
turno. 

—No digas tonterías, Leg. Esperaba no volver a verte otra vez... 
Ya estaba sorteando tu colección de figuritas de Weavers. 

La voz de Martel se escuchaba a través de la radio de la aeronave 
«RAO023» y le seguían las carcajadas de su compañero Tebin, 
encargado de supervisar el anclaje y preparar el pasadizo de entrada. 
Eran dos hombres muy capacitados en realidad, de una dilatada 
experiencia, pero un turno de catorce horas acababa con cualquiera. 


—Bien, ya estás cerca... Cuatro centímetros y dentro: tres, dos, 
uno... 
Un gran golpazo metálico se dejó oír al otro lado de la sala donde 
se encontraban Martel y Tebin y a los pocos segundos le siguió una 
gran vibración. Eso sólo podía significar que la aeronave «RA023» 
pilotada por Leg, se había unido al Arco de forma exitosa. 

—Apaga motores, Leg. Acoplamiento completado. Iniciando 
descompresión. Ahora nos vemos compañero. 

Tras el anclaje, los dos hombres encargados de guiar las 
maniobras se levantaron y abandonaron la cabina en dirección a la 
esclusa B. La rutina exigía que los operarios de control del Arco 
supervisaran en persona la apertura de la esclusa que conectaba las 
naves ancladas a él. Martel y Tebin recorrieron de forma cansina el 
pasillo en dirección a la esclusa B: 

—¡Eh! —un grito desagradable los sorprendió y antes de que 
pudieran ser conscientes de lo que estaba ocurriendo, los seis hombres 
se habían abalanzado sobre ellos con una fuerza atroz. 

—i¡¿Qué ocurre?! —gritó Martel antes de desplomarse 
inconsciente en un lío de brazos y piernas. El hombre más adelantado 
lo golpeó con la culata de su arma en la cabeza y rápidamente 
extendió su brazo para intentar agarrar a Tebin por la pechera. 

—¡No os acerquéis! —gritó Tebin descompuesto al mismo tiempo 
que asía su Voltare para comenzar a agitarlo en todas direcciones. El 
cilindro electrificado emitía destellos de color azul e iluminó el pasillo 
con una ráfaga incandescente de luces. Con todas sus fuerzas, volvió a 
lanzar un golpe, estirando el brazo todo lo que pudo hasta que al fin 
logró golpear a uno de ellos entre el cuello y el hombro, propinándole 
una sacudida eléctrica que lo hizo caer al suelo totalmente 
inconsciente. 

—¡Desgraciados! ¡No os acerquéis u os dejo fritos! 

—Ja, ja, ja, ¿qué os parece? ¡Es muy valiente! —dijo el hombre 
que había tumbado a su compañero Martel riendo a carcajadas 
mientras hacía amago de abalanzarse de nuevo sobre él. 

—;¡Apartaos! —gritó Vain, que había emergido de la esquina tras 
ellos sujetando su arma y avanzando hacia Tebin con paso calmado. 
Cuando sus hombres vieron que llevaba el arma cargada y preparada 
para disparar, se apartaron de en medio a toda velocidad, conscientes 
de que una gran explosión destructora iba a tener lugar. 

—;¡No es posible! ¡Qué haces con eso! — gritó Tebin incrédulo— 
¡Ni lo intentes, desgraciado! 

Vain apretó el gatillo percutor de su escopeta sin pensarlo un 
segundo y un gran estallido inundó las esclusas de acoplamiento. La 
reverberación se coló por todos los rincones y resonó en todos los 
centros de mando del Arco. Vain se recuperó rápidamente del 


retroceso del arma y alzó de nuevo la mirada entre la densa capa de 
humo que se había formado frente a él. A los pocos segundos comenzó 
a ser visible el cuerpo destrozado de Tebin en el suelo. El plomo le 
había abierto un agujero de enormes dimensiones en el pecho y la 
metralla había llenado de agujeros el resto de su cuerpo. Aquel 
hombre se había convertido en un saco de carne irreconocible sobre 
un gran charco de sangre que comenzaba a llenar el pasillo de la 
esclusa poco a poco. Tras unos segundos, uno de los monitores 
laterales de la puerta de la esclusa comenzó a parpadear y a emitir 
una serie de sonidos incomprensibles, más tarde, al otro lado de la 
puerta comenzó una cuenta atrás electrónica de apertura y 
descompresión. 

—Es increíble el daño que puede causar un objeto tan pequeño — 
musitó Vain mientras examinaba su arma—. ¡Vamos! Escondeos en 
ese lateral, ¡la esclusa se abre! 

Al cabo de un instante la puerta se abrió y por ella apareció Leg, 
el piloto que acababa de abandonar su nave con la intención de 
encontrarse con los compañeros del Arco. Con calma, cruzó la puerta, 
avanzó unos centímetros y comenzó a pisotear con sus gruesas botas el 
charco de sangre que lo cubría todo. Sorprendido apartó el humo 
disperso con sus manos para divisar con claridad el bulto del suelo. La 
imagen que le aguardaba lo dejó petrificado. No fue capaz de 
comprender cómo había sido posible que el cuerpo de su compañero 
Tebin hubiera terminado de aquella forma, humeante y 
completamente destrozado. Aquella escena incomprensible hizo que 
palideciera y para cuando quiso reaccionar y volver hacia la nave con 
la intención de alertar sobre lo ocurrido, ya había recibido un 
tremendo golpe en la nuca. Todo había quedado en silencio. Vain 
había destapado una caja llena de odio, de sufrimiento y tras haber 
eliminado a tres hombres, no sintió nada, su mirada seguía siendo fría. 

— ¡ Vamos, una nave nos espera! 

Bajo las órdenes de Vain, cruzaron el canal de la esclusa B desde 
los pasillos del centro de mando hasta el interior de la nave. Él mismo 
había comprobado con anterioridad que su hombre electrocutado en 
realidad, no estaba muerto, pero lo dejaría atrás. Sería una carga. 

—Dijiste que vendrían nuevos reclusos en esta nave. ¡Aquí no 
queda nadie más! 

Vain tomó el control de la nave con impasibilidad. 

—No sé por qué motivo está vacía... El mensaje cifrado decía 
claramente que vendría un recluso. No me lo explico... 

—i¡Basta ya! Vuelve al Arco e inicia el programa de 
desacoplamiento —dijo Vain con tono amenazador. 

—Pero, general... —replicó el hombre confundido. 

—;¡Ahora! 


Vain miró al pobre desgraciado y le dejó claro que, u obedecía, o 
no tendría ninguna objeción en hacerle lo mismo que a los otros. El 
hombre asintió temblando y volvió sobre sus pasos hasta el centro de 
mando para iniciar el programa de desacoplamiento de una nave, a la 
que nunca se subiría. Entonces supo que permanecería en el Arco para 
siempre. No volvería a tener una oportunidad así. 

La aeronave inició un proceso automatizado de desacoplamiento 
y quedó suspendida en el espacio a merced de la gravedad. Vain tomó 
el control de la misma, descendiendo lentamente hacia el planeta. En 
aquel instante agradeció las horas muertas leyendo todo tipo de 
manuales de vuelo y memorizando cientos de parámetros y unidades 
de medida. Con el tiempo aprendió a analizar cada uno de los datos 
que arrojaban los indicadores y con toda aquella información en su 
cabeza, no tuvo el menor de los problemas para hacerse con los 
mandos de la «RA023» y maniobrarla a su antojo. Aquella aeronave 
era simple de manejar, pero además disponía de todos los programas 
automáticos necesarios para que el piloto no tuviera que tomar ningún 
tipo de decisión arriesgada. Una simple palanca era suficiente para 
controlar los cuatro ejes direccionales. 

La calma tensa que se respiraba en aquel espacio diminuto era 
palpable. Después de tanto tiempo, Vain y los cuatro súbditos que 
restaban iniciaban el descenso a Raleen. Ninguno de ellos sabía con 
exactitud cuál sería su destino y cómo terminaría el viaje que 
acababan de emprender, pero de lo que sí estaban seguros, era de que 
Vain cumpliría con lo que les había prometido. 

—Hemos matado a tres hombres... —dijo el hombre de mayor 
tamaño. Sus hombros superaban ampliamente la anchura del asiento 
que lo sujetaba firmemente. 

—Para ser exactos, hemos matado a dos hombres. Haremos lo 
mismo con todo el que se interponga —añadió Vain—. Tenemos varios 
destinos posibles. La pantalla de orígenes muestra que esta aeronave 
salió de un lugar llamado Ranshee. Es evidente que no podemos 
volver allí, pero ninguno de nosotros conoce nada acerca del lugar 
donde nos dirigimos. Debemos seleccionar un destino automático y 
que la aeronave nos lleve de forma guiada. 

La pantalla con los posibles destinos automáticos a seleccionar se 

activó y presentó tres alternativas. La primera de ellas: Hízoren. Los 
otros dos nombres pertenecían a ciudades mucho más distantes y que 
implicarían un viaje mucho más largo, así que las descartaron 
rápidamente. 
Sabía que esto funcionaría... El camino se abre ante nosotros. 
¿Estáis plenamente convencidos de nuestro destino? —Vain preguntó 
a los cuatro tripulantes que viajaban con él. 

—General, estamos totalmente convencidos —respondió el 


hombre de gran tamaño situado a su derecha. 

—No sabemos a qué nos estamos enfrentando, así que, cuando 
lleguemos a esa ciudad tendremos que estar preparados para todo. No 
hay lugar para el temor. El Arco nos ha forjado entre sangre y acero, y 
como consecuencia, sangre y acero somos —musitó Vain. 

—General, veo que todas vuestras armas funcionan con munición, 
que tenéis que recargar, pero, sigo sin comprender como funciona la 
mía —dijo uno de los hombres situado justo detrás de Vain, al lado 
izquierdo de la cabina. De aspecto delgado, cara enjuta y llena de 
cicatrices. Sólo con mirarle el rostro uno se preguntaba cómo era 
posible que siguiera conservando los dos ojos—. Mi arma no tiene 
munición y encima tengo que cargar con este depósito lleno de agua, 
o lo que sea este líquido que huele a refrigerante. ¿Qué es lo que llevo 
yo? 

—Tu arma es especial —dijo Vain—, no es sólo un arma, es una 
herramienta. 

—General, ¿cómo que una herramienta? ¿Qué hace? 

— ¡Cortar! Lo que llevas es un dispositivo de agua a presión capaz 
de soltar un chorro de agua a 41.368 Newtons por centímetro 
cuadrado. Puede cortar cualquier cosa a una distancia considerable. Si 
es capaz de cortar el diamante como la mantequilla, ¿qué esperas que 
haga con un hombre? 

— ¡Vaya! ¡Si necesitáis cortar algo, ya sabéis a quién llamar! —el 
hombre enjuto y delgado comenzó a reír y a mirar a sus compañeros. 

—¡Oye, Benis! ¿Puedes cortarme las patillas? —gritó su 
compañero situado justo detrás de él, que comenzó a soltar una gran 
risotada y a golpear el hombro de Benis. Estaba tan emocionado que 
no controló sus fuerzas y uno de los simpáticos golpes provocó que el 
arma Benis se disparara de forma súbita, soltando un chorro 
destructor de agua en dirección a la pared lateral izquierda. Al 
instante, un agujero de tres centímetros de diámetro se había abierto 
en el fuselaje, despresurizando la nave y desatando un caos en el 
interior de la misma. Cientos de luces situadas en los paneles 
superiores comenzaron a parpadear y en mitad del desconcierto, de las 
turbulencias y una lluvia circulatoria de objetos, Vain asió con fuerza 
la palanca de pilotaje. 

— ¡Maldito seas, Benis! Si logramos salir de esta acabaré contigo 
con mis propias manos —gritó Vain sin apartar la vista de los 
controles. Mientras descendían bruscamente hacia la superficie del 
planeta, el hombre sentado detrás de Benis lo agarro por el cuello y 
forcejeó con él para intentar quitarle la mortífera herramienta de las 
manos. Benis luchaba por llevarse una bocanada de aire a los 
pulmones, pero al mismo tiempo intentaba asir con fuerza el gatillo de 
su arma. Aprovechó una turbulencia para respirar y apartarse de la 


presa de su compañero, y a toda velocidad se volvió para disparar sin 
miramientos hacia atrás, desatando una onda expansiva de líquidos 
que atravesó como si nada los tejidos de su asiento y el cuerpo 
maltrecho de su compañero. La presión sobre el cuello de Benis 
desapareció y entre gritos y jadeos reparó en que acababa de matar a 
un amigo y los había condenado a todos. La aeronave seguía 
descendiendo cada vez más rápido. 

—¡Vamos a morir! —gritó Benis entrando en estado de pánico. 
Uno de los hombres intentó abalanzarse sobre él, pero antes de que 
pudiera siquiera tocarlo volvió a disparar su arma con el rostro 
desencajado. Una vez más, un chorro de líquido destructivo se desató 
en el interior de la nave, atravesando al otro hombre como si fuera un 
muñeco de trapo y volviendo a abrir dos agujeros en el fuselaje. Benis, 
completamente desquiciado, se desabrochó parte del cinturón que aún 
anclaba una de sus piernas a su asiento, se incorporó como pudo y se 
quedó absorto, observando los cuerpos mutilados de sus compañeros. 
Permaneció inmóvil durante unos segundos en mitad de aquella 
tormenta ensordecedora de objetos que azotaba la nave en plena caída 
libre. Antes de que pudiera reaccionar y volverse hacia el hombre 
grande, escuchó un último grito. 

—¡Tú eres el hombre muerto! 

Benis se volvió y encontró a Gorn, el pupilo de Vain. Aquel 
hombre inmenso se sujetó a una de las barras que colgaban de la parte 
superior de la cabina, apuntó a Benis e inmediatamente después 
disparó. Su brazo apenas sintió el retroceso del arma y Benis cayó a 
plomo sobre uno de los asientos, completamente aplastado por el peso 
de aquel depósito con el que cargaba. 

—;¡Situación, rápido! —gritó Vain. 

— ¡Situación! ¡Informe, Gorn! — insistió hasta que hizo salir a 
Gorn de su ensimismamiento. Acababa de eliminar como si nada a un 
compañero, pero rápidamente reordenó sus ideas y analizó la 
situación. 

—¡Un agujero en el fuselaje izquierdo! Dos de menor tamaño en 
el derecho y la parte trasera presenta un agujero de grandes 
dimensiones, pero no atraviesa la nave. El exterior no ha sufrido 
daños. ¿Puede controlar la nave, general? 

—Las turbulencias están siendo demasiado fuertes. Intenta 
obstruir el agujero más grande... Creo que puedo controlar esta 
máquina. 

Gorn se abalanzó con todas sus fuerzas sobre la pared izquierda, 
donde el agujero se abría otros cinco centímetros de diámetro más 
debido a la presión. Asió del suelo una de las botellas de oxígeno y de 
un golpazo la encajó en el agujero del fuselaje, deteniendo la corriente 
de aire y estabilizando el interior. La situación de la cabina comenzó a 


normalizarse a los pocos segundos, ya que los dos agujeros que 
restaban eran limpios y muy pequeños. Gracias a la velocidad de 
Gorn, Vain pudo controlar la aeronave «RA023» cuando ya estaba 
muy cerca del suelo. 

—¡Agárrate, Gorn! ¡Vamos a chocar! 

La nave comenzó a ser sacudida por a una sucesión de grandes 
golpes que parecían no terminar nunca. La velocidad comenzó a 
descender bruscamente, y tras un periodo de tiempo que se hizo 
eterno, la nave se detuvo y los dos hombres pudieron salir de la 
misma por la escotilla superior. Habían caído en una zona extensa de 
ramificaciones y plantas increíblemente bellas y coloridas. Vain 
advirtió que, gracias a aquel vasto enclave que había logrado 
amortiguar su caída ahora no eran trozos de carne ardiendo dentro de 
un amasijo de metal. Echando la mirada atrás pudieron observar los 
restos de destrucción que habían provocado. El canal que habían 
abierto en mitad de aquella espesura, repleta de plantas que se 
levantaban decenas de metros sobre sus cabezas. Después de todo, los 
dos hombres comenzaron a mirar con atención a su alrededor, con los 
ojos entrecerrados e intentando no ser deslumbrados por la intensa 
luz. La estampa logró que un hombre como Vain no encontrara las 
palabras adecuadas para describir lo que sentía. Jamás había visto 
unos colores tan vivos. 

—¿Qué dirección tomamos, general? —preguntó Gorn, que a 
pesar de lo sucedido resistía erguido como una roca. 

—Tomaremos esa dirección... —dijo Vain mientras levantaba el 
brazo señalando un lugar detrás de las colinas—. Durante el descenso 
pude divisar la ciudad de Hízoren tras ese abultamiento. Estábamos 
muy cerca... —musitó—. Prepara tus piernas, Gorn. Pasaremos mucho 
tiempo andando hasta que esa ciudad de pecadores aparezca ante 
nosotros. 
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Sonó el despertador y las cuatro líneas marcaron una hora que no 
hizo que me levantara violentamente como me estaba acostumbrando 
a hacer los últimos días. Esta vez tenía una hora de margen y sabía 
que me esperaba un día interesante. Las clases de Yannies de ayer 
fueron tan entretenidas que lograron que las horas de la tarde se 
pasaran volando, y la noche en la compañía de Atha fue mejor 
todavía. En momentos así era cuando agradecía ser yo mismo. Sabía 
perfectamente que había heredado muchas de las virtudes de mi 
padre: una visión periférica envidiable, unos rasgos bastante 
atractivos, el palique y, quizá también esa pequeña habilidad que 
tenía para describir las propiedades físicas, necesidades técnicas y 
mecánicas de cualquier objeto sólo con verlo una vez. 
Independientemente de que mi capacidad fuera un problema o no 
para entablar relaciones sociales normales y corrientes, comprendía 
que otros pensaran que en realidad yo sufría algún tipo de trastorno 
mental, o quizá, como me había parecido oír alguna vez, que hacía lo 
que hacía porque un antecesor me susurraba al oído cómo funcionaban 
las cosas. Sonreí al pensar en los problemas de un adolescente y decidí 
que ya había pasado demasiado tiempo despierto y tumbado en la 
cama. Me desperecé, encendí la televisión y comencé a prepararme un 
desayuno al estilo Diet. Mientras comenzaba a exprimir un zumo de 
granada, me llamó la atención una de las noticias que se estaban 
emitiendo en esos momentos. 


«...parece que no ha sido nada grave. Desde el centro de 
notificaciones del Arco, situado en la ciudad de Ranshee, nos informan 
que una de las esclusas de embarque ha sufrido una avería poco 
común. No se han tenido que lamentar daños personales de ningún 
tipo por el momento y parece que ninguna de las aeronaves de la 
compañía encargada de los viajes al Arco ha sufrido daños. Por ahora 
no podemos adelantar más detalles, pero seguiremos aquí con la 
intención de proporcionar novedades a medida que se vayan 
esclareciendo las causas del suceso...» 

El Arco. Un lugar familiar. Era familiar porque pasaba por encima 
de nuestras cabezas al menos una vez al día. El Arco no era su nombre 
oficial, simplemente pasó a llamarse así de forma popular gracias a su 
forma, que era muy parecida a la de un arco curvo arquitectónico y 
todo, por supuesto, gracias a los conocimientos que nos dejaron los 
antecesores. Decían que el gran Aemander llevaba un colgante con 
forma de arco, y sí, era sorprendente, pero, según la historia, el objeto 
que sobrevolaba ahora nuestras cabezas cada día, llevaba desde 
tiempos de Aemander haciéndolo. ¿Cómo decirlo...? Era como si él 
mismo hubiera dejado un monumento en el cielo para la eternidad. 
Una placa bien grande para ser recordado. 

Tras una de mis visitas a la ciudad de Ranshee tuve la fantástica 
idea de dejarme caer por las instalaciones de control y mantenimiento 
del Arco. Después de haber perdido allí unas cinco horas recorriendo 
pasillos y salas medio vacías, decidí marcharme cabizbajo y 
arrastrando una gran decepción. Según el personal de guía, el Arco 
servía como centro de comunicaciones y también como 
emplazamiento privilegiado para la instalación de sensores 
meteorológicos, pequeños telescopios estelares, espectrómetros varios. 
Básicamente el Arco era una estructura impresionante, tanto por su 
aspecto como por su historia, pero no era más que una lata de refresco 
llena de trastos y de tamaño colosal que viajaba de forma constante 
por encima de nuestras cabezas. A día de hoy había un gran grupo de 
personas que aseguraba tener información confidencial acerca del 
Arco, y que, temas oscuros y misteriosos lo envolvían. Decían que los 
gobernadores escondían su basura en el interior, que había personas 
que lo utilizan como sistema de espionaje y control, y un centenar de 
cuentos más. Yo, por supuesto, jamás creí en ninguno de aquellos 
argumentos. Simplemente sentía una curiosidad natural por aquel 
objeto. Hacía mucho tiempo que había dejado de creer en el trasfondo 
misterioso de las historias, pero en el fondo reconocía que me 
encantaban, y que prefería una buena historia a una clase de 
matemáticas aplicadas con la maestra Hannen. 

Terminé mi desayuno, me vestí como cada día y salí en dirección 
al Atlas. El día había amanecido luminoso, sin apenas nubes y con un 


cielo tan despejado que dolían los ojos. La temperatura era agradable 
y soplaba una pequeña brisa de viento delicado. El viento ligeramente 
frío provocaba una sensación tan placentera en mi cara al andar que 
era como nadar en unas aguas claras a la temperatura perfecta. Tras 
dos minutos andando a paso ligero, alcancé la parada del transporte 
urbano y tomé el Ariamet. Siempre que lo quisiera podría bajar hasta 
el Atlas en Hoverboard o tomar un vehículo autónomo, y sabía que en 
realidad esos dos métodos de transporte podrían hacerme ganar un 
tiempo considerable, sobre todo con el Hoverboard ahora que tenía 
experiencia para manejarlo, pero no, definitivamente me decidía por 
el Ariamet. Antiguamente se le solía llamar «metropolitano», pero aquel 
nombre quedó en desuso. Cómo aborrecía a ese comité de ancianos 
que pasaba los días cambiando los nombres a las cosas que ya lo 
tenían. El Ariamet o metropolitano funcionaba sobre un raíl de acero 
instalado a lo largo de toda la ciudad, empleando una tecnología de 
levitación magnética mediante un sistema de imanes denominado «río 
magnético». Tecnológicamente era interesante, pues permitía al motor 
lineal producir empuje vertical y horizontal al mismo tiempo. Era mi 
preferido por ese motivo, pero también porque era extremadamente 
silencioso y rápido. Cuando accedías al Ariamet sentías el efecto vacío 
y cuando te acomodabas sobre uno de sus cómodos asientos, sentías 
un silencio tan profundo que comenzabas a escuchar los ruidos que 
producía tu propio cuerpo. Era cierto que aquel efecto provocaba 
aprensión en muchas personas, pero a mí me relajaba profundamente 
y conseguía aplacar mi percepción hasta hacerla casi desaparecer. 

Tras el trayecto de Ariamet y una pequeña caminata, ya me 
encontraba accediendo como cada mañana por la puerta principal del 
Atlas-Rosen y con el tiempo suficiente para relajarme un poco antes de 
la primera clase. Tras haber atravesado el pasillo más extenso del 
primer edificio y accedido a los jardines, la encontré a ella, sentada 
sobre uno de los primeros bancos, acariciada por los primeros rayos de 
luz y con el viento agitando suavemente sus cabellos y su vestido. 
Lianne. Podría reconocerla a cientos de kilómetros de distancia. 
Podría distinguir sus gestos de entre otras mil. Podría encontrarla en 
la oscuridad únicamente persiguiendo su perfume cincelado, único. Ni 
Atha, ni ninguna otra chica podrían compararse con ella. Hoy me 
sentía venturoso y nada iba a impedir que me acercara a saludarla. 

—Hola, Lianne. ¿Cómo de fluida está siendo tu mañana? —dije 
tratando de sonar desafortunadamente elegante. 

—Muyy fluida, Laklar. Me hablas como si fuera un cuadro pintado 
hace mil años... —Lianne asomó una sonrisa tímida—. ¿Cómo de 
fluida está siendo la tuya? 

—¿Ahora? Totalmente fluida —titubeé debido al aleteo que 
comencé a sentir dentro de mí—. Estás en el edificio oeste, ¿verdad? 


Hoy es día de evaluaciones. 

—Cierto. Hoy es día de evaluaciones y cómo puedes ver, aquí 
estoy... Enredada y sumergida en estos textos y ecuaciones. Pero 
gracias a ti he podido salir a la superficie y respirar un poco. Cuando 
paso tanto tiempo estudiando sólo le doy vueltas a las mismas cosas y 
dejo de afianzar los conocimientos. ¿Tú no estudias? —me miró 
entrecerrando los ojos. Debía pensar que era el típico niño de papá 
que pagaba sus títulos y su puesto de trabajo. 

—Hoy no... —titubeé— Quiero decir que mi evaluación es 
mañana. Sin ánimo de ofender, son demasiado sencillas para mí —no 
pretendía sonar arrogante, pero tras meditarlo, estaba convencido de 
que así era como había sonado—. No me malinterpretes, lo digo 
porque llevo mucho tiempo estudiando... ¿Cuál es tu temario? Lo 
pregunto por si quieres que... 

—No necesito probar mis conocimientos, pero gracias por tu 
ofrecimiento, Laklar. ¿Sabes? Quizá debas estudiar más para tu 
evaluación... 

—«¿Estudiar más? ¿Porqué? 

Lianne asintió. 

—Hace unos minutos anunciaron que a partir de mañana van a 
subir el nivel de las evaluaciones para no modificar el sistema de 
valoraciones. Creo que pretenden reducir el número de 
promocionados. 

—«¿Reducir el número de promocionados? —respondí barriendo 
los jardines con la mirada y Lianne se encogió de hombros—. Vaya, 
parece que esto se está poniendo interesante por momentos. 

Sin quererlo dibujé una sonrisa. La verdad era que últimamente 
sentía que todas las materias estaban siendo demasiado sencillas para 
mí, y eso despertaba en mí un hastío desgarrador. ¿Estaba mi padre 
detrás de esto? 

—¡Quizá interesante para ti! —espetó Lianne— Algunos alumnos 
están comenzando a enfadarse de forma contenida y están dispuestos 
a protestar los nuevos requerimientos. Van a planear una reclamación 
grupal ante el Atlas-Comité, así que será mejor que ocultes tu 
entusiasmo, o quizá consigas provocar a alguien... —concluyó Lianne 
con voz risueña. 

—No te preocupes por mí. Sé cuidar de mí mismo. Además, ya sé 
de alguien que tiene ganas de ponerme las manos encima, así que 
quizá aproveche mi ventaja esta vez. 

—No seas malo. Cambiando de asuntos —dijo al mismo tiempo 
que apagaba la pantalla de su dispositivo y lo guardaba en su mochila 
—. ¿Tienes planes para esta noche? Dudo que seas de esos alumnos 
ocupados que no rompen nunca un plato... 

«¿Estaba Lianne invitándome a salir? ¿Sin resolver su ecuación? 


Me atrevería a decir que sí.» 

Asentí, se apeó del banco y comenzamos a cruzar los jardines con 
paso tranquilo: 

—He quedado con mis amigos. Debo una ronda de rebujos, 
¿querrías acompañarme? —dije sonriendo— Sería un placer para mí 
invitarte... —añadí titubeando y a continuación me aclaré la garganta 
— Sobre todo, sin haber resuelto tu enigmática ecuación. 

Lianne me devolvió la mirada y no pude evitar ruborizarme. 

—No podrías resolver esa ecuación, aunque lo intentaras... —dijo 
de forma pícara—. Laklar, el placer será mío. Estoy segura de que 
después de las evaluaciones voy a necesitar un rebujo, sea cual sea el 
resultado, y ya que tú no necesitas estudiar para mañana... Me 
gustaría saber adónde sueles ir por las noches. 

En ese preciso momento supe que ella también había comenzado 
a sentir la misma emoción que yo. 

— ¡Será todo un placer! —asentí con una gran sonrisa— Nos 
veremos justo aquí al terminar la última clase. Ya estoy deseándolo. 

— Aquí, al terminar la última clase. 

Nuestros caminos se separaron y comencé a andar en dirección al 
aula de Lionui: la primera de las clases del día. Lionui pertenecía al 
selecto grupo de maestros que no pasaban desapercibidos. Se 
caracterizaba por vestir siempre de negro y por hacerse valer de un 
bastón alargado y de aspecto extravagante para caminar sin 
necesitarlo. Tenía el cabello largo y casi llegaba a sus hombros, ojos 
negros y unas facciones afiladas. Su especialidad eran los elementos 
climáticos y el orden dentro del caos. Materias que, por supuesto, 
consideraba muy entretenidas. Las clases con el maestro Lionui podían 
ser de lo más dispares. Sin preverlo, podía comenzar a narrar con 
entusiasmo la extracción del orujo de la uva, y a continuación hablar 
sobre los procesos necesarios para obtener un buen vino. Así era él y 
quizá por eso me gustaba su forma de enseñar, además de que siempre 
había sentido curiosidad por la definición del caos y sus distintos tipos 
de atractores. Básicamente sentía obsesión por los modelos 
matemáticos que lo explicaban. La teoría del caos decía que el 
resultado de algo dependía de variables imposibles de predecir, pero 
yo estaba convencido de que ese no era el problema, en realidad. 
Quizá no fueran predecibles porque desconocíamos la cantidad de 
variables que intervenían en realidad, porque no teníamos la 
capacidad física de analizar todo el entorno, todo el sistema. Quizá si 
conociéramos con precisión toda esa cantidad ingente de información 
podríamos resolver su ejemplo más popular: conocer de antemano 
hacia qué lugar se precipitará al objeto en cuestión. 

La clase del maestro Lionui terminó rápido y el maestro se 
marchó del aula tras una reverencia elegante y teatral. Todos los 


alumnos se apearon de sus sillas y yo, sin perder un segundo, recogí 
mis cosas y abandoné también el aula, dispuesto a cruzar de nuevo los 
jardines en dirección al edificio este del complejo. 

—¿Lak? 

Escuché cómo una voz me llamaba desde uno de los pasillos antes 
de rebasar la puerta. Me volví y un calambre recorrió todo mi cuerpo: 

—Rys... 

—También puedes llamarme papá —respondió dibujando una 
sonrisa. 

—SÍ, lo sé. 

—Oye, Lak. ¿Tienes un momento? 

Miré en todas direcciones de forma distraída y finalmente me 
concentré en mis pies. 

—En realidad no... Sólo tengo un par de minutos hasta que 
comience la clase del maestro Doer. 

No estaba dispuesto a recibir otro sermón hoy. Hasta el momento 
el día había transcurrido con una simpática normalidad. 

—De acuerdo, ¿te parece bien si quedamos una tarde y 
hablamos? 

«¿Por qué estaba mi padre tan insistente conmigo?» 

—Genial —respondí simpático. Todo parecía indicar que quería 
suavizar las cosas entre nosotros y, lo cierto era que no me parecía 
nada mal. Hacía tanto tiempo que no me hablaba como si fuera su hijo 
que ya casi lo había olvidado. 

—Oye, Lak. ¿Sabías que Melshan hará su presentación el viernes? 
No lo comentes con nadie todavía, pero ha venido al Atlas de visita 
Vu 

—¿Cómo? ¿El viernes? ¿Melshan? —dije intentando procesar la 
información. 

Rys asintió simpático. 

—Así es, hijo. Ha escogido nuestras instalaciones y finalmente se 
organizará un gran evento en los jardines, en estos jardines —dijo 
señalando los caminos de baldosas blanquecinas y las extensiones de 
césped a través del cristal de la puerta—. Mañana se hará el anuncio 
oficial y me gustaría que vinieras. Melshan fue mi maestro durante los 
dos últimos años y quisiera presentártelo. 

Abrí unos ojos como platos y a los pocos segundos reaccioné: 

—«¿Lo dices en serio? Tu exmaestro está en todas las portadas. Por 
lo visto es muy popular. 

Mi padre rio de nuevo y abrió la puerta para acompañarme. 

—SÍí, parece que los periodistas lo siguen a todas partes. 

—Son buenas noticias, entonces —respondí. Mike y Eldar sabían 
que el centro Atlas era uno de los candidatos, y yo estaba convencido 
de que terminaría siendo el lugar elegido. Sin menospreciar las otras 


dos opciones, el centro Atlas-Rosen era el lugar perfecto para acoger 
un evento tan relevante—. Y, papá... ¿Sabes qué va a presentar 
Melshan? —pregunté sin tapujos. 

—Ja, ja, ja. Melshan es un hombre muy reservado —dijo entre 
carcajadas y a continuación puso su mano sobre mi hombro—. Te 
prometo que este viernes lo descubriremos. 

Era reconfortante saber que al fin estaba de buen humor, aunque 
estuviera condicionado por factores externos. No importaba. Entendía 
perfectamente que algunas personas modificaran su comportamiento 
en base a cómo de bien o cómo de mal le fueran las cosas a nivel 
personal. Sí, quizá fuera una actitud egoísta, pero lo comprendía. 

—Genial, papá. Me alegra verte de buen humor —me alejé unos 
pasos—. Yo... ahora... Me marcho a la clase de Doer. 

—¡Por supuesto! Si no hablamos antes, ¡hasta el viernes! 

Rys se despidió de mí con un ademán y continué recorriendo el 
sendero resplandeciente de los jardines hasta el edificio oeste. Dentro 
de apenas tres días, aquel lugar sería el emplazamiento de la gran 
presentación que tenía en ascuas a medio planeta. El sitio elegido para 
el evento más importante de la última década. 

Estaba deseando contarles la noticia a Mike y Eldar. 
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Accedí con tiempo a la clase del maestro Doer. Su materia 
estudiaba las dimensiones físicas y el nivel subatómico, y cabía decir 
que, dominar el nivel subatómico ayudaba mucho a percibir cómo 
funcionaban las cosas a nuestro nivel. El maestro Doer tenía una 
forma muy tradicional de impartir las clases y era de los típicos 
maestros que aprovechaban cualquier ocasión para gritar a los cuatro 
vientos su muletilla: «Todos los procesos físicos son simétricos 
respecto al tiempo». Era capaz de decirla unas diez veces durante el 
tiempo que duraba una de sus clases, y si al final del día aún no sabías 
que «todos los procesos físicos eran simétricos al tiempo», era porque, 
o bien tenías un problema de atención, o nunca habías pasado por una 
de las clases del maestro Doer. Cuál insigne agente de seguridad, Doer 
se situó tras su mesa, miró con solemnidad hacia el fondo del aula y 
con un ademán hizo callar a todos los alumnos. Hasta que el silencio 
no se instaló con rotundidad no dijo una palabra. ¿Había mencionado 
que debía tener unos noventa años? 

—-Un plano real es equivalente a una recta compleja. La apelación 
plano complejo para designar un plano real con escritura compleja de 
las coordenadas «x + y» en vez de «x; y» es errónea, pero muy 
común... 

Doer comenzó con la clase de una forma tan extraña, que en un 
principio no sabía a qué se estaba refiriendo. Más tarde supe que 
estaba hablando sobre las definiciones de las dimensiones de un 
espacio vectorial. Doer era así. Capaz de continuar una clase en mitad 


de una frase, aunque hubiera pasado una semana. Unos minutos más 
tarde ya estaba debatiéndome entre un sueño a duermevela y el 
conteo de pájaros a través de los ventanales del aula. De nuevo los 
conocimientos me resultaban excesivamente sencillos. No eran más 
que cuestiones que todo el mundo debería ser capaz de entender a los 
siete años de edad. Si este era el ritmo que iba a ofrecerme Doer, me 
esperaban cuarenta y cinco minutos la mar de aburridos. 

Las clases de la mañana terminaron al fin, así que dejé atrás la 
«Dimensión de un subespacio» y el «Orden dentro del Caos». Ya era 
casi la hora de comer y eso significaba que Mike y Eldar estarían 
esperándome en el comedor. Estaba deseando ver la cara que pondrán 
después de que les cuente lo que he averiguado de Melshan y su 
presentación. 

Me disponía a bajar por una de las escaleras laterales del edificio 
este para acceder a la zona de comedores, atravesando como siempre 
una parte del jardín principal, pero tras abrir la puerta acristalada del 
edificio, una voz desagradable reverberó a mis espaldas: 

—¡Laklar! 

Me volví rápidamente y lo encontré caminando hacia mí 
parapetado por otros cuatro alumnos. Era Jene, pronunció mi nombre 
con arrogancia y empleando una voz cantarina, casi teatral. Todos me 
miraron de arriba abajo, y yo les devolví una sonrisa. Sabía que por 
separado eran inofensivos... De mirada esquiva... Huidizos... Pero 
juntos forman el popular séquito de matones de Jene. 

—Hola, Jene. ¿Tu tiempo es fructífero? —dije con amabilidad e 
ironía. Además, imposté también un timbre de voz melódico. El 
mensaje era claro hasta para la mente más básica, pero exageré mi 
interpretación para que no hubiera dudas, ya que me encontraba ante 
un caso especial. 

—Laklar... Laklar... Me acerco a saludarte con más amabilidad de 
la que mereces y tú me tratas como a un niño pequeño. Vaya... —dijo 
Jene con burla. 

—¿Qué ocurre, Jene? ¿Qué quieres? —espeté finalmente con voz 
gélida—. No tengo tiempo para tus tonterías... —añadí y me aparté de 
su camino. 

—¡Espera! ¿Adónde vas? Todos tienen tiempo para mí y para mis 
amigos... Además, sólo quería proponerte un pequeño trato. ¡Espera, 
muchacho! —añadió siguiendo mi estela— ¿Si nos hacemos amiguitos 
tú y yo, crees que tu padre podría hacer una excepción y 
promocionarme un par de cursos? 

Me volví hacia él y súbitamente se acercó para frenarse a escasos 
centímetros de mi rostro. Contuve los nervios y me mantuve firme. 

—Creo que es tarde para que tú y yo seamos amigos... —musité 
— Me sorprendes, Jane... 


—¡¿Por qué?! —dijo con rabia. 

—Pensaba que eras más inteligente... Ahora veo que sólo eres un 
pobre desgraciado que tiene que recurrir al chantaje para promocionar 
de curso... —dibujé una sonrisa y antes de que pudiera decir nada 
más, Jene me propinó un empujón y me lanzó hacia atrás de forma 
brusca. 

—Te crees muy listo, ¿verdad? Te voy a dejar clara una cosa, 
mientras sigas estudiando en este centro vamos a convertir tu día a día 
en un suplicio. Haremos que desees abandonarlo... Haremos que 
prefieras marcharte a trabajar a las minas... ¡Ese es el lugar que te 
corresponde! 

—¿Tú y tus cuatro matones, Jene? —respondí beligerante— No 
sois suficientes... 

Entonces ocurrió. Lo esperaba, pero aun así no había sido capaz 
de reaccionar a tiempo. Cuando fui consciente de lo que había 
sucedido me descubrí en el suelo y rodeado por ellos. Había recibido 
un fuerte golpe en la nariz y había comenzado a sentí el calor de mi 
propia sangre derramarse por entre mis labios y mi barbilla hasta la 
palma de mis manos. Sangraba de forma abundante y en aquella 
situación que parecía transcurrir a toda velocidad, reconocí que no 
había sido capaz de defenderme en ningún sentido. Era consciente de 
que me había paralizado contemplando mis propias manos 
embadurnadas, y también que un dolor agudo en mi cabeza 
comenzaba a llenar todos mis pensamientos. Antes de que pudiera 
hacer nada, Jane y sus matones se abalanzaron sobre mí y 
comenzaron a volcar toda su rabia convertida en patadas sobre mi 
cuerpo. Por un momento pensé en lo inverosímil de la situación: 
estaba recibiendo una paliza a las puertas de uno de los edificios del 
centro Atlas, y parecía que nadie iba a acercarse para ayudarme. Cada 
una de las patadas que alcanzaba mi cuerpo me infligía un dolor 
intenso e inexplicable. Sentía una sensación de rabia, angustia y 
fragilidad que recorría mis piernas, mis brazos, mi espalda y mi 
cabeza. Por un segundo la oscuridad me abrazó y entonces los golpes 
cesaron. Mi respiración se detuvo, y tras un momento de angustia 
interminable en el que creí que iba a ahogarme, inspiré una bocanada 
de aire y el dolor regresó como un centenar de cuchillos atravesando 
cada parte de mi cuerpo. 

—Esta es la lección de hoy... Espero que la hayas aprendido, 
Laklar. Mientras sigas estudiando en este centro vamos a convertir tu 
día a día en un suplicio, ¿entendido? 

La voz de Jene se coló en mis oídos, pero poco a poco fue 
convirtiéndose en un sonido distante. Ya no podía ver nada. Mis 
pensamientos se diluían y por un momento el dolor comenzó a 
desaparecer. Estaba perdiendo el conocimiento, y cuando mi mente 


analítica dejó de descifrar la última de mis emociones, un manto de 
tinieblas me cubrió por completo. 
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Abrí los ojos y disipé las sombras que lo cubrían todo. Lo primero 
que vi fue la forma aún borrosa de las lámparas del techo. Éstas no se 
habían instalado en ningún otro lugar del centro y eran como si 
alguien hubiera meditado su diseño a conciencia, instaladas con un 
propósito claro y con la intención de que cualquiera identificara el 
lugar en el que se encontraba al instante: la enfermería situada en la 
planta baja del edificio de dirección: 

«Cuando alguien despierte en la enfermería lo sabrá. Aunque esté 
atado de pies y manos sabrá que está aquí y no por descubrir el material 
de apósitos, medicinas y objetos de curación, no... ¡Lo hará por las 
lámparas! Ja, ja, ja.» 

Aquellas carcajadas resonaron en mi mente como un estruendo 
molesto. Estaba imaginando aquellos escenarios tan extraños de forma 
involuntaria, así que entonces lo supe: me habían administrado algún 
tipo de sedante que me estaba haciendo alucinar. Me sentía cansado y 
mareado. Me pesaba la cabeza, el cuerpo y tenía la boca seca. 

—¿Qué ha pasado? —pregunté finalmente. No sabía a quién, pero 
tenía la certeza de que había alguien en la misma habitación que yo. 
Podía oír sus pasos danzando de un lado a otro. 

—Te han golpeado, muchacho —respondió una voz cargada de 
sabiduría. Se trataba de una voz áspera y cansada, pero también 
paciente. 

—¿Hace cuánto tiempo exactamente? 


Me sentía embotado, como si estuviera navegando por las aguas 
profundas y oscuras de la costa de Marinae. Tras aquella imagen irreal 
recordé el último golpe de Jene. Por un segundo me pareció que 
aquello había sucedido hace semanas. 

—Hace 15 minutos —respiré aliviado—. Tendrías que darle las 
gracias a esos amigos que tienes... Te han traído hasta aquí en brazos. 
Casi no podían contigo y han tenido que ayudarme a sujetarte con 
fuerza sobre la camilla... No dejabas de moverte y parecías hablar en 
sueños. La verdad es que he tenido serios problemas para 
administrarte los calmantes. 

«¿Hablar en sueños?» 

—¿En qué condiciones estoy? —pregunté. Gracias a los calmantes 
no sentía demasiado dolor. El embotamiento pasaría pronto, pero 
desconocía el alcance de mi encontronazo con Jene. 

—Estás repleto de rasguños y golpes. Pronto tendrás unos buenos 
cardenales, pero no tienes nada roto, muchacho —el hombre se acercó 
de nuevo para observarme con atención—. Tengo que preguntártelo... 
¿Cómo te has hecho esto? 

Sabía que si le contaba la verdad daría parte de contusiones y 
probablemente iba a ser peor, ya que eso no sería suficiente para 
expulsar a Jene. Su familia era poderosa, de las que podrían amasar el 
dinero suficiente para comprar el Atlas con todo el personal dentro. 
No estaba preparado para recibir palizas a diario, así que tendría que 
mentir, y mi respuesta debía ser coherente. 

—-Cáí por las escaleras, doctor. Sucedió antes de salir del edificio 
este... Sólo tuve las fuerzas suficientes para llegar hasta el jardín y 
entonces me desmayé antes de que pudiera avisar a alguien. 

Tras cegarme con la luz de su lámpara de hendidura, entrecerré 
los ojos y pude enfocar el rostro del hombre que había curado mis 
heridas. Me miraba con semblante serio y al momento supe que no 
había relacionado mis golpes con una caída accidental por las 
escaleras. ¿Qué alternativa tenía? Ya resolvería mis asuntos con Jene 
de otra forma y en otro momento. 

—¿Sabe dónde están mis amigos? —dije intentando desviar la 
atención, pero apenas parpadeó. Con total seguridad, sabía que le 
había mentido. 

—Están esperando fuera —el doctor retiró la cinta que me 
sujetaba, se quitó los guantes y me ayudó a incorporarme—. Laklar, 
no voy a informar por el momento, pero espero no verte por aquí otra 
vez. 

Asentí y bajé de la camilla como pude. Cuando dejé el peso de mi 
cuerpo sobre mi pierna derecha, un dolor punzante en el costado 
izquierdo me sorprendió de forma horrorosa. Justo en el punto exacto 
donde había recibido una de aquellas patadas. 


—Muchas gracias, doctor... —dije tras soltar un resoplido y 
entonces permanecí a la espera. No conocía al personal de atención 
médica del centro Atlas. 

—Puedes llamarme Graham —un nombre difícil de olvidar—. 
Coge esta memoria UME. Márchate a casa y descansa. No estás en 
condiciones de recibir clases lo que queda de día. Mañana te sentirás 
mejor, pero recuerda tomar este analgésico cada ocho horas, al menos 
durante dos días más, ¿entendido? 

Asentí aturdido. 

—Muchas gracias, doctor Graham. 

Abrí la puerta de la enfermería y salí como pude, medio cojeando 
y con todo el cuerpo dolorido, pero dando gracias por no tener ningún 
hueso roto. 

—i¡Laklar! ¡Por las cenizas de Aemander! ¿Se puede saber qué 
mierda te ha pasado? —dijo Mike mientras Eldar lo apartaba para ver 
que seguía caminando por mis propios medios. 


Os queda Laklar para mucho tiempo todavía... —dije 
simpático, aunque al instante expulsé un quejido debido a una 
punzada de dolor en el costado—. ¡Por Mekan! Reír me lleva a 


quejarme de dolor y quejarme de dolor me lleva a reír... Será mejor 
que no me hagáis entrar en ese ciclo vicioso. No ha ocurrido nada — 
expliqué—, excepto un pequeño encontronazo con Jene... 

—¿Jene? —bramó Eldar—. Cuando lo vea lo voy a destrozar. 

—No será necesario, Eldar. De momento es mejor que sigamos 
como si nada hubiera pasado. Además, gracias a él he conseguido que 
me dejen el resto de día libre —volví a reír y me volví a quejar de 
dolor. 

—Esto no puede quedar así, Lak. Ese Jene y sus matones no 
pueden hacer aquí lo que les venga en gana como si esto fuera su coto 
privado. No tienen ningún poder sobre nadie. ¡Los estrujaría ahora a 
todos y los partiría en dos! 

—Entonces, Eldar, tú sí estarías metido en un buen lío. Cuando 
este tipo de cosas ocurren lo mejor es esperar, mantener la cabeza fría 
y pensar en un plan que no vean venir. 

— ¡Así se dice! ¡Este es mi Lak! —gritó Eldar frotándose las manos 
—. Esos animales no se van a ir de rositas... 

Yo sacudí la cabeza y me lamenté. 

—La verdad es que el día no estaba yendo del todo mal... —dije 
mientras abandonábamos el edificio de dirección, mirando en todas 
direcciones para asegurarme de que Rys no andaba cerca— Incluso 
había convencido a Lianne para que nos acompañara a esa ronda que 
te debemos, Eldar. ¿Tengo mal aspecto? 

—Necesitas una buena ducha —convino Eldar—. Cámbiate la 
ropa y parecerás una persona medio normal... Lo demás ya sabes que 


no tiene solución —añadió y todos reímos de nuevo. Y yo, por tercera 
vez solté otro quejido—. Siento hacerte reír, Lak, ¡anda! Vete a casa, 
descansa un poco y esta tarde nos vemos en la taberna de Zac. 
Nosotros acompañaremos a Lianne hasta allí. 

—Gracias de verdad —dije con un hilo de voz. 

— ¡Para eso están los amigos! 

—Entonces, hasta la tarde. Tengo novedades sobre la 
presentación de Melshan y, también me tendréis que contar qué tal 
han ido las evaluaciones. 

—Yo ya he hecho la mía... —dijo Mike—. Eldar la tiene esta 
tarde. 

—Sí, pero me importa una mierda la evaluación. Mis 
conocimientos son claros y cristalinos, aunque esa evaluación diga lo 
contrario. 

—Hasta esta tarde y, gracias de nuevo. 

Me despedí hasta la tarde. Respiré hondo y a continuación, me 
volví hacia la gran fuente que coronaba la plaza de acceso frente al 
edificio de dirección para perderme entre sus pequeñas cascadas 
artificiales que desparramaban el agua sobre las placas de acero. Cada 
dos segundos, el cubo que oscilaba en su parte alta reflejaba sobre mi 
rostro un destello cegador de luz, que me obligaba de forma 
inesperada a cerrar los ojos y a detenerme completamente aturdido. 
Permanecí así durante unos segundos más mientras mi cabeza volvía a 
magnificar aquella sensación angustiosa. Repentinamente el dolor de 
mi costado regresó y una quemazón insoportable se intensificó en 
diferentes partes de mi espalda y mis piernas. Comencé a sentir como 
la luz del día quemaba mi piel y cómo el barullo creciente provocado 
por los alumnos que pasaban a mi alrededor atravesaba como agujas 
mis oídos. Mi percepción comenzó a descontrolarse, convirtiendo los 
susurros en gritos y cada uno de mis movimientos en un suplicio. El 
dolor me atravesó hasta que el ruido de fondo se hubo convertido en 
un zumbido insoportable que me había dejado extenuado y sin 
respiración. Reparé en que varios alumnos intentaron acercarse a mí. 
Percibí en sus miradas el asombro y el desconcierto, pero no pude 
reaccionar. Lancé mi bolsa de tela al suelo, me cubrí el rostro con las 
manos e intenté escuchar los latidos de mi corazón. Me concentré 
únicamente en ellos. Tras unos segundos de abstracción abrí los ojos y 
el silencio volvió a ocuparlo todo. El dolor había desaparecido, la 
fuente de agua volvía a estar en calma. Me miré las manos, así mi 
bolsa y me marché de allí tan rápido como pude. 

Abandoné el Atlas y organicé mis pensamientos. No terminaba de 
comprender lo que me había sucedido. No sabía con exactitud si había 
sido producto de las medicinas de Graham, o los estados alterados de 
mi percepción haciendo de las suyas. Ahora volvía a estar en calma e 


intenté apartar de mis pensamientos la angustia que había atenazado 
mi cuerpo de forma tan repentina. 

«Regresemos al mundo real, Laklar...» 

Tenía un documento que me permitía no acudir a clases lo que 
quedaba de día y sabía que si regresaba a mi hospicio de Rosen 
perdería dos maravillosas horas de descanso. Tras meditarlo un 
minuto escogí la opción que mejor se adaptaba a mi nueva situación. 
Iría a uno de los hoteles del barrio de Argon. Conocía unos cuántos 
cerca de la taberna de Zac, así podría descansar el máximo tiempo 
posible y lamerme las heridas con calma. Cuando accedí al transporte 
público de Hízoren y me acomodé en uno de sus vagones en dirección 
a Argon, comencé a pensar en la cantidad de acontecimientos que 
podían desencadenarse en tan poco tiempo. Por un momento recordé 
la clase de Lionui y su «Orden dentro del caos». Esa lógica me llevaba 
a pensar en cuánto caos se sucedía durante una jornada. Mi súbito 
soponcio frente a la fuente de la entrada del Atlas, la conversación con 
Graham, la paliza de Jene y sus matones. Lo cierto era que en lo de 
Jene no había nada de Caos, era más bien una probabilidad latente, 
como cuando alguien llena un globo con agua y comienza a pincharlo 
con una aguja. Sabiendo lo que una aguja era capaz de hacerle a un 
globo, era natural pensar que tarde o temprano ese globo estallaría y 
desparramaría todo el líquido por el suelo. Definitivamente ahí no 
había ningún Caos, aunque éste fuera determinista. Los minutos 
avanzaron y mis ideas comenzaron a diluirse debido sobre todo al 
efecto de los calmantes y al cansancio repentino. Si habitualmente mi 
mente inquieta era insufrible, mi mente acompañada del delirio 
psicotrópico estaba siendo de lo más inaguantable. 

Llegué pronto a la parada de Argon, o al menos eso me pareció. 
Estaba casi seguro de que había dado una pequeña cabezada. 
Abandoné el transporte e intenté poner de nuevo en orden mis ideas. 
Antes de dirigirme al hotel más cercano, lo mejor sería comprar algo 
de ropa, ya que ahora mismo parecía un sintecho que hubiera 
dormido tumbado a la intemperie del barrio de Siodel durante uno o 
varios días de lluvia incesante. Lo cierto era que estaba 
completamente sucia, llena de tierra y hierba, además de los restos de 
mi propia sangre. Recordé que muy cerca del lugar en el que me 
encontraba había una pequeña tienda de ropa con prendas de tallas 
estándar y un servicio de trajes a medida. En realidad, me conformaba 
con algo corriente, pero no sé por qué, me entraron unas ganas 
repentinas de poseer un traje de mi talla, sólo por el placer de tenerlo. 
Quizá fueran los fármacos, pero no todos los alumnos del Atlas podían 
decir que disfrutaban de la comodidad de un traje así. Comencé a 
andar por las calles de Argon y a pesar de mi aturdimiento, sentí cómo 
las fragancias del lugar iban apartando de mí el delirio que me cubría. 


No era habitual que paseara por el barrio a aquellas horas, así que el 
ambiente era completamente diferente al que estaba acostumbrado. 
Las calles estaban completamente abarrotadas de gente y éstas, lucían 
vestidas de puestos ambulantes donde los comerciantes ofrecían todo 
tipo de cosas. En ellas se podían encontrar desde objetos de 
decoración con poderes místicos, hasta alimentos extraños producidos 
a mano. Argon siempre había sido un lugar reservado para los más 
crédulos. Sus fundamentos educativos seguían conformados por la 
ciencia, pero basaban su suerte fundamentalmente en piedras 
preciosas, colgantes y reliquias del pasado, y yo debía tener un 
aspecto horroroso de verdad, porque se me acercaron casi todos, 
dispuestos a ofrecerme su buena fortuna a cambio de unos cuántos 
francos. Uno de ellos quería que me pusiera una de sus pulseras 
trenzadas con alambre y un cuarzo de color púrpura: aseguraba que 
me protegería de los celosos. Otro pretendía que me ataviara un 
colgante en el que había engarzado un ópalo: porque su poder alejaría 
de mí a los indeseables. Y finalmente uno de ellos insistió en 
regalarme un anillo tallado de Pirita, asegurándome que necesitaba 
escapar de las sombras de forma inmediata. Los ignoré a todos con 
educación y continué mi camino. Apreciaba mucho su interés en que 
mejorara gracias a sus objetos, que, además, intentaban venderme 
convencidos de sus poderes, pero estaba seguro de que ninguno de 
ellos funcionaría conmigo. Más adelante, desde la distancia, pude 
divisar la tienda de ropa que estaba buscando, así que me dirigí 
esquivando a los transeúntes hasta su entrada. 

—Quisiera ropa de mi talla —dije nada más hacer acto de 
presencia en la pequeña tienda. 

—Ha venido al sitio indicado —respondió una voz amable—. 
Tengo ropa de todas las tallas y estilos. 

Las medicinas definitivamente me estaban afectando. 
Normalmente era más cordial, pero con el lenguaje que estaba 
empleando y el aspecto de alimaña que presentaba, el dependiente 
probablemente habría pensado que estaba ante un mendigo. 

—Fructífero día... Señor, disculpe mi aspecto... He sufrido una 
caída y necesito ropa nueva. Tengo suficientes monedas encima para 
pagar un traje a medida, pero pensándolo bien, lo mejor será 
probarme algo de mi talla lo más rápido que pueda —dije con toda la 
cordialidad de la que fui capaz. 

—No se preocupe, joven. En este lugar lo he visto casi todo... Es 
más habitual de lo que cree que a menudo aparezca por esa puerta 
alguien desnudo dispuesto a comprar algo de ropa, con total 
normalidad. 

El hombre de avanzada edad soltó una risotada. 

—Entonces decida usted. 


Tenía la cabeza demasiado embotada para pensar. 

—Creo que esto le quedará fenomenal —dijo el dependiente 
asiendo un fardo con varias prendas—. Es de su estilo, muy moderno y 
juvenil. Pruébeselo 

Así el fardo con la ropa y el hombre me enseñó el probador. 
Aparté el telar oscuro que cubría el acceso y entré dentro. Me quité la 
ropa sucia y la dejé en el suelo, a un lado y tras vestirme con las 
prendas que me había ofrecido me sentí mucho mejor. El hombre 
tenía toda la razón: era un conjunto de dos piezas, un pantalón de 
color negro ajustado con unas líneas elegantes en los laterales y una 
camisa de manga larga con un estilo suelto y abierto. Los tejidos eran 
de buena calidad para estar en un barrio que siempre había 
considerado de nivel bajo. Cuando me vi por completo en el gran 
espejo, comprendí por qué mis amigos me habían sugerido con 
vehemencia que descansara y me diera un buen baño. Tenía la cara 
bastante magullada y un pómulo hinchado debido al alcance de 
alguna de las patadas. Entre tanto, también caí en que mis zapatillas 
desentonaban completamente con la ropa que iba a adquirir, así que 
salí descalzo del probador dispuesto a elegir unos zapatos nuevos. 

—Disculpe, señor, ¿tiene algunos zapatos adecuados para la ropa 
que...? —antes de que terminara de hablar, me topé con un par de 
zapatos que él mismo había dejado encima del mostrador—. Veo que 
usted es un hombre muy observador. 

—Más de lo que usted cree, joven. Mi negocio me ha enseñado a 
observar y he aprendido mucho de cada una de las personas que han 
entrado por esa puerta. ¿Sabe? No le habría confundido con un ladrón 
o con alguien que fuera a darme problemas... Usted anda como esos 
chicos del centro de estudios... «La chispa» ¿verdad? Además, se lo 
aseguro, usted ha sido el doble de educado que cualquier otro cliente 
que haya tenido antes. 

—Es usted muy amable... Los zapatos son de mi talla. Me quedan 
como un guante —nunca había llevado puestos unos zapatos tan 
cómodos—. La experiencia es un grado, no cabe duda -—dije 
simpático. 

—Con los zapatos serán unos siete francos —respondió el 
dependiente, y rápidamente deslicé las monedas sobre el mostrador. 

—Gracias. Volveré, no le quepa duda. 

Me despedí realizando una reverencia con la cabeza y salí de allí 
con la ropa nueva puesta en dirección al hotel, que quedaba a tan sólo 
dos calles. Andar por el barrio de Argon siempre era una experiencia 
agradable y renovadora. Cada calle estaba impregnada por aromas 
entremezclados, y todos eran diferentes. Todos recordaban a buenas 
experiencias. Había llegado a la calle de las tabernas y el suave 
incienso comenzaba a aderezarse con los aromas que éstas 


desprendían. El pan recién hecho. El estofado. Una delicia para el 
olfato, un suplicio para el estómago. En esa misma calle había tres 
hoteles muy decentes y además del número elevado de tabernas. 
Había una gran cantidad de tiendas dedicadas en exclusiva a la venta 
de plantas e inciensos. Pasé por delante de alguna de ellas y no pude 
evitar detenerme para mirar con atención el interior. La primera de 
ellas ofrecía a sus clientes una gran variedad de inciensos y 
quemadores: 

Romero... Jazmín... Madreselva... Almizcle... Benjuí... 

Muchos de los clientes habituales decían que el incienso era 
fundamental para mantener controlados los niveles de estrés. Sobre 
todo, era muy consumido por hombres y mujeres que trabajaban en el 
centro de negocios de la ciudad de Hízoren, ya que su actividad 
conllevaba una responsabilidad enorme. Era curioso ver como todas 
esas personas trajeadas se adentraban en uno de los barrios más 
humildes de la ciudad para adquirir ese producto que regía sus vidas 
de forma tan contundente. Por lo general, las personas accedían a esta 
tienda porque simplemente buscaban ambientar con aromas 
agradables sus hospicios, pero preferían otro tipo de inciensos y 
habitualmente se marchaban con las manos llenas: 

Bergamota... Canela... Clavel... Lavanda... Limón... 

Eran variedades más comunes, tentadoras, pero yo no adquiriría 
nunca este tipo de productos. Sabía con seguridad que había una 
corriente de información que relacionaba el uso del incienso con 
algunas de las enfermedades más peligrosas. Un tema perturbador en 
el que no quería profundizar en aquel momento. 

Seguí caminando y pasé por delante de varias tabernas, y otras 
dos tiendas de inciensos y quemadores. A los pocos segundos me topé 
con la entrada del hotel que estaba buscando. Lucía un frontispicio 
completamente vestido de negro y unas grandes letras en blanco que 
rezaban: Hotel Algemesí. Crucé su elegante entrada sin pensarlo un 
segundo y dejé atrás el bullicio de la calle. 

—Un tiempo fructífero. ¿Dispone de una habitación libre, señor? 
—dije al recepcionista con educación. 

—-Un tiempo fructífero, joven señor. Disponemos de habitaciones, 
¿desea reservar una? 

Un hombre muy bien vestido me atendió. No sabría adivinar su 
edad exacta, pero debía tener más de cincuenta y cinco años y gozaba 
de unos modales exquisitos. 

—Deseo ocupar una ahora mismo, hasta mañana por la mañana. 

Me quedaría en Argon hasta el día siguiente. 

—Perfecto, joven señor. Abonará el importe completo a la salida. 
El desayuno está incluido y mañana a la primera luz de Aro será 
servido en el comedor de la primera planta. Introduzca su mano aquí, 


por favor... 

Tenían instalado un dispositivo de identificación oficial. Era de 
los pocos que había visto en Argon. Con un pequeño gesto habían 
capturado todos mis datos y mi firma digital. 

— Aquí tiene su acceso —dijo sonriente. 

El hombre me extendió una tarjeta transparente parecida al 
sistema UME, en cuyo interior pude leer escrito con luz: doscientos 
uno. 

—¿Podría pedirle algo? —el hombre asintió con los ojos cerrados 
— ¿Si alguien pregunta por mí esta tarde podría indicarle dónde está 
mi habitación? Mi nombre es Laklar, ¿puede usted anotarlo? 

—Ya tengo sus datos, joven señor. 

—Gracias —asentí—. Muy amable. 

Subí hasta la segunda planta utilizando unas escaleras 
completamente cubiertas por unas alfombras ambarinas muy 
elegantes, como casi todo en aquel lugar. A pesar de la discreta 
opulencia, mantenía un precio increíblemente económico. Al fin entré 
en la habitación del hotel y observé que lo tenía todo muy bien 
dispuesto. Todo parecía limpio y un aroma formidable inundaba la 
estancia. Sin pensarlo un segundo me quité la ropa que pude 
rápidamente y caí como una losa de piedra sobre la enorme cama. 

No quería volver a moverme en horas. 


15 


Me sorprendí caminando por una gran llanura de tierra. Nunca 
había estado allí, aunque pude reconocer el perfil del horizonte 
recortado y el fulgor de mi ciudad a no demasiada distancia. 
Observaba a simple vista la silueta blanquecina del Arco en el cielo, la 
luz tan resplandeciente y familiar que emitía Aro, y las enormes 
columnas de bambú Titanum extendiéndose por la ladera en dirección 
norte. Sabía que, desde aquel punto exacto, a unos veinte kilómetros 
quedaba el mar. Podía percibir su aroma salino y también sentía el 
viento y los granos de arena acariciando todo mi cuerpo. Cuando volví 
a mirar al frente di un respingo y me envaré ante la figura que de 
forma súbita había aparecido delante de mí. Se trataba 
inequívocamente de un hombre y estaba envuelto con una tela de 
color negro desde los pies hasta la cabeza. Mantenía su rostro 
escondido bajo la capucha formada por la misma tela y únicamente su 
nariz quedaba iluminada por la luz. Sostenía un largo bastón y parecía 
no tener intención de moverse. Sabía a la perfección que no había 
llegado hasta allí por su propio pie, ya que lo habría visto mucho 
antes de que me alcanzara. Estaba claro. Se había materializado 
delante de mí: 

—¿Quién eres tú? —pregunté con voz calmada. El viento 
comenzó a sacudir sus ropajes y a levantar una fina capa de arena que 
nos envolvía a los dos. 

—Mi nombre es y ha sido siempre Aemander. 


Había oído ese nombre antes. Se trataba del mismo nombre de las 
historias de la taberna, pero no podía tratarse de la misma persona. 
Shent lo mencionó en una historia de hacía más de mil años. Diez 
generaciones. No podía tratarse del mismo Aemander. 

—-Conozco a un Aemander —dije levantando la voz—, pero tú no 
puedes ser él. 

El viento soplaba cada vez con más fuerza. 

—¿Por qué no? ¿Conoces a otro Aemander? —la figura respondió 
con solemnidad. Seguía sin moverse un centímetro y llenaba todo el 
espacio con su voz. 

—Conozco a un hombre llamado Aemander. Un antecesor. El 
creador de todo lo que conocemos. El conocedor de todas las cosas... 
Tú no puedes tener más de mil años... 

Nunca había repetido con tanta convicción las palabras de 
aquellas historias. Las había dicho como si creyera firmemente en su 
certeza. Me miré los pies y a continuación las manos. Por un segundo 
creí no reconocerme. 

—¿Cómo un solo hombre iba a ser el creador de todo lo que 
conoces? ¿Cómo un solo ser iba a ser el conocedor de todas las cosas? 
Yo únicamente transmití el conocimiento que me fue dado por otros 
antes que yo. Conocimientos de un lugar distante. 

El viento nos sacudió cada vez con más fuerza. La arena y el 
polvo comenzaron a levantarse y la figura de Aemander comenzó a 
desvanecerse entre la tormenta. 

—¿Conocimiento de quién? ¿De qué lugar? 

Pregunté entre gritos y cubriéndome el rostro con las manos. La 
arena se coló por mi nariz, por mi boca y mis ojos y tras unos 
segundos luchando con el viento, la figura levantó con pausa su brazo 
y señaló el cielo. Apuntaba hacia las estrellas con un dedo alargado y 
huesudo. En aquel momento pude apreciar su piel pálida y aunque no 
pude ver sus ojos, sabía que me estaba mirando. El viento siguió 
sacudiéndonos durante unos segundos y súbitamente la tormenta se 
disipó. 

— Ahora... detrás de ti —dijo la figura de repente. 

Fruncí el ceño y sacudí la cabeza sin comprender. Seguía 
apuntando con su mano hacia las estrellas, pero ahora parecía mirar 
por encima de mi hombro. Sin saber muy bien cómo reaccionar, me 
volví y encontré a un hombre caminando hacia mí. Se movía de forma 
furiosa, dando grandes zancadas como si tuviese prisa en alcanzarme. 
Sujetaba entre sus manos un objeto que no logré identificar. Cuando 
estuvo lo suficientemente cerca me dispuse a hablar: 

—¿Quién eres tú? 

Al instante sentí que mis piernas se anclaban al suelo. Me volví 
para mirar a Aemander, pero él ya había desaparecido. La parálisis me 


atenazó como si alguien me estuviera sujetando con fuerza. Grité una 
y otra vez y el viento volvió a sacudirme. 

—i¡¿Quién eres tú?! ¿Qué estás buscando? —grité de forma 
irracional. 

El hombre se detuvo a un metro y medio de mí. Nunca antes 
había visto un rostro tan castigado y lleno de cicatrices. La mirada 
más férrea que había visto jamás. Desde la corta distancia pude ver 
con Claridad el objeto que sujetaba con fuerza entre sus dedos. 
Identifiqué al instante su arma. Un arma como las que llevaban los 
hombres de la división Evendri en la antigúedad. La levantó 
pausadamente y me apuntó. 

—Soy Vain. Te busco a ti. 

Un gran estallido inundó mi cabeza y de forma repentina se hizo 
la oscuridad. Sentí un dolor intenso acompañado con el calor del 
enorme fogonazo y entonces un impulso hizo que despertara 
súbitamente, como si hubiera comenzado a caer por un vacío infinito. 

«Toc, toc, toc.» Abrí los ojos. No conocía la habitación y alguien 
aporreaba la puerta. «¿Dónde estoy?» 

— ¡Voy! —grité mientras intentaba levantarme de la cama y 
rápidamente recordé que me había hospedado en un hotel de Argon. 
Había perdido la noción del tiempo por completo, y por la ventana 
sólo entraba la luz blanquecina de la iluminación artificial de los 
farolillos. Había dormido al menos tres horas—. ¡Ya voy! —grité de 
nuevo y tras atravesar zigzagueando la entrada de la habitación abrí la 
puerta—. ¡Lianne! 

Reparé medio aturdido en que no llevaba pantalones y cerré la 
puerta de forma brusca. Volví a por ellos de forma torpe, me los puse 
a toda velocidad y regresé para abrir de nuevo la puerta entre 
resoplidos. 

—¡Hola, Lianne! Discúlpame... Pasa por favor. 

—No iba a ver nada que me sorprendiera —dijo simpática 
mirándome de arriba abajo. 

—¿Qué haces aquí? ¿Cómo has averiguado dónde estaba 
hospedado? Creí que te vería en la taberna de Zac con los chicos. 

—Exacto, pero los vi antes, justo al final de la evaluación de 
Eldar. Me contó lo que había ocurrido con Jene, así que me salté la 
última clase para venir a verte. 


—Pero... —intenté desenvolverme, pero seguía profundamente 
aturdido. 

—+¿Sabes que sólo es el segundo hotel en el que te busco? No 
creía que fueras a ser tan previsible... —sonrió y se acercó un poco 
más—. Me tenías preocupada, deja que te vea... 

—Estoy bien... —musité. 


Lianne encendió la luz para poder observar con claridad mis 


heridas. 

—Vaya... No puedo creer que cinco niños te hayan hecho esto... 
—dijo mientras acariciaba con la punta de sus dedos un par de 
moratones de mi brazo. Un cosquilleo recorrió todo el cuerpo y por un 
momento dejé de sentir dolor. 

—No eran tan niños —dije—, además, tú lo has dicho: eran cinco 
contra uno. Esta vez me dejé golpear, pero sólo lo hice para que se 
confiaran un poco... —añadí con ironía. 

—Claro... no conocía esa táctica para mejorar la confianza de los 
alumnos del Atlas. 

—Sólo bromeaba... —dije y a continuación bajé la mirada— No 
estoy tan mal, ¿verdad? 

—Laklar, tú no estás mal de ninguna manera. 

No pude evitar ruborizarme un poco y alcé la cabeza de nuevo 
para mirarla a sus ojos color miel. 

—¿Te apetece tomar algo? Podemos bajar antes a la taberna — 
dije finalmente después de un silencio que, en realidad, no quería que 
se rompiera. 

—Vamos donde prefieras. Ahora mismo me siento una turista en 
mi propia ciudad. Nunca antes había visitado el barrio de Argon y la 
verdad es que parece un lugar muy acogedor... Ahora entiendo por 
qué desapareces a menudo para venir aquí. 

—Este lugar te atrapa. Es perfecto para escapar de la gran 
civilización y del ajetreo constante del Atlas. Acompáñame. Te lo 
mostraré. 

Tomé su mano y salimos de la habitación. 

Pasear por el barrio de Argon en compañía de Lianne estaba 
siendo placentero. Después de unos agradables minutos de caminata, 
compré una flor a una vendedora ambulante en la esquina Bolton- 
Lares y visitamos uno de los parques más emblemáticos de la zona. A 
pesar de que todos los edificios seguían la característica forma de la 
ciudad —una especie de fractal que parecía no terminar nunca—, el 
barrio de Argon contaba con zonas abiertas como aquella preciosa 
plaza ornamental. En su corazón se levantaba un gran obelisco de 
piedra con una inscripción en su base que rezaba: «Por lo que está por 
conocer.» Unas palabras verdaderamente inspiradoras para todas las 
personas curiosas que habían nacido para conocer las estrellas, 
conocer el universo, conocerlo todo. Personas como yo. En ese 
momento sentí la necesidad de compartir con Lianne uno de esos 
pensamientos que habitualmente merodeaban por mi cabeza. 

—Si pudieras hacer un viaje, ¿adónde irías? 

Situados frente al gran obelisco, ella se acercó unos pasos hacia 
mí hasta que pude sentir el calor que desprendía su cuerpo. Al 
volverme hacia ella tuve una sensación extraña. Sentí como aparecía 


ese cosquilleo que recorría mi cuerpo cada vez que la encontraba en 
los jardines del Atlas. Me envolvía una sensación que no era capaz de 
describir. Entonces, dibujando una sonrisa, supe que debía 
agradecérselo todo a Jene por haberme permitido estar en ese preciso 
momento junto a ella. 

—Iría a los grandes bosques del norte. Aún no he visto un árbol 
de verdad y siempre he querido ir a Venrhae. Nunca he sentido el frío 
que dicen que se siente allí... ¿Sabes que hay árboles que alcanzan los 
cien metros de altura? —mientras hablaba del norte yo contemplaba 
sus labios, sus ojos, como gesticulaba cada una de aquellas palabras—. 
Y tú, ¿dónde irías? 

—Iría más allá de nuestro sistema estelar —dije un poco temeroso 
de su respuesta—. Iría más allá de Aro. Quisiera explorar el vasto 
universo, aunque considerando las dimensiones de éste, me 
conformaba con explorar nuestra galaxia —sonreí—. No sé por qué 
tengo estos pensamientos recurrentes, pero es como si tuviera la 
certeza de que no estamos solos. Estoy convencido de que ahí fuera 
existen otros sistemas que funcionan exactamente igual que el nuestro. 
En el Atlas pasamos todo el tiempo estudiando, leyendo, interpretando 
unos datos que ni siquiera hemos tomado nosotros mismos, pero a mí 
eso no me sirve. Para conocer la verdad es necesario mirarla... 
tocarla... sentirla... 

—Ya se organizan viajes hasta el Arco y también de exploración a 
planetas cercanos. Existen incluso expediciones que pueden trasladarte 
hasta el último planeta del sistema Aro... —dijo empleando un tono 
condescendiente. 

—Tienes razón —asentí—. Quizá debería participar en una de 
esas expediciones —añadí barriendo la plaza con la mirada hasta que 
identifiqué la calle conectada a la zona de tabernas—. Vamos hacia 
allí. Esa calle nos llevará hasta la taberna de Zac. Seguro que ya están 
esperándonos Mike y Eldar. 

Lianne me miró, dibujó una sonrisa y asió mi mano. Juntos, 
anduvimos con paso paciente y meditado, como si estuviéramos 
atravesando un campo de macollas, narcisos y opobálsamos mientras 
saboreábamos cada uno de sus perfumes únicos. Más tarde la 
intrincada mezcla de aromas y sonidos de la taberna de Zac nos 
alcanzaron. Conocía tan bien aquella fragancia que la hubiera 
identificado hasta con los ojos cerrados. El ambiente de la taberna en 
su conjunto formaba una obra teatral. Era un lugar cálido y familiar y 
sentimos su abrazo nada más atravesar su entrada. 

A esas horas solía estar abarrotada por personas que 
recientemente habían terminado sus labores y el ambiente festivo del 
interior nos hizo sonreír al instante. Tras avanzar entre la multitud 
divisamos a Mike y Eldar sentados a una de las mesas con sofás 


alargados del fondo lateral derecho. La majestuosa barra de Zac se 
alargaba hasta el recodo de la pared izquierda y más adelante, había 
otra sala abierta con mesas que se encontraba completamente 
abarrotada. Medio centenar de clientes disfrutando de la bebida y del 
buen ambiente de la taberna. Finalmente, en el fondo del local 
destacaba la tarima que se levantaba del suelo unos cuarenta 
centímetros, y que, era donde Shent solía sentarse a contar historias a 
todo aquel que quisiera escuchar. Todos allí llamaban a aquel pequeño 
escenario: «El pedestal de Shent». 

— ¡Aquí está Laklar, especialista en meterse en líos! Tienes mucho 
mejor aspecto... ¿Qué tal tus heridas? —dijo Eldar levantándose y 
abriendo sus brazos. Eldar, a pesar de sus diecisiete años, era un chico 
de gran tamaño y no pude evitar su abrazo de oso. Mike se nos 
abalanzó encima a continuación. 

— ¡Mira que fortachón, Eldar! —dijo Mike—. ¿Quizá Lianne ha 
tenido algo que ver en tu milagrosa recuperación? —añadió con voz 
cantarina y a mayor volumen. 

—¡No he tenido nada que ver! —respondió luciendo una sonrisa 
preciosa. 

—Creo que el sueño reparador de tres horas y la cantidad de 
drogas que me administró Graham han funcionado de maravilla. 

—¡Vamos a celebrarlo! ¡Esa ronda, Lak! 

Eldar, que seguía de pie, pidió a Zac una ronda de Rebujos y a 
continuación, todos nos acomodamos. 

—Tengo mucho que contaros, chicos... 

—¡Suelta por esa boquita! 

—En primer lugar, ¿recordáis que Melshan tenía tres lugares 
disponibles para realizar su presentación y que, el Atlas era la opción 
principal? 

—Sí —asintieron Mike y Eldar simultáneamente. 

—Pues bien... Ya es oficial. La presentación se hará en el Atlas- 
Rosen —Lianne me miró extrañada y Mike y Eldar se pusieron 
eufóricos—. ¡Ah, disculpa Lianne! Es normal que no sepas a qué me 
refiero... 

—Sé a qué te refieres —convino—. Todo el mundo conoce a 
Melshan, pero ¿cómo sabes que la presentación se hará oficialmente 
en el Atlas? 

—Me lo dijo... ¡ejem! —titubee— Me lo dijo mi padre. Rys. 

—¿Rys es tu padre? ¿El director del Atlas? —preguntó Lianne 
asombrada. 

—Pero... ¿¡Nada más!? —interrumpió Eldar. 

—¡Shh! No gritéis. Os recuerdo que es secreto por el momento 

Zac apareció frente a nuestra mesa con nuestras bebidas y con 
sonrisa de acaudalado. 


—Aquí tenéis, cuatro Rebujos de Zac para cuatro jóvenes. ¡Oh! 
Veo que os acompaña una nueva amiga —añadió simpático. 

—Sí, Zac. Se llama Lianne. 

Lianne cedió su mano a Zac, que la asió con delicadeza al mismo 
tiempo que le dedicó reverencia. 

—Mucho gusto, señorita Lianne. ¡Siéntase como en casa! 

Acto seguido se marchó con su trapo inmaculado dispuesto a 
sacar brillo a las mesas centrales. 

—Nada más, Eldar. No me contó nada sobre la presentación. 
Aunque si os soy sincero, creo que lo sabía. Melshan seguro que se lo 
contó... No sé cómo explicarlo, pero estaba demasiado cordial 
conmigo. 

—Supongo que lo sabremos el viernes... 

Yo me encogí de hombros y tras beber un trago de mi rebujo, 
descubrí que Eldar se apagó más rápido de lo que iba siendo habitual 
en él. 

—¿De verdad, Eldar? Normalmente te habrías emocionado 
muchísimo con esto... ¿qué sucede? 

—Las evaluaciones, Lak —dijo lamentándose—. No he tenido 
demasiada suerte y seguiré en el mismo nivel dos meses más. 

Mike golpeó su espalda y le ofreció un trago. 

—No pasa nada, Eldar. Yo creo que también repetiré el siguiente 
nivel así que quizá volvamos a encontrarnos —respondió 
cariñosamente Mike. 

—-¿Qué tal te ha ido a ti, Mike? —preguntó Lianne. 

—Estudié mucho, Lianne. El problema es tuve dudas al responder 
un par de preguntas y ya sabes cómo funcionan estas cosas... Somos 
tantos alumnos que el mínimo titubeo puntúa negativamente. 

—Supongo que yo seguiré vuestros pasos, chicos. No he estudiado 
absolutamente nada y últimamente tampoco presto demasiada 
atención en las clases. Me paso las horas pensando... en otras cosas... 

Miré de reojo a Lianne y ella sonrió. 

—Vuestro amigo me ha enseñado una parte del barrio de Argon... 
Un lugar muy bonito. ¿Cómo soléis pasar las noches por aquí? 

—Conversar y beber en buena compañía es lo mejor que puedes 
hacer aquí. Eso con nosotros tres se da siempre —convino Eldar 
soltando una carcajada—. ¿Lo veis? No hay nada como venir a Argon 
para recuperar el buen sentido del humor, ¡ninguna evaluación puede 
conmigo! —añadió levantando su vaso de Rebujo y bebiendo un buen 
trago. 

—Cuando ya no tenemos nada que contarnos echamos unas 
partidas a «Único» —puntualizó Mike. 

—¿Qué es «Único»? —preguntó Lianne. 

—Es un juego en el que tienes que proponer una prueba que sólo 


tú superarías —dije—. El que responde con un «no lo haría» tiene que 
beberse un tapón de un trago y por supuesto, la bebida la elige el 
último vencedor. Por ejemplo: podría calcular en menos de cinco 
segundos el volumen de aire de esta taberna —dije entre risas y Mike 
y Eldar asintieron y brindaron desparramado el rebujo sobre la mesa. 

—¿Cómo? ¿Serías capaz? —dijo Lianne y yo reí de nuevo— ¡Ya 
entiendo! 

—Casi siempre gana este tramposo —espetó Eldar señalándome 
—, pero no importa, porque en realidad, lo mejor del juego es que nos 
sirve como excusa perfecta para seguir bebiendo. 

—¡Muy cierto! 

Todos reímos hasta que nos dolió el estómago. 

—Volviendo al asunto de la presentación... ¿Sois conscientes de 
que vamos a ser testigos de algo excepcional? —Eldar fue recuperando 
la emoción poco a poco—. No sabemos lo que Melshan presentará, 
pero estaremos en primera fila... ¡Seremos los primeros en verlo! 

—Es cierto. Por un momento el nombre de La Chispa tendrá 
sentido. Todo Raleen observará el acontecimiento y quizá podamos 
incluso... no sé... ¡conseguir nuestros segundos de fama! —añadió 
Mike. 

—Recuerda que la presentación la hará Melshan, ¡no tú! —dijo 
Lianne. 

—Ya lo sé, pero quizá nosotros, como alumnos del Atlas, 
podamos responder preguntas de algún reportero curioso, ¿sabes la 
cantidad de medios de comunicación que habrá allí? 

—Y qué responderías a una pregunta tan concreta como... ¿Qué 
va a presentar Melshan esta tarde? —dije sonriendo mientras Mike 
daba un sorbo a su Rebujo y reía al pensar en su respuesta. 

—¡Me quedaría paralizado como una estatua! 

—¡Yo sí sabría responder! —interrumpió Eldar— Haría como 
hacen los gobernadores... Comenzaría diciendo  trivialidades, 
enfatizaría un poco la personalidad de Melshan, diría un par de 
bondades sobre el Atlas, aprovecharía para halagar a mis maestros y 
por último... nada quedaría tan bien como un: ¡Es alto secreto! 

Eldar contribuyó con su potente voz al jolgorio que reinaba en la 
taberna. 

—Estoy seguro de que lo harías —asentí. 

Al poco tiempo Shent se acercó a nuestra zona para cruzar hasta 
el fondo de la taberna y al instante recordé el sueño que había tenido 
esta misma tarde en el hotel. El sueño con Aemander y aquel hombre 
armado que dijo llamarse Vain. Todos sabíamos que Shent era un gran 
conocedor de historias, sobre todo si éstas estaban relacionadas con 
Aemander y el inicio de nuestra civilización. Por lo que pudimos 
averiguar, Shent era hijo de un gran historiador que prosiguió con una 


larga tradición de seis generaciones. Su padre fue director honorario 
de la biblioteca principal de Hízoren y uno de los pensadores más 
destacados de su generación. Entonces descubrimos que precisamente 
por ese motivo Shent, más que nadie, tenía al alcance de su mano toda 
la información recopilada de siglos atrás. Una de esas noches donde 
los rebujos volaron por nuestra mesa, reuní el arrojo para preguntarle 
por qué había decidido asentarse en un barrio tan humilde como 
Argon, tratándose de un hombre tan relevante para la sociedad. Su 
respuesta fue muy apropiada: «No hay mejor lugar en toda Raleen que 
Argon.» Un hombre sencillo y humilde que amaba la vida que tenía. 
¿Quién era yo para cuestionar sus decisiones? 

—¡Shent! —el hombre vestido con un camisón de color carmesí 
se volvió hacia nuestra mesa y dibujó una sonrisa amable. 

—Hoi, muchachos. ¿Al fin disfrutando de la distinción e 
inteligencia femenina? 

—Por supuesto, Shent. La señorita Lianne en cuanto a inteligencia 
nos da una vuelta a todos —dije—. Shent, podría comentarle algo... 

—Claro que sí, muchacho. A cambio, usted va a tener que 
tutearme... —asentí y Shent acercó una silla para acomodarse entre la 
mía y la de Mike. 

—Shent, ayer nos contaste una historia sobre Aemander y me 
gustaría hacerte una pregunta: ¿quién fue en realidad? —dije tras 
hacer chasquear la lengua. Shent se reclinó sobre su silla y miró 
ensimismado el techo de la taberna. Tras unos segundos de reflexión 
en el que aprovechamos para beber otro trago respondió. 

—Supongo que quieres que te hable del Aemander más 
desconocido, del Aemander más allá de las historias donde cuentan 
que poseía poderes inexplicables, que creó Raleen y que dejó en órbita 
el Arco como recuerdo eterno —yo asentí curioso y Shent se golpeó 
con el dedo índice el puente de la nariz—. Si la memoria no me falla, 
unos escritos muy antiguos decían que Aemander fue en realidad el 
general de los diez principales ancestros conocidos. Debemos tener en 
cuenta que el nombre de ancestro tampoco es exacto, pues por 
entonces eran denominados oficiales. El general Aemander y sus diez 
oficiales fueron los responsables de la protección de mil hombres y 
mujeres, concretamente, los primeros mil hombres y mujeres de los 
que descendemos todos nosotros —todos asentíamos al unísono 
completamente pasmados—. Básicamente, Aemander y sus diez 
establecieron normas y organizaron los recursos con la intención de 
garantizar un futuro próspero. Existe un pequeño texto ancestral 
escrito por Egon, el primer oficial de Aemander —prosiguió Shent—, 
en apenas un par de párrafos describía a Aemander como un hombre 
sabio e inteligente, de ideas claras y corazón incorruptible... ¡Uhm! — 
Shent sacudió la cabeza un par de veces—. La verdad es que casi 


había olvidado esas palabras. Egon lo describía como si en realidad 
fuera su amigo. Un gran amigo... 

—Todo eso es... tan interesante —dije algo turbado intentando 
procesar la información—. Shent. ¿De verdad que todos los que 
habitan Raleen ahora mismo proceden de esos mil que cuentas? Es 
algo que me cuesta concebir... 

—Y que lo digas... —añadió Eldar. 

—Por supuesto —dijo Shent cerrando los ojos y asintiendo—. 
Algunos escritos más modernos detallan que, en un principio, la vida 
sólo era posible en el Arco y que éste, estaba habitado por Aemander, 
los diez oficiales, y sus mil semejantes. Todos ellos se convirtieron más 
tarde en los primeros habitantes de Raleen. Es muy difícil de asimilar, 
pero sí, todos descendemos de ellos. Fueron nuestros abuelos y 
abuelas, fueron nuestros padres y nuestras madres. Aunque, como 
siempre digo después de contar algo... Esto es lo que dicen los 
escritos, viejos textos que han resistido el paso del tiempo. 

—A ver, para que yo lo entienda... —Eldar lo interrumpió— 
¿Estás diciéndome que el Arco lleva ahí arriba desde siempre, y que 
todos descendemos únicamente de mil personas? —Eldar se echó a 
reír de forma abrupta— ¡No puede ser! Eso es palabrería, material 
para teatro, literatura de aventuras... 

Shent lo miró sonriente. 

—"Insisto, muchacho. Esto es lo que dicen los escritos. Yo no juzgo 
las historias ni cuestiono cuanta verdad o añadidos inventados puede 
haber en ellas. Tampoco puedo decirte con total seguridad que no 
hayan sufrido modificaciones con el tiempo, pero ahí están. Esas 
historias existen, el Arco existe, al menos desde que tengo uso de 
razón y desde que mi padre fue consciente de su existencia y así su 
abuelo... Una generación tras otra, todos recuerdan el Arco 
inexpugnable en el firmamento. 

— ¡Prácticamente todos somos familia, Eldar! —dije sonriente—. 
Entonces... de ahí las variantes genéticas incorporadas hace 
quinientos años. El ADN necesita variedad, quiere y desea variedad 
para seguir evolucionando. En cuanto a lo de que sólo un hombre, de 
la nada y por arte de magia, convierta todo un planeta en habitable, 
no sé qué decir, mi mente lo niega rotundamente. Soy incapaz de 
aceptar algo que no tiene sentido o lógica. 

—Eres libre de hacerlo —dijo Shent. 

—Esta tarde he tenido un sueño —añadí y al instante Shent 
levantó una de sus pobladas cejas y Lianne y los chicos me miraron 
con el ceño fruncido—. Aemander aparecía en él y entonces yo le 
pregunté si era él de verdad... Si era el creador de todo lo que 
conocemos. Él me respondió: ¿cómo un solo hombre iba a ser el 
creador de todo lo que conocía? 


—Eso es como si lo hubieras dicho tú mismo, Lak —interrumpió 
Mike. 

—Sí, puede ser... —me encogí de hombros— Aemander en ese 
sueño también me dijo que él sólo transmitió conocimientos de otros 
antes que él —un silencio se instaló entre nosotros. Todos me miraban 
con recelo y persistí—. Conocimientos de un lugar lejano, de un lugar 
entre las estrellas. 

Tras unos segundos que se eternizaron, el silencio que nos había 
envuelto de forma repentina se quebró. 

—Creo que las palabras de Aemander surgieron de tu cabeza — 
dijo Lianne con voz dulce—. Cuando Aemander te hablaba en sueños 
era tu subconsciente el que te hablaba en realidad. Como la historia de 
Aemander no termina de encajar en tu mente, tu sueño te ha ofrecido 
una respuesta lógica que sí puedes aceptar. 

—Lo que dices tiene sentido... —añadió Shent simpático—. 
Muchacho, no soy nadie para juzgar tus ensoñaciones, como te he 
dicho, tú buscas la verdad y yo sólo cuento historias. Supongo que no 
todos buscamos lo mismo. La verdad es algo que a mí siempre me ha 
resultado un fastidio, ¿no creéis? —dijo giñando el ojo. 

—Gracias por tu tiempo, Shent. Eres muy amable. 

—;¡A vosotros! 

Shent devolvió la silla a su sitio y se marchó, dejándome todavía 
con más preguntas. 

—No sólo soñé con Aemander —añadí mirando mi vaso algo 
turbado—. Un hombre que dijo llamarse Vain se acercó a mí. Estoy 
completamente seguro de que nunca había conocido a nadie llamado 
Vain y tampoco había visto antes aquel rostro con el que soñé. 

—Bueno, Lak... No sé, quizá fuera un sueño algo diferente... Ya 
sabes, debido a los fármacos que te administró Graham —dijo Eldar. 

—Entiendo que puedas pensar eso, pero hay más. Vain... Aquel 
hombre estaba sujetando un arma. 

—¿Un arma? No entiendo. ¿Cómo las de las divisiones de hace 
décadas? —preguntó Eldar confundido. 

—Sí. La levantó y me disparó sin ningún tipo de reparo. ¿Cómo 
iba voluntariamente a soñar con algo así? No se trataba de una 
pesadilla. Todo era muy vívido, muy real. 

Lianne acercó su mano a la mía y me la acarició suavemente. En 
mi rostro debía reflejarse la desazón. 

—Tranquilo, Laklar. Todos hemos tenido alguna vez pesadillas. Si 
te hace sentir mejor, mañana puedo preguntar a los alumnos del 
edificio en el que me hospedo. Quizá alguien conozca a ese tal Vain, 
aunque insisto, lo más probable es que de forma inconsciente 
escuchaste ese nombre en algún momento del día y lo incorporaste en 
tu sueño. El funcionamiento de los sueños es un gran misterio. ¿Te das 


cuenta? Los misterios que tenéis tan cerca al alcance de vuestra mano, 
y vosotros, los investigadores del universo mirando tan lejos. 

Lianne soltó una risotada y todos nos volvimos a relajar un poco. 
Ipso facto Eldar levantó su vaso. 

—Un brindis. ¡Por Lak! Hoy has tenido un día duro... Brindamos 
por ti. Que te recuperes pronto y que sigamos volviendo cada día a la 
taberna, ¡ocurra lo que ocurra! 

Todos levantamos nuestros vasos y dimos un gran sorbo. Estaba 
en la mejor compañía que podía desear. 
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La conversación se alargó y no pude evitar perderme entre mis 
pensamientos. La algarabía de la taberna comenzaba a desvanecerse 
poco a poco y sus voces, la de Lianne, Mike y Eldar, se convertían en 
un susurro casi imperceptible mientras seguían gesticulando y 
debatiendo con entusiasmo. Casi sin quererlo, volví a hundirme en un 
sinfín de preguntas como si fuera imposible escapar de ellas. 
Aparecían ante mí con la intención de perturbar una vez más los pocos 
momentos de placer con los que contaba. ¿Por qué soñé con 
Aemander? ¿Por qué soñé con aquel otro hombre de semblante 
indescifrable que me descerrajó un tiro a quemarropa con tanta 
frialdad? 

—¿Laklar? 

¿Podría ser una metáfora enrevesada de lo que me había ocurrido 
en el Atlas? 

— ¡¿Laklar?! 

Sus voces habían dejado de sonar como susurros y se volvieron 
más intensas. El bullicio del interior de la taberna volvía a crecer y yo 
aparté la mirada de mi vaso medio vacío para observar cómo mis 
amigos me devolvían a la superficie. 

—i¡Laklar! ¡Mekan te ha vuelto a llevar a las profundidades! — 
dijo Eldar chasqueando los dedos con energía—. Vamos, vuelve con 
nosotros... 

—Disculpad, ¿por dónde íbamos? 


—Tu amiga es una genio... 

— ¡Quieres decir que es un genio! —corregí a Mike de forma 
insufrible. 

—Laklar, yo hago uso del femenino neutro siempre que tengo 
ocasión —respondió él con retintín. 

—Entonces puedes utilizar una palabra que siempre se escriba en 
forma femenina, como eminencia. Puedes decir: ¡Lianne es una 
eminencia! —dije enfatizando las palabras con un ademán. 

—No conocía esa palabra... —respondió Mike sacudiendo la 
cabeza. 

—¡Yo tampoco! —voceó Eldar. 

—Como decía... literatos de pacotilla, en Thren hay una decena 
de laboratorios cuya investigación es totalmente secreta —expuso 
Lianne. 

—¿De verdad? —dije sorprendido. 

—Sí... escucha. Hace unos años hubo una explosión en uno de 
ellos y saltaron por los aires los materiales con los que 
experimentaban, exponiendo a los transeúntes a altos niveles de 
radiación. Por supuesto, la zona se controló rápidamente, pero varios 
medios alternativos comenzaron a publicar información relativa, no 
sólo a ese laboratorio ya desaparecido, sino a los experimentos que 
éstos hacían ante nuestros ojos. 

—¿Qué estaban haciendo en el que explotó? —preguntó Eldar 
mientras se reclinaba sobre su silla. 

—Por lo visto intentaban copiar el diseño de pila de energía de 
Matel. Se dice que el encapsulamiento falló, pero eso no tiene sentido. 
La fusión nuclear no es peligrosa, si algo fallara en un experimento 
así, la fusión se detendría rápidamente. 

—_Lo sé, ¿y? 

—En el mismo medio dijeron que sus investigaciones revelaron 
que ese laboratorio experimentaba con hidrógeno, quizá con la 
intención de desarrollar un explosivo. No sé con qué propósito la 
verdad... —añadió Lianne algo turbada. 

—Hidrógeno... eso sí es peligroso. ¿Sabes de alguna investigación 
más? 

—Sí. Dicen que en Thren hay asentado un laboratorio tan grande 
como la propia ciudad de Hízoren... bajo la superficie, ¿no es 
increíble? 

—¡Uhm! Eso sí es interesante... —añadí. 

—Más interesante aún es uno de los proyectos que desarrollaron 
hace unos años. Esto sí fue publicado y los papers revelan una 
investigación de tipo genético. 

—¿Genético? ¿Algo experimental? —dije acercándome un poco 
más a Lianne. 


—«¿Experimental...? No, creo que no. Parece que se trataba de un 
programa de fertilidad y reproducción asistida. Ya sabéis, mamás con 
problemas para traer al mundo a sus bebés. 

—Bueno... suena más interesante y peligroso el experimento con 
hidrógeno —añadí simpático. 

—¡Sí! ¡Siempre es más interesante volar por los aires una ciudad 
entera! —dijo Eldar riendo a carcajadas. 

—¡Toda esta charla me ha abierto el apetito! ¿Podríamos 
adelantar la cena? Ya sabéis que debido a mi pequeña «reunión» con 
Jene me vi forzado a saltarme la comida y desde entonces no me he 
llevado nada a la boca... 

—He visto a gente salir con peor aspecto de una «reunión». A mí 
me parece bien, ¡adelantemos la cena! Yo siempre tengo hambre — 
dijo Eldar desperezándose. 

—Yo tengo un poco de hambre también, ¿qué puede tomar una 
señorita en este lugar? 

—Estofado... Ave al horno... Patatas con una salsa maravillosa... 
¿No se te llena el estómago con sólo oírlo? Es todo tan apetecible... 
¡Uhm...! 

Eldar cerraba los ojos y aspiraba el aroma de la taberna. En ese 
momento nos envolvían fragancias afrutadas y balsámicas. Destellos 
de especias sobre notas de leña al fuego y el mágico murmullo de los 
barriles de agua de avena llenando jarras sin descanso. 

—Todo suena fenomenal. Pediré lo que digáis —añadió Lianne 
distraídamente. 

—i¡Zac, estamos hambrientos! 

Zac dio un par de zancadas y se situó frente a nuestra mesa. No 
necesitaba dispositivo para anotar la comanda ya que, a pesar de su 
edad, gozaba de una memoria excelente y era capaz de almacenar en 
su cabeza tantos platos y bebidas como clientes hambrientos hubiera a 
su alrededor en ese momento. 

—Tengo unas patatas al horno con mantequilla y calabaza recién 
hechas que son pura ambrosía —todos estuvimos de acuerdo y 
pedimos a Zac lo mismo, además de otra ronda de agua de avena. 

Pasamos hasta cerca de la madrugada conversando y riendo. 
Lianne se dejó llevar y participó en una de las rondas de «Único». 
Involucrarla en el juego nos permitió conocerla mejor, y supe desde el 
principio que no decepcionaría en absoluto a Mike y a Eldar. A mí, 
por supuesto, me tenía ganado desde hacía ya un tiempo, y no 
necesitó mucho para impresionarme debidamente. Cuando hubimos 
terminado la última ronda y en la taberna sólo quedaron un par de 
clientes más, decidimos marcharnos algo tambaleantes a refrescarnos 
con el viento nocturno que proporcionaban las viviendas bajas de 
Argon. Entonces recordé que la mañana siguiente me esperaba una 


evaluación y, además, que había reservado una habitación a tiro de 
piedra de la taberna. Con seguridad tendría tiempo más que suficiente 
para repasar un poco antes de la molesta prueba, pero ahora, estaba 
dispuesto a hacer lo que fuera para que la noche en compañía de 
Lianne no terminara. 

Nos despedimos debidamente de los chicos, que prefirieron 
recorrer gran parte de las calles recitando a los cuatro vientos párrafos 
de Misterio Azul antes de tomar un Ariamet. Yo, por mi parte, propuse 
a Lianne que se quedara un poco más, con la promesa de enseñarle la 
belleza del barrio de Argon a la luz de las lámparas blanquecinas y de 
los humildes luminosos de las paredes. Para mi sorpresa, accedió y yo 
no podía sentirme más feliz. Comenzamos un paseo tranquilo y 
paciente en dirección al parque que ya habíamos visitado esa misma 
tarde. A diferencia de la luz del día, las lámparas de luz blanquecina 
iluminaban todo de forma tan diferente que parecíamos estar 
caminando por lugares distantes e irreales. La iluminación y los 
pequeños charcos de agua que correteaban por las calles tras la 
limpieza habitual, teñían frente a nosotros un cuadro de colores con 
tonalidades escarlata y ámbar, entremezcladas con el añil y el 
verdemar. 

Caminar en mitad de la noche junto a Lianne estaba siendo una 
de las sensaciones más relajantes que había experimentado jamás. 

—Laklar, ¿puedo preguntarte algo? 

Me volví hacia ella, sonreí y asentí. 

—Puedes preguntarme lo que quieras. 

—Si tuvieras que describirme... ¿cómo lo harías? 

Por un momento me detuve, mirándola fijamente y sin saber muy 
bien qué decir. Tras unos segundos comencé a caminar de nuevo y ella 
avanzó también a escasos centímetros de distancia. 

—¿Por qué intentar describirte con palabras cuando no existen 
las palabras que necesito para describirte? 

Volví la cabeza para mirarla y adiviné una sonrisa en sus labios. 

—Eso que has dicho ya es en sí una forma de describirme, ¿no 
crees? Aunque voy a pensar que quieres escabullirte... —dijo 
manteniendo un tono de voz dulce. 

Negué con la cabeza y seguí con la mirada al frente, pensando en 
todas las cosas que Lianne me hacía sentir. 

—Por dónde empezar... —musité—. Es como cuando quieres 
escribir algo que en tu mente parece perfecto y muy claro en todos los 
sentidos, pero cuando te sientas delante de la pantalla en blanco, 
súbitamente todas las ideas asaltan tu mente como una cascada 
enorme de conceptos, tramas y argumentos que te sientes incapaz de 
enumerar O narrar. ¿Cómo ordenar toda esa información para 
convertirla en algo comprensible? Y hacerlo, además, con fluidez para 


conseguir atrapar el interés del lector. Eso es lo que me sucede ahora 
contigo, pero supongo que, como con todo relato, en la forma de 
describirte también debe haber una puerta de entrada. 

»Puedo comenzar por ahí. 

—Hazlo... —dijo con voz trémula. 

—Cuando te escuché por primera vez mi mente se detuvo. 
Recuerdo muy bien la batería de análisis y razonamientos que me 
habían asaltado en ese preciso momento, pero el silencio acudió para 
abrazarme y por un instante me sentí solo, contigo. En aquella aula 
enorme no podía percibir a nadie más. Sólo estaba tu voz. Sólo estabas 
tú. Tan firme como un obelisco de piedra resistiendo la fuerza del 
viento, los golpes constantes de la lluvia o el destello del trueno más 
brillante. Paciente y generosa como las flores de Marinae, que año tras 
año ceden sus semillas de las que brotan frutos que nos alimentan, nos 
curan, que nos hacen más fuertes. Siempre dispuesta a entregar una 
parte de ti. 

—Nadie me había dicho algo así... —dijo con un hilo de voz y se 
detuvo, mirándome muy fijamente. 

—Pues aún no he alcanzado a describir todo lo que eres —dije y 
me acerqué aún más a ella—. Eres como el nacimiento de una estrella. 
Único. Irrepetible. Eterno. 

En ese momento en sus ojos destelló un brillo especial. El brillo 
de una estrella apartando las tinieblas y llenándolo todo de luz. 

—No quiero volver al Atlas esta noche, Laklar —dijo Lianne con 
dulzura, sin apartar su mirada de mis ojos y yo sin apartar la mía de 
los suyos. Sólo cabía una respuesta. Sólo podía pronunciar unas 
palabras y esa vez no dudaría. 

—Quédate conmigo. 


17 


Llevaban un largo periodo de tiempo andando y sus piernas 
comenzaban a desfallecer. Sus cuerpos seguían adelante por pura 
inercia y la alta temperatura de aquella llanura pesaba sobre sus 
cuerpos como una tonelada de tierra, pero aquellos dos hombres 
avanzaban sin descanso. 

No tenían otro propósito que el de seguir adelante. 

—General, ¿estás seguro de que andamos en la buena dirección? 
—preguntó Gorn con voz fatigada. El hombre de enormes músculos ya 
tenía serias dificultades para mantener el ritmo de Vain, que avanzaba 
como si hubiera crecido por entre las dunas de aquella tierra árida. 

—¿Sientes el viento, Gorn? ¿Sientes el calor de la arena bajo tus 


pies? Son sensaciones que no había sentido jamás... —las imágenes de 
la oscuridad y el acero del Arco destellaron en su interior como un 
recuerdo distante—. Vamos en la dirección correcta. Cuando 


alcancemos esa pequeña cima —añadió señalando hacia adelante— 
aparecerá esa ciudad ante nosotros. 

Gorn no tuvo fuerzas para responder. Se concentró en seguir 
andando y en no caer en mitad de aquel páramo bello y desolador a 
partes iguales. A medida que ascendían por la cresta, la visión del 
horizonte a su izquierda fue tomando forma y tras unos minutos más 
de caminata, pudieron ver a simple vista la vasta extensión de agua 
azulada. Aquella imagen ominosa apenas frenó su ritmo. A pesar de la 
impasibilidad tuvo que admitir que aquella estampa tenía mucho más 


sentido vista desde el suelo que desde la frialdad de las ventanas 
septentrionales del Arco. El Arco les confería una visión global de 
Raleen, pero las sensaciones que transmitía el planeta al tocarlo y 
verlo desde tan cerca estaban siendo verdaderamente novedosas. A 
medida que pasaba el tiempo Vain comenzó a quedarse obnubilado 
mirando el vuelo de los pájaros. Aquellas aves que, a pesar de su gran 
tamaño, no eran visibles desde la altura de la prisión espacial y ahora 
estaban simbolizando una iluminación única. Sin duda, todo aquello 
sólo podía ser la obra de un Dios. Obra de su Dios. 

Vain y Gorn alcanzaron la pequeña cima e Hízoren apareció 
majestuosa ante ellos. 

—Cómo pudieron negarme esto... —dijo mordiendo con rabia 
cada palabra— Cómo pudieron privarme de tomar parte. Sólo era un 
niño... 

Su voz se perdió entre susurros y Gorn se concentró en el reflejo 
bamboleante de la ciudad. 

—¿Cuál es el plan, Vain? —Gorn dejó caer el peso de su cuerpo 
sobre sus rodillas y trató de recuperar el aliento. 

—Encontrar al general de la ciudad y castigarlo, en mi nombre y 
en nombre de nuestro Dios ¿Te parece un buen plan? 

Gorn se encogió de hombros, se incorporó y comenzó a caminar 
de nuevo. A medida que descendían la cresta pudieron divisar a 
menos de un kilómetro de distancia una de las vías imantadas para 
vehículos interurbanos que se adentraban en la ciudad. Aquellos 
canales por los que circulaban vehículos anclados a gran velocidad 
eran los nexos de unión entre las ciudades y las poblaciones apartadas. 
Las rutas hacia los yacimientos también estaban conectadas a ellos, 
por lo que aquellas vías se extendían como una enorme tela de araña 
que cubría las llanuras casi por completo. Las vías imantadas eran la 
única forma que había de trasladarse rápidamente por entre todos 
aquellos lugares y una forma de llegar a los sitios más apartados de las 
grandes ciudades en poco tiempo. Miles de trabajadores provenientes 
de la gran ciudad y destinados a la minería las recorrían a diario ya 
que, cerca de Hízoren, se situaban los cuatro yacimientos de minerales 
y metales más importantes de Raleen. El más relevante, por su tamaño 
y abundancia, se llamaba Salt Mostré. Las excavaciones en aquel lugar 
se realizaban prácticamente desde los albores de la civilización, y era 
la principal fuente de suministros de Oro, Platino y Titanio. La mina 
concentraba en la actualidad algo más de dos mil excavadores y 
extractores, y su actividad no se detenía por nada. Otro yacimiento 
cercano a la ciudad de Hízoren era el Salt Eddna, donde se extraían 
una gran cantidad de elementos como el Cromo, el Nickel, la Plata o el 
Zinc. Y por último los yacimientos de Saltmare y Salt Oppna, que 
únicamente eran fuentes de Rodio: un metal abundante, pero poco 


relevante en cuanto a sus usos en la actualidad. 

—'¡Corramos, se acerca algo! 

Uno de aquellos vehículos imantados pasó a una velocidad 
enorme ante ellos y en aquel instante Vain, tras realizar casi de forma 
inmediata unos cálculos, pensó en una de sus brillantes soluciones al 
servicio de la supervivencia. 

—Tenemos que obstaculizar la vía, pero necesitamos que el 
vehículo quede funcional para que podamos servirnos de él más 
tarde... —dijo con voz firme tras observar el terreno y echar un 
vistazo a los elementos que tenía a su alcance—. Haremos agujeros a 
este lateral de la vía de acero por la que circulan. Necesitamos 
preparar primero la tierra reblandecida para a continuación, hacer 
varios montículos a lo largo de la vía... Al menos necesitamos cubrir 
una distancia de treinta metros. Significa que tenemos que preparar 
siete montículos con una separación de cinco metros entre ellos. 

»¡ Vamos allá! 

—¿Cuánta tierra necesita cada montículo, general? 

—No es cuestión de altura. Sólo es necesario que cubran la vía 
central para que la energía no se transmita por contacto al vehículo. 
¿No te has fijado? —Gorn frunció el ceño— El aparato que ha pasado 
antes tenía en la parte trasera un extremo que se extendía hasta la 
vía... Creo que el contacto es lo que le proporciona la energía. Yo me 
situaré más adelante... Sólo tenemos una oportunidad, así que mi 
disparo tiene que ser certero. 

—Pero... la vía no transmite corriente —dijo Gorn mientras 
sacudía la cabeza y se acercaba al canal reluciente para golpearlo con 
una de sus enormes botas. 

—Parece que se trata de un sistema de inducción. El calor por 
inducción se transforma en energía, Gorn —tantos años devorando los 
documentos del archivo del Arco habían convertido a Vain en una 
biblioteca con piernas. Algo en su interior siempre le había dicho que 
en el futuro necesitaría aquella información. Toda la información que 
su mente pudiera soportar. 

— ¡Rápido! Comenzaremos realizando los agujeros y dejando la 
arena suelta para más tarde poder cubrir la vía en el menor tiempo 
posible. Cuando estén todos, comenzarás a echar la tierra de los 
montículos y yo me situaré más adelanté con margen para efectuar un 
disparo. 

—Entendido. 

Gorn abandonó el centro de la vía al percibir un zumbido 
metálico que emanaba del canal, brillante como un espejo. A los pocos 
segundos otro vehículo pasó como un rayo, sobrevolando la vía y 
mostrándoles con mayor detalle el sistema de alimentación energética 
por contacto y el de guía por electromagnetismo. Vain se volvió hacia 


el horizonte y entrecerrando los ojos identificó la línea brillante que se 
extendía sobre la llanura. No parecía que otro vehículo fuera a 
aparecer de forma inmediata, así que comenzó a moverse. Gorn ya 
había comenzado a excavar agujeros junto al canal, uno cada cinco 
metros durante al menos treinta, como bien había dicho Vain. 

—¡Es el momento, Gorn! —gritó y comenzó a correr en dirección 
este. 

Gorn suspiró y aceleró el ritmo, hundiendo sus manos que 
parecían hechas de acero en la tierra árida y arrastrándola hasta haber 
cubierto por completo el pequeño tramo de vía adyacente. Ningún 
vehículo parecía acercarse por el momento, así que disponía del 
tiempo suficiente para cubrir los treinta metros sin el menor 
inconveniente. Mientras Gorn seguía con su tarea, Vain corría pegado 
a la vía resplandeciente hasta haberse situado a una distancia 
aproximada de cien metros desde el punto donde Gorn cubría el canal. 
La longitud elegida era importante y Vain la había calculado con 
minuciosidad. Se situaría en el lugar exacto donde el vehículo, de 
forma teórica, circularía a menor velocidad durante unos segundos, 
antes de volver a recuperar la energía interrumpida a saltos durante 
los treinta metros anteriores. 

Asió su arma con fuerza, hincó la rodilla en la superficie caliente 
y esperó paciente mientras Gorn vertía sobre la vía el último de los 
montículos de tierra. 

—Serás culpable de haberte cruzado en el camino de Dios — 
musitó—. Serás sacrificado por un bien mayor... Que tu muerte sirva 
para que pueda completar el camino. 

Al cabo de unos minutos un sonido afilado comenzó a despuntar 
en aquel silencio sofocante. Gorn divisó el destello del vehículo 
serpenteando por las colinas amarillentas y se puso en pie: 

—¡Vain! ¡Se acerca uno! 

Gorn se alejó a toda velocidad del canal y súbitamente el 
vehículo alcanzó el primero de los montículos. El estallido de arena 
desató una nube de polvo que lo cubrió todo y el vehículo siguió como 
si nada. Sin embargo, las consecuentes obstrucciones de la vía 
provocaron que el aparato redujera la velocidad de forma drástica, 
pero como había dicho Vain, no lo suficiente para detenerlo por 
completo. 

—Dios, guíame, soy tu siervo... Dios, guíame, soy tu siervo... 
Dios, guíame, soy tu siervo... 

El vehículo alcanzó la ubicación de Vain, que se hallaba 
concentrado en la dirección de su cañón, la altura, la distancia y el 
viento. Estaba preparado, aguantando la respiración para no moverse 
un milímetro. Rápidamente percibió por el rabillo del ojo una sombra, 
que inequívocamente sólo podía pertenecer al vehículo que estaba 


esperando. Disparó y el retroceso del arma echó el hombro derecho de 
Vain hacia atrás, provocando que cayera de bruces sobre su espalda. 
Una vez en el suelo volvió su cabeza hacia la vía y persiguió con la 
mirada la silueta del aparato, que comenzaba a reducir su marcha de 
forma paulatina. Había acertado una vez más. 

—¡Vamos, Gorn! 

A sus órdenes, los dos hombres se incorporaron y corrieron a toda 
velocidad en dirección al vehículo detenido a unos doscientos metros. 
Cuando estuvieron lo suficientemente cerca, observaron con 
impasibilidad como el hombre que lo ocupaba abría su puerta y lo 
abandonaba tambaleante, sin apenas fuerzas para mantenerse en pie. 
A escasos metros Vain pudo ver que el hombre estaba gravemente 
herido. Su hombro izquierdo estaba completamente cubierto de 
sangre, no podía moverlo y apenas podía andar. La muerte lo 
alcanzaría tarde o temprano. 

—¡Aaargh! —gritó desesperado— ¡¿Qué me ha pasado?! 
¡Ayúdenme, por favor! 

Los gritos del pobre desgraciado reverberaban por la llanura 
mientras se tambaleaba, y a los pocos segundos se derrumbó en el 
suelo sobre sus rodillas y un charco de su propia sangre. Vain avanzó 
unos pasos hasta haberse situado frente a él y con un chasquido de 
dedos hizo que mirara a sus ojos: 

—Que tu muerte sirva para que pueda completar el camino... Te 
libero de tus pecados. 

Vain levantó su arma y con un único disparo terminó con la vida 
del hombre agonizante. 

—¡Al vehículo, Gorn! 

A su paso no pudo apartar la mirada del cuerpo inerte en el suelo. 
Su camino se estaba cubriendo de cadáveres, pero ese detalle no le 
sorprendía. Gorn sabía perfectamente cómo iban a sucederse los 
acontecimientos cuando decidió unirse a Vain. A diferencia de su 
general, él sí había tenido ocasión de nacer y vivir en Raleen, 
concretamente, en una pequeña población minera llamada Noveret. 
Los primeros años de su vida los pasó en el seno de una familia 
humilde. A pesar del aislamiento contaba con amigos y accedió a una 
discreta educación, pero todo eso se desmoronó en apenas unas horas 
y su vida pasó a ser un espejismo en lo más profundo de sus 
recuerdos. Todo se truncó el día en que sus padres perecieron a causa 
de un accidente de explotación minera en Salt Oppna. Con el paso de 
los días comprendió que algo en su interior había dejado de funcionar 
correctamente. No pudo soportar el dolor. No pudo soportar la 
ausencia. Su cordura lo abandonó y su instinto más primitivo se 
apoderó de su cuerpo. A pesar de su discreta educación, sabía que los 
niños y niñas de todas las ciudades de Raleen crecían con un código 


ético-cívico bien establecido que se implantaba con esmero y 
dedicación. Un germen que permitía liberar a los hombres de la 
violencia y lograr que el ser humano fuera incapaz de sentir sus 
instintos devastadores. Por lo general, las ciudades de Raleen eran 
seguras a pesar de no contar con demasiados agentes de defensa, ya 
que la gran mayoría de los niños y niñas sometidos al programa 
educativo crecían con el concepto de concordia social bien claro, pero 
no siempre era así. De vez en cuando surgía un caso extremo «no 
apto» y las autoridades actuaban en consecuencia, 
independientemente de si los síntomas aparecían a tierna edad, en la 
adolescencia, (O bien alcanzada la madurez. Las personas 
diagnosticadas con problemas psicológicos eran aisladas rápidamente 
en centros especializados, donde con toda seguridad, no volverían a 
ver la luz de Aro. Los casos más extremos de violencia tenían como 
destino el Arco y dichos traslados permanecían en secreto global, 
como si aquellas personas simplemente hubieran dejado de existir y 
los ciudadanos de Raleen tuvieran por costumbre seguir adelante sin 
preguntarse siquiera qué había sido de su vecino, de su amigo, de su 
familiar. Desde el accidente, Gorn luchó día y noche para contener la 
idea que se había formado en su cabeza, tan contraria a todo lo que le 
habían enseñado, que supo de forma inmediata cuál sería su destino si 
su lucidez lo abandonaba y la ponía en práctica. Aquella idea lo 
atormentó durante días, hasta que llegó un momento en que todas 
aquellas sensaciones de rechazo lo abandonaron y la abrazó como si 
fuera la única salida que le quedaba. Repentinamente las voces de su 
interior se pronunciaron y sus instintos aletargados despertaron con 
una furia que lo hizo temblar por completo. Esa misma mañana 
recorrió caminando la hora y media que le separaba de la explotación 
minera y se plantó en las puertas de la misma, recibido con 
amabilidad por el capataz, que se limitó a sacudir la cabeza 
apesadumbrado mientras le recordaba lo tristes que se sentían todos 
por la pérdida. Tras un tiempo merodeando entre los montones de 
arcilla, los picos y las carretas de la superficie, corrió apresuradamente 
hacia uno de los almacenes, concretamente cuando supo que todos los 
trabajadores y responsables se hallaban en ese preciso momento en el 
interior de uno de los canales subterráneos. A toda velocidad abrió 
uno de los armarios donde guardaban las cargas explosivas, las 
arrastró hasta el canal y las colocó en hilera por la abertura principal. 
Colocó el detonador en el acceso a una distancia prudencial y observó 
con atención el orificio de tinieblas que se sumergía en las 
profundidades. Inspiró profundamente y se preparó para ejecutar su 
plan. No dudó un segundo. Sabía que debía acabar con todos, que 
debía terminar con el sufrimiento. La carga hizo explosión y el túnel 
se desmoronó en apenas unos segundos, dejándolos a todos sepultados 


en el interior. Cuarenta y seis hombres y doce mujeres murieron aquel 
día. Gorn no huyó. Esperó sentado enfrente del canal sepultado, 
observando como la tierra se los había tragado a todos. A los minutos 
todo quedó en un sepulcral silencio y la zona permaneció aislada y 
cubierta por una nube de polvo denso. Nadie del exterior de Salt 
Oppna mostró preocupación hasta cuatro horas más tarde, cuando los 
primeros en llegar a la explotación pudieron ver con sus propios ojos 
lo que había sucedido. Preguntaron desesperanzados al muchacho, 
que seguía sentado frente a la gran abertura colapsada. Todos 
asistieron estupefactos al desenlace, al acto del muchacho, que sólo 
alcanzó a pronunciar unas palabras: «Se lo merecen». Los agentes de 
defensa y seguridad no tardaron en llegar. Incluso ellos, 
acostumbrados a encontrarse con situaciones difíciles a lo largo de sus 
vidas, no daban crédito a lo que aquel chico acababa de hacer. Sus 
organismos no contaban con leyes ni normas lo suficientemente duras 
como para hacer que aquel joven de apenas doce años pagara por 
haber acabado de aquella forma tan irracional con la vida de 
cincuenta y ocho personas, pero los organismos dentro de los 
organismos sí. Más tarde hicieron acto de presencia unos hombres que 
no revelaron su identidad y trasladaron al muchacho al Arco. Desde 
entonces, no había vuelto a pisar la superficie de Raleen. Desde 
entonces no había sentido su calor, su abrazo. No había sentido nada 
hasta ahora. 

Los dos hombres ya habían ocupado el vehículo que se activó sin 
problemas. Emprendieron el camino hacia Hízoren sabiendo que 
llegarían mucho antes de lo previsto ahora que no tendrían que 
recorrer las llanuras a pie. 

—Nuestros pasos son firmes, Gorn. Dios nos abre las puertas y 
nos ilumina el camino —esa era la lectura de Vain. Gorn lo observó 
con atención—. Somos sus jueces implacables. 

—Sigo tus Órdenes, pero no tengo ningún Dios. 

—Te entiendo, Gorn. Él aún no ha llamado a tu puerta, pero lo 
hará y estarás preparado. Eres un hombre leal y fuerte. 

—Cuando él llame a mi puerta, la abriré... 

Gorn desvió la mirada hacia el paisaje agreste y el perfil de Salt 
Oppna apareció entremezclado en sus recuerdos—. Necesitamos 
comer... —convino. 

—Conseguiremos algo de comida cuando lleguemos a la ciudad. 
No sabemos lo que nos espera, así que por el momento es mejor que 
escondamos las armas. Seamos sigilosos. Será la única forma de 
averiguar quién manda ahí... La única forma de descubrir a quién 
siguen esas personas. 

La voz de Vain no había perdido la firmeza desde que habían 
escapado del Arco. Como él mismo había dicho: el camino se 


iluminaba a su paso. 
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Carlin depositó en la basta mesa de metal tres grandes jarras de 
cristal llenas hasta arriba de Virrubia. El estruendo sobresaltó a los dos 
hombres que allí esperaban sentados, y tras el golpazo una pequeña 
cortina de líquido se derramó. 

—¡Por el gran Aemander, Carlin! Vas a ponernos perdidos. 
Controla tu fuerza aquí dentro y resérvala para la piedra —refunfuñó 
uno de ellos. 

— ¡Esta ronda es cosa mía! —propuso Carlin con voz imponente y 
entre carcajadas—. ¡Vamos! ¿Somos hombres o qué somos? ¡De un 
trago y que yo lo vea! 

Los tres hombres levantaron sus jarras y de un trago se bebieron 
hasta la última gota de aquel líquido burbujeante de color miel. 

— ¡Así se hace, Threvin! Ya eres todo un hombre... Te aseguro 
que hoy vas a descubrir lo que una mujer de verdad es capaz de hacer 
contigo... —dijo Carlin. 

—¿Vamos a conocer a una mujer? —preguntó Threvin, el más 
joven de los tres. Recién cumplida la mayoría de edad, Carlin y Duque 
se habían propuesto que el muchacho cumpliera el sueño de retozar 
por primera vez con una de las mujeres que frecuentaban los 
extramuros de Hízoren. 

—Si seguimos bebiendo a este ritmo te aseguro que dentro de 
unas horas te dará igual qué clase de mujer sea... —añadió Duque 
riendo a coro con Carlin— Anda, Threvin... Ve y pídele a Ben otra 


ronda. 

El muchacho se incorporó como buenamente pudo y se dirigió 
zigzagueante a la barra del local. 

—Ben, ¿podrías servirme tres Virrubia más? 

La actitud de Threvin era propia de un chico poco acostumbrado 
al ambiente de las tabernas situadas a las afueras de Hízoren. Allí, 
donde cada día acudían los trabajadores más recios y bastos de toda la 
ciudad, los modales ya eran cosa extinta y hablar con voz débil era 
más bien cosa de ancianos. 

—;¡Grita, muchacho! ¡Así Ben no te va a oír nunca! 

Duque y Carlin sacudían la cabeza y reían mientras Threvin se 
encogía de hombros y oteaba confundido el otro lado de la barra. Al 
cabo de unos segundos lo intentó de nuevo: 

—¡Ben! ¡Sirve otra ronda, por favor! 

Esa vez Ben pudo escucharlo y salió como un oso centenario por 
una de las puertas. Sin mediar palabra, Ben asió tres jarras frías con 
una mano y las llenó con Virrubia hasta que desbordaron. 

—Aquí tienes, muchacho, ¿podrás llevarlas tú solo a la mesa? — 
preguntó Ben con una voz melódica y ronca. 

—Ningún problema... —respondió él al mismo tiempo que asía 
las tres jarras y aguantaba la respiración. Aunque tuvo ciertas 
dificultades y lo hizo con lentitud, consiguió trasladarlas hasta la mesa 
sin derramar una sola gota. 

—Threvin, ¡estoy orgulloso de ti! —dijo finalmente Carlin—. 
¡Brindemos por ti! Por la vida que te queda por delante y por los hijos 
de tus hijos. 

Los dos hombres y el muchacho levantaron las jarras y bebieron 
con despreocupación. 

La taberna a las afueras de Hízoren era tranquila y solía estar 
regentada por horticultores, criadores y trabajadores de la Salt Mostré, 
aunque a esas horas había más gente de lo habitual, ya que estaban 
cerca de servir las comidas y muchos se habían acostumbrado a 
realizar su ya tradicional parada para tomar unos tragos. 

—¿Y si hablo con la próxima mujer que entre por la puerta? — 
dijo Threvin cada vez más atrevido. 

—¿Mujer? Muchacho, aquí no acostumbran a entrar mujeres. Ibas 
a estar esperando días enteros... 

—Mira, se acerca alguien... ¿será la mujer de tus sueños? — 
propuso Duque con tono burlón. 

A la taberna accedieron dos hombres y con paso tranquilo 
tomaron asiento cerca de la puerta. Uno de ellos iba ataviado con 
ropajes largos de color negro y el otro, con una camisa bastante 
estropeada. 

—Ahí lo tienes Threvin, más extranjeros y todos hombres... 


No era extraño recibir la visita de nómadas prácticamente a todas 
horas. 

Ben se acercó a los dos nuevos clientes con su andar paciente y 
con la experiencia del que había hecho ese mismo camino un millar de 
veces. 

—¿Qué será, muchachos? —Ben llamaba muchacho a todo el 
mundo, aunque fuera tan viejo como la ciudad, o tan niño que apenas 
era capaz de pronunciar una palabra. 

—Dos bebidas y algo para comer, rápido —dijo el hombre 
cubierto de ropajes negros hasta la cabeza. 

—Puedo servir al centro unas piezas de marisco de las costas de 
Marinae con patatas y ajos tiernos como guarnición, ¿les parece bien? 
—ofreció Ben con cordialidad infinita. 

El hombre asintió y se inclinó ligeramente hacia él: 

—También quisiera algo de información... 

Ben se quedó mirando fijamente al hombre y frunció el entrecejo. 

—¿Qué clase de información? 

— Información general de la ciudad —respondió el desconocido 
con voz átona. 

—¡Entiendo! Pondré la televisión. En el canal de noticias de 
Hízoren tiene toda la información al minuto. 

El viejo Ben encendió la televisión y la dejó sintonizada en el 
canal de noticias. 

...la gran presentación tendrá lugar en el Atlas-Rosen de Hízoren. 
Nuestra ciudad honra la presencia del gran investigador Melshan, cuyo 
reciente descubrimiento apunta a dar un vuelco a los conocimientos 
establecidos sobre las leyes físicas. Según la información facilitada por el 
director general Rys, la presentación tendrá lugar mañana a las 6 de la 
tarde, en un gran evento que ya ha comenzado a organizarse... 

Ben llevó a la mesa de los extranjeros una gran fuente repleta de 
marisco y dos grandes jarras de Agua de malta. Sin mediar palabra, los 
dos hombres dieron buena cuenta de la comida como hacía mucho 
tiempo no veía hacer a nadie. Parecían dos animales hambrientos 
rescatados de los estragos del desierto. 

—;¡Eh, Finton! —dijo un hombre dando voces mientras entraba 
por la puerta de la taberna—. ¿Qué le has hecho a tu Matel? Lo has 
destrozado... Te dije que no corrieras por la llanura que los pájaros 
vuelan bajo. 

El hombre escudriñaba cada rincón de la taberna mientras daba 
coces, pero no encontraba a su amigo. 

¿Finton? ¡Oye, Carlin! ¿Has visto entrar a Finton? Salí justo 
detrás de él. Me llevaba como mucho diez minutos, así que no pudo 
haberme sacado tanta ventaja... Cuando he llegado he visto que su 
vehículo está ahí fuera y está completamente destrozado. No lo 


entiendo, en la mina parecía en perfectas condiciones. 

—No lo he visto, Hew... Los dos últimos hombres en entrar antes 
de hacerlo tú han sido aquellos dos extranjeros sentados al lado de la 
puerta —respondió Carlin encogiéndose de hombros. 

—Qué raro... ¿Hola? Perdonen —el hombre se acercó a la mesa 
de los dos extranjeros—. Disculpen, les estoy hablando... —ninguno 
de los dos hombres tenía la intención de volverse para atender al 
hombre preocupado—. ¿De qué dirección vienen, señores? ¿Han visto 
a mi amigo llegar antes o después de ustedes? —el hombre ya estaba 
situado enfrente de la mesa y había puesto una de sus manos encima 
de ésta con gesto beligerante—. ¡¿No entienden mis palabras?! 

El enfado del hombre fue creciendo y cuando levantó la voz 
empleando un tono bronco el local enmudeció. Uno de los extranjeros 
terminó de un bocado la pieza de marisco que tenía en las manos, dio 
un largo trago a su jarra y a continuación, se levantó paulatinamente. 

—¡Enséñeme su vehículo! 

Insistió Hew y puso una mano sobre el brazo del hombre que 
acababa de levantarse, pero en cuestión de milésimas de segundo Vain 
se apartó la tela negra que lo cubría y puso la punta de su arma en el 
pecho de aquel desgraciado. El disparo retumbó en todos los rincones 
de la taberna. La fuerza del proyectil lanzó por los aires a Hew, 
esparciendo por todas partes sangre a borbotones. Gorn se incorporó 
al instante y desenfundó su arma para descerrajar a tiros a todo el que 
se movía por su derecha. Varios hombres cayeron como muñecos de 
trapo y en cuestión de segundos, los gritos y los quejidos desgarraron 
al ambiente agradable de la taberna. Vain apuntó a otro grupo de 
hombres confundidos a su izquierda. 

—¡No! ¡Déjelo vivir! ¡Es muy joven! No ha hecho nada —suplicó 
Carlin con voz temblorosa, situado entre Vain y Threvin—. ¡Por favor! 

Vain hizo caso omiso de la súplica y disparó. La ráfaga atravesó el 
pecho de Carlin, malhiriendo a Threvin tras el impacto. Vain comenzó 
a andar hasta los tres hombres mientras seguía disparando. La primera 
ráfaga de plomo alcanzó a Duque en el cuello y Threvin recibió otro 
disparo en la barriga. Vain retrocedió unos pasos hasta haberse 
situado frente de la puerta, por lo que nadie podría salir del local sin 
pasar por encima suyo. Esa mañana no dejaría a nadie salir con vida 
de aquel sitio. Gorn dio un rodeo a la taberna, disparando sin 
remordimientos y acabando con la vida de todos. El joven Threvin 
arañaba sus últimas bocanadas de aire y se deslizaba por el suelo 
hasta situarse cerca de Carlin, que yacía ya completamente inerte y 
humeante en el suelo. 

—Carlin háblame, por favor... —dijo Threvin con voz débil. 
Cuando el joven reaccionó y fue consciente de lo que había ocurrido, 
levantó la vista hasta los dos hombres y entonces pudo percibir la 


mirada de uno de ellos clavada fijamente en sus ojos. 

—Mi Dios quiere tu sacrificio, no tu sufrimiento. 

Vain disparó y la taberna se llenó repentinamente de un silencio 
lúgubre y tenebroso. El camino volvía a abrirse una vez más. Dejaban 
silencio a su paso. Un rastro de cuerpos exánimes. 

—¿Y ahora, general? —preguntó Gorn una vez hubo recargado su 
arma. 

—La voz de esa caja nos lo ha dicho... —musitó Vain mientras se 
acercaba de nuevo a la televisión encendida, pero ahora la pantalla 
presentaba una señal de estática y no emitía ningún sonido. 

—¿Nos lo ha dicho? 

—Sí. ¿No queríamos conocer al general de la ciudad? ¿Quién 
manda aquí? Pues vayamos hacia el Atlas-Rosen... Vayamos hacia 
Rys. 
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La estructura se levantaba majestuosa en la zona central de los 
jardines del Atlas. Al menos cien personas especializadas en toda clase 
de labores trabajaban para que todo estuviera listo para el día 
siguiente. La gran estructura hacía las veces de arco imponente como 
objeto central y bajo ésta, dos accesos con escaleras de metal. Ahora 
había operarios trabajando en el montaje de un gran telón que serviría 
para proyectar la retransmisión de la señal de cámaras. El escenario, 
las luces y los equipos de amplificación y retransmisión habían 
logrado atraer la atención de una gran cantidad de alumnos, y 
también la de un selecto grupo de maestros, que se había acercado 
para apreciar con detalle las dimensiones de la organización donde, 
además, el personal de catering también había comenzado a inundar 
los jardines. Detrás del gran escenario el equipo de Melshan había 
instalado dos pequeños generadores eléctricos que servirían para 
alimentar las luces del escenario y el equipamiento que sobre él se 
había desplegado. Por supuesto, aquel sistema de energía había sido 
inventado por un antiguo alumno del Atlas que a día de hoy era dueño 
de una enorme corporación con su nombre: la popular Matel. Él fue un 
alumno con unas capacidades excepcionales y gracias a la experiencia 
de su padre en la dirección empresarial, logró levantar un gran 
imperio alrededor de su pequeño proyecto de Grannet Mit. En la 
actualidad Matel era mucho más que el invento de un adolescente que 
salió extraordinariamente bien. Además de productores de equipos de 


alimentación que funcionaban con los principios de la fusión nuclear, 
también había creado para el gran público una amplia gama de 
vehículos: desde los Matel Uni, que eran una especie de aparatos 
unipersonales compatibles con vías imantadas, hasta los Matel Roca, 
vehículos que se empleaban para transportar objetos de gran volumen 
o de gran peso concebidos exclusivamente para las explotaciones 
mineras O la construcción en las grandes ciudades. Todos, 
absolutamente todos, alimentados con sus pilas patentadas de fusión 
nuclear cuyo germen se gestó en una de las aulas de aquel mismo 
lugar. 

Aunque él formó parte del Atlas cuatro generaciones de alumnos 
atrás, su influencia seguía estando latente entre las paredes de las 
instalaciones. Matel presentó su invento como proyecto final para 
obtener su Grannet Mit, y sorprendió a todos con un cilindro hermético 
y sin puntos de soldadura visibles, con la autosuficiencia para producir 
energía y mantener la fusión nuclear interna por más de quinientos 
años. Fue un logro inalcanzable para la mayoría, y sin lugar a dudas, 
aquel hito marcó el destino de todos los habitantes de Raleen. Cuando 
Matel logró condensar en un tamaño diminuto la producción de 
energía prácticamente infinita, la industria tecnológica se revolucionó. 
Desde entonces cuatro generaciones habían pasado, y mucho habían 
cambiado las vidas de los habitantes de las grandes ciudades, o para 
ser más exactos, mucho habían cambiado las ciudades donde Matel 
permitía las licencias de uso de su tecnología. Cuando hacía algo más 
de noventa años, Matel entró en hostilidad comercial con dos de las 
grandes ciudades del hemisferio noroeste; Laris y Avskild, se pudo 
afirmar que, por primera vez, un ente privado había tenido la 
capacidad de controlar la vida de muchos habitantes, hasta el punto 
de trasladarlos tecnológicamente a los inicios de tratados socio- 
culturales del planeta, en la era de Aemander. 

En la actualidad, el nuevo hito tecnológico estaba cerca de 
descubrirse y parecía que no todos eran conscientes de la 
trascendencia del acontecimiento. El director general Rys se mostraba 
orgulloso por albergar en el Atlas-Rosen un evento de tan alta 
relevancia dentro del mundo de la investigación. Según recientes 
informaciones, lo que Melshan presentaría al día siguiente cambiaría 
el rumbo de todas las ciudades, las vidas de sus habitantes y el futuro 
de todo un planeta como había logrado hacer Matel años atrás. De 
nuevo, con el nombre del centro Atlas flotando en la atmósfera. 

«Mañana será un día que anotaremos en nuestros calendarios... Un 
día que recordaremos en el corazón de todos los hogares. Un día que 
cambiará nuestro destino, que cambiará la percepción sobre lo que somos 
capaces de hacer, sobre lo que somos capaces de descubrir y entender, un 
conocimiento que ampliará nuestros límites. Mañana, inevitablemente se 


crearán y abrirán nuevos campos para la investigación, para el estudio y el 
descubrimiento. Seremos testigos de algo que, como seres vivos de este 
planeta y como nuestros ancestros nos enseñaron a perseguir, nos mostrará 
una nueva realidad, una nueva verdad. La verdad y su búsqueda es el 
único camino que sirve. Mañana todos los ojos de Raleen estarán 
observando este lugar y sabrán una vez más que nada es imposible. Sabrán 
una vez más que un sólo hombre, como ya ocurrió en el pasado, puede 
cambiar el transcurso de la historia.» 

Una melodía sonora muy alegre interrumpió su amable 
conversación. No acostumbraba a recibir llamadas a todas horas y 
aquel sonido que siempre la había parecido jovial estaba comenzando 
a irritarlo. Rápidamente, como si quisiera acallar tan pronto como 
pudiera aquella sonoridad, llevó su mano al bolsillo de su chaqueta 
grisácea y asió su dispositivo. 

—Señor, el transporte ya está en camino. Han asegurado la 
cápsula y todo lo necesario para la presentación está debidamente 
protegido y cargado —dijo Jarret, que se había encargado de 
supervisar el traslado del equipamiento de Melshan al Atlas-Rosen. 

—Muy bien hecho, Jarret. Cuando llegue avíseme, por favor. 
Necesito revisar el montaje y asegurarme de que todo está en orden — 
respondió Melshan a través del dispositivo de comunicaciones 
privadas. 

—Entendido. 

Jarret cerró la comunicación. 

—Todo parece marchar como la seda —dijo Melshan mostrando 
una gran sonrisa. 

—¿Tiene preparado un discurso, Melshan? Ya sabe que todos 
estamos ansiosos de que nos deleite con su tan conocido don de gentes 
y su facilidad para soltar improperios... 

Rys no pudo evitar sonreír al imaginar a Melshan soltando sus 
difamaciones frente a tantas personas. Esa mañana habían salido 
temprano a visitar la ciudad para aprovechar el buen tiempo y no 
pensar demasiado en el evento que quedaba tan próximo. 

—Algo he preparado, pero me temo que será demasiado... no sé 
cómo decirlo, ¿técnico? No quiero satisfacer a los medios de 
comunicación, que siempre se empeñan en rebajar el nivel intelectual 
de nuestros ciudadanos. Además, el Atlas es un público de lo más 
astuto que se puede tener. Creo que será adecuado para el lugar —dijo 
Melshan mientras pedía un par de Dunkles: un sucedáneo económico 
de la cafeína que tanto añoraba—. Tome, Rys, este líquido es lo único 
bueno que nos queda para superar el día a día. El café de verdad tiene 
el mismo precio que el Tritio. No es fácil encontrarlo a pie de calle. 

—No entiendo cómo la producción de semillas de la Coffea queda 
en manos de una única compañía, nos espera un futuro extraño... 


Traficando con café. Por suerte el centro Atlas tiene su propia cosecha 
privada. Supongo que son los beneficios de ser sirvientes públicos, 
Melshan. 

Dijo Rys con una mueca de sonrisa al imaginarse por un 
momento traficando con café. 

—Sería un buen guion para un libro, Rys —respondió Melshan 
sonriente—. Quizá debería animarse, no a traficar, claro. Animarse a 
escribir, quiero decir. 

—Sí, unas memorias es lo que tendría que escribir —respondió 
Rys mientras daba un sorbo a su Dunkles. 

—Por cierto, ¿qué tal con su hijo? ¿Ha mejorado la fluidez de 
vuestras conversaciones? 

—El tiempo dirá. Debo reconocer que llevo demasiado tiempo 
comportándome con él, más que como un padre, como un auténtico 
idiota disfrazado de director del Atlas. ¿Por qué nos costará tanto ver 
las cosas que de verdad importan? ¿Por qué sólo miramos por nuestros 
propios intereses? Cuando uno lo piensa fríamente es cuando se da 
cuenta... De nada sirven los logros si no puedes compartirlos con 
ellos. El bien mayor es cuidar de los tuyos. Los grandes avances sólo 
están reservados para los que están solos en el mundo... —Rys por un 
momento no pensó en las palabras que había empleado, pero 
comprendió al instante que podría estar hablando de Melshan e 
intentó rectificar rápidamente—. Lo siento, Melshan. No quiero decir 
que usted esté solo. 

—Sí lo ha querido decir, Rys. No se preocupe, está en lo cierto — 
respondió Melshan con voz quebrada—. En mi caso, creo que 
abandoné a los míos mucho antes que usted. Los alejé de mí hasta 
olvidarlos por completo... Hasta conseguir que ellos me olvidaran, de 
hecho. ¿Sabe qué es lo que siento? —preguntó, pero era una de esas 
preguntas que no necesitaba una respuesta, sino atención plena. Un 
breve silencio—. Siento que algo se rompe dentro de mí cada vez que 
hablo del proyecto que tanto sufrimiento y sacrificio me ha costado 
completar. Pensarlo, explicarlo y presentarlo me produce dolor en el 
corazón. Por un momento las fuerzas me abandonan y la cordura y la 
razón con ellas. Esa es mi recompensa: Un pasado que no merece la 
pena recordar y un futuro que no merece la pena vivir. Usted está a 
tiempo, a tiempo de todo. Ese será su objetivo... 

—Melshan, el futuro se abre ante usted. Sé por lo que me ha 
contado que, completar su investigación ha sido una de las 
experiencias más duras de su vida, pero lo que está a punto de lograr 
hará que le recuerden. Este invento hará que pueda expiar sus errores 
y lo más importante, le deja todo el tiempo por delante para volver al 
camino correcto. Puede volver para estar en paz con los suyos — 
respondió Rys con el rostro circunspecto, y juntos siguieron 


caminando por una de las vías principales de Hízoren, donde el 
comercio ebullía a esas horas del día. 

Las mañanas en el centro de la ciudad estaban llenas de 
movimiento. En la misma calle por la que caminaban se hallaban 
localizados cinco de los doce edificios más grandes de Hízoren, 
algunos de ellos superando con facilidad las cuatrocientas plantas. Eso 
implicaba que, un único edificio —sobre todo si se trataba de uno de 
los tres más altos de la ciudad—, podía albergar a más de ocho mil 
trabajadores. A pesar del dato estadístico, la zona centro nunca daba 
la sensación de estar muy agitada, y eso se debía principalmente a las 
disposiciones y tamaños de las zonas peatonales, siempre separadas de 
las zonas de vehículos y del transporte interurbano que, en la mayoría 
de los casos, se construía mediante un enmarañado mapa de túneles 
subterráneos. Hízoren, la ciudad más grande de Raleen, estaba 
dividida en cuatro barrios. Tres grandes y uno menor. Aun así, 
ninguna de las ciudades del noroeste de Raleen superaba el tamaño de 
uno de sus barrios. Comenzando por Rosen: el barrio que cubría toda 
la zona norte y que era donde se encontraba el Atlas en su área más 
cercana al centro. Visto desde el cielo, la forma de sus calles era muy 
característica, ya que se trataba de una sucesión de líneas en forma de 
arco que delimitaban las zonas más anchas en formas triangulares y 
rectangulares. Aquel tipo de distribución permitía que los edificios 
aprovecharan al máximo las horas de luz y los espacios asignados. El 
barrio de Rosen contaba, además, con los mejores arquitectos de la 
ciudad y constantemente se realizaban remodelaciones de los edificios 
emblemáticos. La zona comercial más importante de la ciudad estaba 
ubicada dentro de su zona. Si se contemplaba Hízoren a vista de 
pájaro, el barrio de Rosen era el que completaba la parte superior de la 
ciudad. El barrio próximo situado desde la zona media derecha hasta 
cubrir una cuarta parte de la misma se llamaba Argon: un barrio de 
nivel medio, ya que mantenía en su zona norte la influencia de los 
edificios y construcciones al estilo de Rosen, pero a medida que crecía 
hacia el sur, éste se iba fraccionando en espacios urbanos más 
reducidos. Podía parecer extraño, pero en realidad se transformaba 
como lo haría un fractal, subdividiéndose en espacios más pequeños 
hasta alcanzar el muro levantado por el Ariamet. Argon era el barrio 
preferido de los alumnos, puesto que disponían de una gran cantidad 
de locales abiertos hasta altas horas de la noche y de un coste 
asequible de sus hospedajes, alimentos y productos. El siguiente de los 
barrios se llamaba Thren: conocido por la gran cantidad de 
laboratorios y centros de investigación privados que se habían 
instalado en dicha zona, no sólo porque el suelo fuera económico en 
su momento, sino porque el barrio de Thren contaba con una de las 
estaciones de transporte de mercancías más grandes que existían y 


que, además, atravesaba la ciudad con parada habilitada en Rosen. El 
transporte contaba con unas vías que llegaban hasta la ciudad de 
Ranshee, situada en el hemisferio norte del planeta, y el trayecto tenía 
una única parada a lo largo de un tramo de casi dos mil kilómetros. La 
ciudad afortunada que había amasado la cantidad suficiente de 
francos para desviar el interurbano hasta su localización se llamaba 
Zigheit. Por último, el barrio que cerraba la ciudad se llamaba Siodel: 
un barrio pequeño que cubría la zona este de la misma y que, estaba 
considerado como un barrio puro de trabajadores en excavación, 
procesamiento de minerales y subproductos de la tierra. Con el 
tiempo, e influenciado por las plantas de procesado instaladas a las 
afueras de la ciudad, el barrio había adquirido un tono rojizo y sus 
azoteas y sus calles, casi siempre, permanecían cubiertas de arena rica 
en hierros. Visitar Siodel era como estar atravesando los límites de una 
población de montaña. El barrio era muy grande para considerarlo un 
pueblo, y demasiado sucio para pensar que formaba parte de la 
ciudad, no obstante, sus gentes eran humildes, de gran cordialidad y 
hospitalarios como nadie. La diferencia entre las distintas zonas de la 
ciudad era notable, y aunque las promesas del gobernador siempre 
habían sido las de unificar la ciudad y equilibrar el nivel adquisitivo y 
el de la educación, los habitantes fueron los primeros en rechazar la 
unificación. Los ciudadanos no estaban dispuestos a renunciar a sus 
distinciones y se negaron en redondo a perder sus características 
geográficas o las consecuencias de las distintas profesiones de sus 
habitantes. 

Rys fue recordándole cada uno de los aspectos de la ciudad en la 
que ambos habían vivido y disfrutado con el fervor y la intensidad de 
la juventud, pero que el paso del tiempo no dejaba de transformar. 

—Melshan, puedes ver que Hízoren es ahora una ciudad 
organizada y a pesar de su número de habitantes, la considero 
tranquila. ¿Qué tal es vivir en Ranshee? La he visitado en alguna 
ocasión, pero como casi siempre, sin tiempo para darme cuenta de 
dónde estaba. 

—Ranshee... Una gran ciudad —dijo Melshan con un tono 
melancólico—. No es tan cosmopolita como Hízoren, pero tiene cosas 
muy buenas, ¿sabes? Nuestro centro está situado en un lugar idílico. 
Bordeado en casi su totalidad por lo que allí llamamos «Árboles de 
Sangre», una especie de árbol muy singular que sólo se encuentra en 
nuestra zona. Como te he mencionado, los árboles son un bien escaso 
en el terreno civilizado y no te hablo de los grandes bosques del 
hemisferio norte, que es la única zona del planeta donde puedes 
encontrar masa boscosa... ¡Ay, Rys! Si tuviéramos acceso a ellos, 
tendríamos toda la materia prima que pudiéramos necesitar por siglos, 
pero en lo que se refiere a las ciudades, que están todas asentadas 


sobre las vastas llanuras de Sunhae, los bosques escasean totalmente. 
Pues bien, Ranshee sí tiene árboles, por supuesto, importados y 
plantados empleando métodos artificiales, pero los tenemos de verdad, 
y no estas imitaciones de aquí. Podría decirse que, en ese sentido, 
Ranshee me gusta, aunque el frío sea insoportable comparándolo con 
el clima de aquí. 

—Tiene usted razón, el clima de Hízoren es incomparable. ¿Es 
Ranshee una ciudad tranquila? 

Melshan sacudió la cabeza. 

—Vera, Rys... Las personas en Ranshee siempre tienen prisa y 
siempre andan midiendo los segundos para encontrar a la desesperada 
momentos de calma. No es una ciudad tranquila y cualquiera podría 
verlo después de caminar por sus calles unos minutos. Quizá lo más 
normal sea que usted tenga que hacer quiebros para esquivar a sus 
habitantes fríos y exasperados, pero bueno —Melshan sacudió una 
mano quitándole importancia a su comentario—. Para mí la ciudad de 
Ranshee es grandiosa, lo que sucede es que últimamente está 
comenzando a crecer una corriente de opinión turbulenta... Temas 
oscuros, ya sabe... 

—¿Oscuros? ¿A qué se refiere con ese término? —preguntó Rys 
frunciendo el ceño. 

—Me refiero a que por la ciudad están creciendo movimientos no 
muy afines con la convivencia global. Grupos que promueven una 
rebelión con lo establecido. Por ahora no parece nada importante, 
pero es una semilla y las semillas son peligrosas. Todo eso hace que 
me pregunte, ¿por qué alguien querría destruir lo establecido, cuando 
aparentemente lo establecido resulta ser justo con todos? Insisto, 
aparentemente. A raíz de esta rebelión, han salido a la luz una serie de 
noticias que cualquiera puede dar por falsas, pero no por eso son 
menos sorprendentes. 

—¿Qué clase de noticias? ¿Qué puede haber en Raleen más 
importante que su descubrimiento? En estos momentos usted es la 
gran noticia. 

Rys no pudo evitar mostrar una sonrisa amplia. 

—¿Recuerda a los Evendri? 

Preguntó Melshan con un gesto peculiar en el rostro. Sabía que el 
tema en cuestión pertenecía a los jóvenes inquietos, pero cuando se 
trataba de especulaciones, Melshan era el más curioso de todos. Una 
capacidad que las personas no deberían perder nunca. 

—¿Los Evendri? ¿Fueron aquella división de soldados? —dijo 
titubeando— Se dice que intentaron tomar los centros de defensa y 
seguridad. Concretamente el CDSC de Ranshee. Creo haber leído en 
algún momento que los motivos que la prensa trasladó a la población 
fueron un poco extraños. Afirmaban que cometieron aquella atrocidad 


para proteger a las ciudades de una posible invasión externa —Rys se 
echó a reír—. Un argumento bastante estrafalario, la verdad. Por 
aquel entonces los agentes seguían portando armas de fuego. Aun así, 
no tiene mucho sentido el argumento de la invasión. Ni que fuera a 
atacarnos una raza proveniente de otro planeta. 

Rys no podía dejar de sacudir la cabeza, negando rotundamente 
toda aquella información. Él siempre había creído que la división 
Evendri y las historias que la rodeaban eran cuentos para niños, 
historias para contar cuando alguien necesitaba escuchar cosas 
sorprendentes. Falacias. 


—Sí, parecen historietas, pero cuando alguien se las cree es 
capaz de cualquier cosa. Al parecer, dicen que ha aparecido una nueva 
división de soldados que trabaja de forma encubierta y las malas 
lenguas aseguran que en realidad son los mismos Evendri que han 
regresado para culminar su plan. Los noticiarios en realidad, han 
dejado caer que únicamente se trata de un pequeño grupo de agentes 
enfadados. Sorprendente, ¿verdad? —Rys asintió— Le voy a decir lo 
que creo... Ya conoce las dificultades que tienen estas organizaciones 
para conseguir a personas capacitadas, y todo se debe a que, la única 
forma de acceder a las listas para pertenecer al cuerpo de agentes es a 


través de un decreto, o, dicho de otra forma, a «dedazo». El hecho de 
que los gobernantes coloquen en defensa y seguridad a quién les 
venga en gana hace que los CDS sean cada vez más ineficientes. Ese 
sistema de designación está implantado globalmente. Dicho esto, 
vamos a suponer que ese grupo de hombres no son simples agentes 
enfadados, sino soldados cualificados de verdad, los mejores agentes 
que puede haber... ¿Qué pretenden hacer los nuevos Evendri? 
Sabiendo su funcionamiento es sencillo pensar que los propios CDS 
habrían creado la división con el motivo de saltarse las normas que 
imponen sus propios estatutos de funcionamiento y adiestramiento, 
para así introducir en el cuerpo de agentes a... —Melshan no estuvo 
seguro de la palabra que debía utilizar. 

—¿A quién, Melshan? —preguntó Rys muy intrigado y con la 
mirada clavada en Melshan. 

—A rebeldes... a las mismas personas que luchan en contra de lo 
establecido. ¿Por qué? Quizá para dejar en evidencia todo el sistema 
actual de CDS, que es un auténtico desastre. Quizá para cambiar las 
cosas con la intención de mejorarlas por la fuerza, ¿quién sabe? Tenga 
en cuenta que esto son conjeturas mías... Siempre he creído que en 
Raleen ocurren muchas más cosas de las que sabemos. Aparentemente, 
todos formamos parte de una civilización que lucha con favor por el 
bien común, por el beneficio global, pero todos tenemos secretos, y 
aunque los de Raleen son más difíciles de ver, con el tiempo 
terminarán saliendo a la luz. 


—Es verdaderamente sorprendente lo que dice, Melshan. Por 
cierto, hablando de secretos... ¿sabe algo del rumor acerca del 
armamento del Arco? —preguntó finalmente Rys tras meditar las 
palabras que Melshan acababa de pronunciar sin ningún tipo de 
vacilación. 

—No estoy seguro... Han pasado muchos años y de haber 
armamento en el Arco en la actualidad, ¿no cree que ya se sabría? El 
Arco sigue recibiendo visitas a diario. Algo así no pasa desapercibido 
demasiado tiempo. 

—¿Sabe? Durante una de las veladas organizadas por el Atlas- 
Comité, uno de los miembros mencionó que el Arco se utilizaba en la 
actualidad como prisión para encerrar a las personas que han perdido 
el juicio. Aseguraba tener amigos dentro de uno de los departamentos 
de seguridad encargados y se lo confesó una noche de borrachera. Me 
detalló de una forma sorprendente cómo trasladaban a las personas de 
esa tipología. Dijo que esos pobres desgraciados eran detenidos por 
agentes empleando la violencia y trasladados previamente a centros 
facultativos. 

—Me sorprende que eso sea cierto. El Arco no tiene tanta 
capacidad como para utilizarse como centro de reclusión. No obstante, 
pensando bien en cómo funcionan nuestros altos dirigentes, que hacen 
cualquier cosa para ocultar comportamientos que vayan en contra de 
los tratados de Raleen, puede que sea posible. Como le he dicho, 
existen muchas cosas que desconocemos. Muchas verdades que se nos 
escapan. 

—Sea como fuere, nada podemos hacer para que las cosas sean 
diferentes de como son. Las normas están establecidas y el noventa 
por ciento de la población tiene al alcance de su mano un alto nivel 
educativo, que es la base sobre la que se constituye el futuro de 
nuestras ciudades. Sinceramente, dudo que las cosas se puedan 
organizar mejor de lo que ya están. Como bien ha dicho antes, los 
altos dirigentes tienen sus secretos y para descubrirlos se tienen que 
incumplir las normas establecidas. No todos están dispuestos a 
sacrificar su futuro y el de los suyos... —dijo Rys manteniendo un 
tono de voz calmado. 

—Parece que en Ranshee están despertando los dispuestos, Rys. 
No tardaremos mucho en conocer el alcance. 

La conversación acerca de cómo la sociedad de Raleen había 
evolucionado hasta sus días prosiguió. Los temores de las clases a 
expresar sus desacuerdos, los rumores crecientes de un malestar que 
aún seguía encubierto. Después de todo, los instintos que despertaban 
la violencia parecían seguir existiendo en lo más profundo de cada 
individuo, pero todos, o la mayoría, habían aprendido a contenerlos. 
Si esa era la finalidad del tratado, que la moral y comportamiento 


aprendidos desde el momento del nacimiento no los abandonara 
jamás, algo parecía no estar funcionando. 
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«Es tan hermosa que todo parece desaparecer a su alrededor». Era 
lo primero en lo que pensaba cada vez que la miraba. Su presencia me 
atraía como si estuviera tirando de mí y me fuera imposible resistirme. 
Era cierto cuando decían que, en mi estado actual, uno era capaz de 
percibir sensaciones insólitas que no podían compararse con nada, o 
que uno no era capaz de describir. Yo pensaba en las sensaciones que 
sentía como si fueran la fuerza de atracción que une a dos cuerpos con 
masa en el espacio. Podía sentirla como si fueran los nucleones 
coexistiendo en el núcleo atómico... Está bien, quizá no tanto, pero 
ella era perfecta igualmente. Hermosa y perfecta. 

Cuando recordaba nuestro momento en el hotel de Argon, no 
podía evitar sonrojarme y sentir un cosquilleo por todo el cuerpo. 

En apenas un día habían sucedido muchas cosas. La primera, pero 
no menos importante, era que había superado la evaluación y daba un 
pequeño paso en cuanto a mi educación se refería. Al menos, había 
logrado contentar a mi padre y dejaría de cuestionar mis métodos, 
aunque sólo fuera por un tiempo. Eldar mantendría el mismo nivel dos 
meses más, pero no perderíamos el contacto porque seguiríamos 
compartiendo los mismos espacios comunes y todos seguíamos 
participando en materias que se impartían sin distinción de niveles. 

Un alumno se consideraba preparado para afrontar su Grannet Mit 
cuando alcanzaba el nivel diez. Desde ese momento ya podía pasar a 
formar parte de la sociedad productiva. En la actualidad, Eldar 


ostentaba el nivel seis, Lianne el ocho, y un más que decente siete 
para Mike y para mí. Entendía que no era más que un sistema para 
organizar la evolución de los alumnos, pero a veces sucedía que, si te 
evaluabas uno de esos días malos, podías ganarte sin desearlo seguir 
dos meses más en el mismo nivel, aun teniendo las capacidades para 
avanzar hasta el siguiente. Había alumnos que llevaban años 
apoltronados en el mismo nivel y reconocían que se habían 
acostumbrado al ritmo de sus clases, del comedor y del hospedaje. 
Simplemente habían renunciado al Grannet y seguirían en el Atlas 
mientras el dinero de los padres continuara fluyendo hasta sus 
bolsillos. 

La segunda cosa relevante a mencionar era que la información 
que obtuvimos sobre Aemander y los orígenes del conocimiento había 
comenzado a hacernos dudar acerca de todo el sistema. Dicha 
información abría una brecha de incertidumbre en el tipo de vida que 
queríamos llevar, en cuáles eran nuestros objetivos y en qué clase de 
sociedad vivíamos en realidad. Cuando uno comenzaba a plantearse 
esas cosas y vislumbraba la posibilidad de que, en realidad, 
estuviéramos viviendo una gran mentira muy bien construida, lo 
normal era comenzar a poner en duda prácticamente cualquier cosa. 
Precisamente, ¿no consistía en eso el método científico? Poner en 
duda lo estipulado... Reprobar lo que ya estaba confirmado... Intentar 
rebatir hasta la más sólida de las hipótesis. 

Por último, tuve que reconocer la emoción que sentía por el 
evento que iba a acontecer mañana en los jardines del Atlas-Rosen. La 
gran presentación de Melshan. Todo eran rumores y no se hablaba de 
otra cosa. ¿Qué había descubierto? ¿Cuál sería el alcance y la 
repercusión de los resultados? Unos pocos habían insinuado que quizá, 
la prueba misteriosa pondría en peligro a los asistentes del evento si 
en realidad versaba sobre la manipulación de energías o campos 
cuánticos. Por otro lado, algunos maestros ya habían comenzado a 
desconfiar en los resultados de un único equipo de investigación. Pese 
a todos los chismorreos, el equipo de Melshan y él mismo lo habían 
confirmado: los resultados eran concluyentes, la investigación había 
sido un éxito y la presentación impresionaría sobremanera a todos los 
asistentes. 

Sólo quedaba esperar. 

Todo apuntaba a que mañana sería un día emocionante. Un día 
marcado por una presentación que, quizá, lograra revelarnos a todos 
un nuevo paradigma de conocimientos que moldearía nuestro futuro 
una vez más. Aun así, la vida seguía. El tiempo no se detenía por nada 
ni por nadie, y ya iba siendo hora de decidirme en qué iba a emplear 
mi tiempo en el futuro. 

Debía llevar cerca de quince minutos tumbado en el cómodo 


césped de los jardines del Atlas. Mi lugar favorito. El ambiente 
siempre permanecía perfumado. Distinguía toques de hierbabuena y 
menta que me ayudaban a despejarme y a reflexionar, y a diferencia 
de otros, no me abrían el apetito. El lugar en el que me encontraba me 
ofrecía una visión perfecta de todos y cada uno de los elementos que 
comprendían la organización del evento en los jardines. Ya estaban 
instaladas todas las plataformas, la iluminación, las pantallas y las 
vallas de delimitación. Como no podía ser de otra forma, una gran 
cantidad de personas pululaban por el lugar, pero eso no afectaba a la 
tranquilidad, ya que la densidad de la hierba absorbía las frecuencias 
de sonido medias y todo parecía estar siempre en una relativa calma. 
Mi ubicación me permitía, además, divisar con mucha antelación a 
cualquier persona que quisiera acercarse hasta donde me encontraba. 
Podía reconocer a los maestros y alumnos por su forma de caminar, 
por el estilo de su peinado o por su ropa. De igual forma, también 
podía reconocer a los que no quería ver por nada. Como a Jene y a su 
séquito, que habían cruzado los jardines hacía apenas un minuto con 
el mismo gesto beligerante al que nos tenían acostumbrados. Me 
agaché de forma instintiva y hundí mi cabeza en la hierba. Ahora 
necesitaba tranquilidad, necesitaba pensar en muchas cosas y en nada 
al mismo tiempo. Sabía que mis amigos aún no terminaban de 
comprender por qué necesitaba escaparme a los jardines tan rápido 
como pudiera, pero la respuesta era muy sencilla en realidad. 
Necesitaba apartarme de las aulas, de los maestros, de los objetos de 
investigación, las preguntas, teorías e hipótesis. ¿Por qué? Mi mente 
era el problema. Mi obsesión incontrolable por analizarlo todo no me 
dejaba descansar. Aunque me esforzara al máximo por detener los 
procesos que se desenvolvían en el interior de mi cerebro. Cuando 
escuchaba a alguien planteando una hipótesis mi cabeza la analizaba y 
mi subconsciente me ofrecía una respuesta. Si alguien me mostraba un 
objeto y me informaba de qué era capaz, antes de que hubieran 
terminado de hablar ya comprendía su concepción y ya había 
planeado un centenar de mejoras, replanteamientos, y el instante 
preciso en el que fallaría. Esa tensión y análisis constante me dejaban 
al final del día agotado y con una fatiga que a veces lograba 
arrancarme el aliento. Era consciente de que estos comportamientos 
poco comunes no gustaban demasiado a Mike y Eldar. Estaba 
completamente seguro de que debía resultarles un ser insufrible 
cuando me daba por andarme por las ramas o por estar presente 
físicamente, pero no haber oído una palabra de lo que habían dicho 
debido a que me encontraba sumergido en mi vasto océano de 
pensamientos. Los comprendía perfectamente. 
Ojalá pudiera evitarlo. 
Ojalá no fuera así. 


Ojalá fuera alguien normal. 
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Ya se acercaban. Mike y Eldar irrumpieron en los jardines como si 
fueran las mentes más brillantes en miles de kilómetros de distancia. 
Caminaban con la mirada alta y con gesto orgulloso mientras yo reía y 
asentía con aprobación. Sabía perfectamente cuánto estaban 
disfrutando de aquella interpretación magnífica. Transmitían un 
mensaje claro: quién se topara con ellos pensaría al instante que 
debían ser importantes, con seguridad, de los alumnos más 
importantes del centro Atlas. De vez en cuando empleaban aquella 
táctica para achicar a los novatos, y no importaba si era un maestro, 
un alumno o un mero visitante. Estaba seguro que ahora sólo lo 
hacían para impresionar a los miembros que formaban parte del 
equipo de Melshan. Aquellas personas aparentemente normales sí eran 
brillantes en realidad. Miembros selectos del equipo de investigación 
más importante que podía existir en estos momentos en Raleen. 
Motivo más que suficiente para interpretar el papel de diamante en 
bruto por descubrir. 

—Hola, queridísimo Lak, o debería llamarte ¡Laklar, el grande! 
Estás exuberante de gozo desde que compartes tanto tiempo con 
Lianne, ¿eh? —dijo Eldar cuando estuvo lo suficientemente cerca 
como para que pudiera escucharlo—. ¿Crees que en breve prescindirá 
de sus únicos amigos, Mike? Si lo perdemos nos tocará buscarnos a 
otro alumno vistosamente elegante para que se nos acerquen las 
chicas... y ya sabes la pereza que me dan esas cosas... 


—No lo sé, Eldar. Igual os tendréis que buscar vosotros a otro 
Mike —dijo y Eldar abrió unos ojos como platos, mientras yo seguía 
tumbado sobre el césped siguiendo con atención el espectáculo. 

—¿Cómo? ¿Por qué motivo ibas a tener que emanciparte de la 
manada? ¿No estarás enfermo? —espetó Eldar con el ceño fruncido y 
dando otro bocado a lo que parecía un Suti, que no era más que un 
bollo relleno de cantidades ingentes de chocolate con un nombre al 
estilo «Diet». 

—Eldar, Lak no es el único con derecho a relacionarse con las 
chicas... Pensaba decíroslo más tarde, pero está bien. Esta noche he 
quedado con Hanna. ¿Os acordáis de ella? 

Eldar lo miraba con los ojos en blanco. 

—«¿Enserio, Mike? ¿Otra vez? Sabemos quién es, por favor. 
Pensaba que ibas a invitarla... Uhm, no sé, ¿dentro de mil años? — 
respondió Eldar. Yo, por el contrario, aguardé en silencio observando 
cómo se desarrollaba la discusión. Asistía a una de las típicas charlas 
de amigos que casi nunca llegaban a ningún sitio. 

—Enhorabuena, Mike. Era lo que buscabas, ¿verdad? Ahora 
relájate y disfruta del tiempo que pases con esa chica —respondí 
simpático y volví a cerrar los ojos. Me sentía muy relajado, y porque 
no decirlo, feliz. 

—No le hagas caso, Mike. Lak está ahora drogado y bajo los 
efectos del amor... 

Eldar pronunció amor con retintín. 

—Llámalo como quieras, Eldar. Puedes meterte conmigo si 
quieres, estoy en un estado pletórico y nada me molesta. 

Ambos rieron y finamente se tumbaron en el césped conmigo. 

—Vaya una tenemos liada en los jardines. Lo de mañana va a ser 
apoteósico. No recordaba un alboroto semejante desde que decidieron 
organizar aquel evento Grannet Mit de hace tres años —dijo Mike. 

—Quizá vosotros tengáis prisa por que llegue mañana, pero yo 
estoy deseando que sea esta misma noche y ahora con más motivo. 
Lianne vendrá otra vez con nosotros, no os importa, ¿verdad? 

—A mí no, es muy simpática y el hecho de que no tenga que 
explicarle las cosas dos veces son muchos puntos a su favor —dijo 
Eldar. 

—Eldar, nos da varias vueltas a nosotros —le espeté. 

—Sí... Sólo quería verte defenderla. No decepcionas nunca. 
Entonces esta noche no disfrutaremos de la compañía de Mike. 

—No, yo os veré mañana aquí, en los jardines, en la gran 
presentación de Melshan. 

—Está bien. Eldar, son cerca de las siete, ¿vamos saliendo? El 
próximo Ariamet pasará dentro de quince minutos. 

—Eso está hecho. ¿Por qué harán estos bollos tan pequeños? Me 


habría comido diez como ese... 

Eldar se levantó, primero dando una vuelta sobre sí mismo y a 
continuación, balanceándose hasta lograr sentarse. Yo me incorporé 
rápidamente y ayudé a Mike. Nos despedimos de él y los dos 
abandonamos los jardines con paso firme dispuestos a emprender el 
camino habitual en dirección al barrio de Argon. Como cada tarde, 
nuestro ritual nocturno comenzaba. 

Éramos jóvenes intrépidos e irremediables. 
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Ya estábamos sentados a una de nuestras mesas favoritas de la 
taberna de Zac. Los habituales estaban de buen humor. Reían y 
comentaban las pequeñas anécdotas del día. Uno olvidó el desayuno; 
otro tuvo un problema con un intercambiador y por lo visto utilizó 
uno de menor resistencia y debido al despiste había fundido por 
completo la red eléctrica de un edificio. Era agradable descubrir cómo 
la gente se entendía y conservaba el bueno humor incluso después de 
un día terrible. Esta noche la taberna también estaba ocupada por una 
gran cantidad de alumnos del Atlas. Había sido el último día de 
evaluaciones, así que todos tendrían, con seguridad, un buen motivo 
para beber. Habitualmente, los alumnos mostrábamos respeto y 
complicidad fuera de las instalaciones. Éramos como dos vecinos 
reencontrándose en tierras distantes que, aunque nunca hubiéramos 
intercambiado una palabra allí dentro, en ese momento nos 
mostrábamos interesados y conversadores. 

Zac nos deleitó con un guiso caliente de ave a la pimienta y 
rebujos con un toque de hierbabuena, y Eldar, además, dio buena 
cuenta de dos fuentes repletas de ave al horno con cobertura de miel. 
Pasamos unos minutos comiendo en silencio como si no hubiéramos 
engullido nada en días, y es que eso era lo habitual cuando un 
cocinero de la talla de Zac te llenaba la mesa de platos al estilo «barrio 
de Argon». Precisamente, la comida era una de las principales fuentes 
de reclamo del barrio. Los ciudadanos del resto de Hízoren, 


exceptuando los que vivían en  Siodel, estaban demasiado 
acostumbrados a la comida procesada que se distribuía en la mayoría 
de los puntos de restauración: alimentos producidos en laboratorios 
con los componentes estrictamente seleccionados. Puede que aquel 
paquete de nutrientes seleccionados fuera más sano, sí, pero 
incomparable a la explosión de sabores que estábamos 
experimentando nosotros en estos momentos. 

—Laklar, ¿recuerdas tu sueño? El que tuviste en el hotel... — 
asentí mientras bebía otro trago—. He estado preguntando por el 
edificio del Atlas en el que me hospedo y nadie conoce a ningún Vain, 
de hecho, como conozco a alumnas de otros edificios, pregunté a ellas 
también y me aseguraron que tampoco tenían constancia de ningún 
alumno o maestro llamado así. Tuviste que oírlo en otro lugar, 
probablemente en el Ariamet o por la calle. Sería extraño que soñaras 
con cosas que nunca has visto u oído antes. Aunque lo cierto es que, 
en tu caso, cualquier cosa es posible... Tu imaginación es algo 
desbordante —Eldar y yo la escuchábamos con atención. 

—El sueño no lo he olvidado... —dije sin dejar de masticar— 
sigue en mi cabeza como si lo hubiera vivido —engullí el pedazo de 
carne y proseguí intentando mantener el decoro—. Era tan claro, tan 
real, ¿cómo pude soñar con detalles tan concretos? Los ropajes que ese 
hombre llevaba puestos, su forma de caminar al acercarse, su arma... 
¿Cómo iba a imaginar un arma de forma tan perfecta si jamás había 
visto una? Está bien, no descarto haberme cruzado con una fotografía 
de los archivos de forma inconsciente, o el diseño de una, pero de ahí 
a verla tan clara, cada pieza, cada recodo... Todo estaba demasiado 
«en su sitio», no sé muy bien cómo decirlo. 

Sin perder un segundo rellené mi cuchara de guiso. 

—Te comprendo, Lak —intervino Eldar—. Pero no deberías darle 
muchas vueltas, ¿has oído hablar de la «Afrisana»? Es una droga de 
diseño creada en laboratorios clandestinos. Su distribución ha llegado 
a casi todos los rincones de Raleen. Se dice que es una droga muy 
peligrosa y, no sólo por su gran adicción, sino por sus efectos 
secundarios. Conozco a alguien que, bueno, en realidad no lo conozco 
directamente, sino que es un amigo de un amigo de un conocido 
que... —Eldar estaba muy emocionado con su respuesta, pero no pude 
evitar interrumpirlo. 

—Perdona... ¿Has dicho un amigo de un amigo de un conocido? 

Sólo dije eso, pero causó el efecto que buscaba. 

—Ya lo sé, muy típico de historias de dudoso origen, pero esta es 
cierta. La «Afrisana» puede llegar a provocar alucinaciones tan reales 
qué afirmarías haberlas vivido de verdad, todas y cada una de ellas. 
Muchas personas, después de tomarla afirman haber visto a los 
fantasmas de las historias, o a las bestias que moran en los bosques del 


norte... Ya conocéis la historia que cuenta que en los grandes bosques 
viven desde tiempos inmemoriales bestias que miden tres metros de 
alto, de color plateado y con unas garras tan grandes que podrían 
destriparte de un zarpazo. Pues bien, la «Afrisana» es capaz de todo 
eso y mucho más, ¿por qué iba a parecernos tan raro que inventases a 
un hombre llamado Vain? Yo no lo veo tan extraño —concluyó. 

—¿Fantasmas y bestias plateadas? —reí tímidamente e hice un 
ademán— Es broma... Eldar, lo que dices suena muy sensato. En 
realidad, no merece la pena que le demos vueltas a ese asunto. 
Necesitamos olvidar esas malas experiencias y nada ayudaría tanto 
como una o dos partidas a «Único», ¿te animas, Lianne? 

Todos habíamos terminado nuestra comida y todavía quedaba un 
poco para que Shent contara a todos los presentes una de sus 
formidables historias. 

—¿Recuerdas las reglas? —preguntó Eldar. 

—Por supuesto. 

—Genial. Como Lianne es nuestra invitada y la última en formar 
parte de nuestro singular grupo, propongo que comience ella —Eldar 
asintió sin la menor protesta—. Muy bien, Lianne, como tú comienzas 
eliges la bebida. 

—Bien, creo que la bebida será «Spirytus» —dijo sonriendo. 

Lianne acababa de elegir una de las bebidas más fuertes que se 
podían tomar. No supondría un gran problema para un hombre 
robusto y grande que nos triplicara en tamaño, pero nosotros sólo 
éramos unos jóvenes entusiasmados, y eso supondría que en poco 
tiempo estaríamos tumbados boca arriba sobre cualquier mesa, 
sobrepasándonos y voceando como marineros. 

—Demasiado fuerte —protesté—. ¡Elige otra por favor! 

—No. Esa es mi elección... Vaya par de blandos. 

—Yo no he dicho nada, a mí me parece bien. Vamos, Lak, serán 
solamente un par de rondas. 

—Está bien, comienza pues... 

Con un ademán asentí y Lianne comenzó su primer «Único». 
Avisamos a Zac y rápidamente dejó sobre la mesa una de sus botellas 
de «Spirytus» y tres vasos de vidrio muy pequeños a los que 
llamábamos tapones. Entonces, Lianne enunció el primer reto: 

—Podría caminar por la cornisa del edificio más alto de 
Hízoren... 

Me había sorprendido con su primera propuesta. Yo no bebí 
porque carecía de vértigo, pero Eldar tomó de un trago su pequeño 
vaso de «Spirytus». 

—Yo... creo que, si lo intentara, terminaría mojando mis 
pantalones... —dijo Eldar con voz jadeante tras el trago. 

—Por favor, Eldar, resérvate esos comentarios delante de la 


señorita Lianne —dije simpático. 

—No importa. Está bien, siguiente cuestión: podría resolver 
ecuaciones vectoriales de modelo matemático de estado de un sistema 
dinámico continuo en menos de diez segundos. 

Eldar se nos quedó mirando y bebió. 

—Eso es imposible, Lak, deberíais beber también —protestó Eldar 
realizando aspavientos. 

—Yo no bebo —dije—, estoy seguro de que lo haría. 

Volví la cabeza para mirar a Lianne y tras unos segundos ella 
también se bebió su «Spirytus» de un trago. 

—¿Cómo? ¿Por qué bebes? Ha sido tu reto, ¿por qué ibas a 
proponer algo que no puedes hacer? —protesté. 

—Porque me habían dicho que tú sí eres capaz de hacerlo y no lo 
creía. Ahora veo que es cierto —dijo Lianne carraspeando como si la 
garganta le ardiera. 

—Sé hacer muchas cosas bien, ya sabes... —dije, guiñé el ojo y 
los dos comenzamos a reír. 

—Oye, está bien, ¡que hay menores delante! —protestó Eldar e 
inmediatamente después unos golpecitos muy sonoros nos 
sobresaltaron. Descubrimos que Shent ya se había acomodado sobre el 
taburete que coronaba la pequeña tarima y estaba golpeando con un 
cubierto su jarra de cristal medio vacía para captar la atención de los 
presentes. Eso sólo podía significar que su historia daba comienzo. La 
taberna quedó en un prudencial silencio e intercambiamos una última 
mirada antes de dedicarle toda nuestra atención. 

—Hoy voy a contaros una historia especial, seguro que a nuestro 
querido Zac le gusta —dijo Shent con voz impostada y al momento, 
Zac levantó su mano para saludarlo y asentir con simpatía—. Esta 
historia nos cuenta cómo un hombre se desprendió de todos los 
valores para acometer un plan fatídico —Shent se aclaró la garganta 
—. Como piezas diminutas de un enorme engranaje al que llamamos 
civilización, crecemos y somos moldeados por unos pilares 
socioculturales bien sólidos, unos valores qué nos convierten en 
individuos capaces de empatizar con nuestros semejantes. Todo esto 
favorece que nuestra sociedad pueda crecer cohesionada y persiga los 
mismos objetivos. Una sociedad capaz de diferenciar lo que está bien 
y es bueno para la comunidad, y lo que está mal, y por lo tanto 
destruye el presente y el futuro de todos. El hombre del que os voy a 
hablar se hacía llamar Radis. Nació y creció bajo el fuerte 
adoctrinamiento de su padre Estarien: líder de un grupo de selección 
de personal para centros de defensa y seguridad de toda Raleen. A 
pesar de que su padre cumplía con las obligaciones para con el estado 
civil y social, creía fehacientemente en la creación de una división de 
defensa planetaria con la finalidad de limpiar las ciudades de los «No 


aptos». Personas que perdieron el rumbo y cometieron acciones en 
contra del orden global: robo, abuso o asesinato. Radis, al igual que su 
padre Estarien, no creía en la reinserción, y ante la incapacidad de los 
equipos de dirección de defensa y seguridad, decidieron crear juntos y 
de forma encubierta la división Evendri. La división estaba constituida 
por un escuadrón de hombres que actuaba en secreto, al margen de los 
organismos generales de defensa y seguridad, y su finalidad principal 
estaba bien clara: dar caza y exterminar a los «No aptos», 
considerándolos como un virus instalado en nuestra sociedad, una 
sociedad que enfermaba poco a poco y sin remedio. Para los Evendri, 
los «No aptos» eran un simple parásito, un parásito del que estaban 
dispuestos a liberarnos. Existen cientos, quizá miles de historias acerca 
de los Evendri. En muchas de ellas se cuenta que fueron necesarios, 
que, gracias a su actuación en la sombra nuestra civilización sigue 
adelante. Otras, por el contrario, dejan a los Evendri como el mayor 
error de nuestra historia y los relacionan directamente con el 
exterminio de más de siete mil personas. Por entonces, nuestra 
civilización se dividió debido a los mismos Evendri: Los «No aptos» 
fueron perseguidos y eliminados como parásitos por unos, y 
escondidos y reinsertados como miembros de la sociedad que 
merecían una segunda oportunidad por otros. Pues bien, Radis, 
dispuesto a imponer la visión de los Evendri en todas las ciudades, 
organizó un plan para tomar el centro de defensa y seguridad global 
con la intención de controlar a la dirección y asaltó el poder para 
autodesignarse general de todos los organismos de defensa de Raleen. 
Bajo sus órdenes se crearía una división global que vigilaría los pasos 
de todos, que protegería a los gobernadores, que erradicaría cualquier 
señal de desviación ético-cívica. Su ambición era tan grande que creía 
que, con su simple presencia, los oficiales de defensa estarían de 
acuerdo con su filosofía y se volverían inmediatamente en contra de 
sus directores. Pero Radis estaba equivocado. Cuando la división 
Evendri asaltó el CDS de Ranshee un combate de gran envergadura 
tuvo lugar —añadió Shent ensombreciendo su voz—. Por aquel 
entonces tanto la defensa de Raleen como los Evendri estaban bien 
armados, así que el enfrentamiento fue terrible en todos los sentidos. 
Durante el conflicto todas las ciudades se paralizaron y en Ranshee se 
instauró el primer toque de queda de nuestra historia. El ataque 
estremeció a toda la ciudad y prendió con intensidad la llama del 
miedo, un miedo que terminó convirtiéndose en terror. Cientos de 
hombres y mujeres murieron aquel día; los disparos atronaron, los 
proyectiles atravesaron todo cuanto se interpuso en su camino, y cada 
una de las explosiones sacudió la esperanza de millones de personas. 
Finalmente, tras un momento de incertidumbre donde los Evendri se 
sintieron vencedores, el director del CDS de Ranshee, que seguía 


atrincherado en el interior del edificio con sus cuatro oficiales de 
confianza, vio una oportunidad y envió una segunda oleada de agentes 
al centro de mando ya casi destruido. El nuevo ataque proveniente de 
las inmediaciones arrasó el exterior del CDS donde los Evendri se 
habían hecho fuertes y no tuvieron más remedio que adentrarse en las 
instalaciones que ellos mismos habían acribillado. Ahí fue cuando los 
Evendri se equivocaron. Cayeron como ratones de laboratorio en la 
trampa que el director había preparado para ellos. Cuando los 
miembros de la división atravesaron la sala principal, el sistema de 
protección se activó y todas las salidas de aquella gran sala se cerraron 
herméticamente, dejando atrapados en su interior a todos los Evendri 
que seguían con vida —Shent hizo una pausa y oteó a su querido 
público, que escuchaba con atención cada una de sus palabras—. El 
plan funcionó y los Evendri fueron derrotados. Sólo quedaron en pie 
Radis y diez de sus hombres, que únicamente se limitaron a esperar su 
detención. El acto de traición de Radis fue un gran shock para todos y 
cambió el rumbo de nuestra civilización en muchos sentidos. En 
primer lugar; tras contemplar horrorizados cuánto dolor podían 
infligir las armas, fueron retiradas de todos los centros de defensa y 
seguridad para destruirlas, o como decían algunos, para esconderlas 
donde nadie pudiera encontrarlas jamás. Por último, Radis y los 
hombres que sobrevivieron fueron condenados y desterrados de por 
vida a una prisión secreta donde permanecerían encerrados en una 
oscuridad permanente y olvidados hasta la muerte —Shent barrió con 
la mirada el local y asintió, como un maestro que hubiera concluido 
su exposición—. ¿Qué aprendimos de Radis? En realidad, nos enseñó 
que existen varias formas de control. La suya fue la de realizar un 
control extremo que sin duda nos habría convertido en una sociedad 
esclavizada; sin sueños ni aspiraciones, sin libertad. Si Radis hubiera 
tenido éxito en su empresa quizá se hubiera desencadenado una gran 
rebelión y más tarde, nuestra propia extinción. Pero, por otro lado, sin 
control habríamos sido una civilización desorganizada y caótica, 
habríamos nacido condenados a sobrevivir en un lugar donde se 
habría impuesto la ley del más fuerte —Shent hizo otra pausa—, esto 
también nos habría llevado a la extinción... En cambio, aquí 
seguimos... Conversando, bebiendo y escuchando historias sobre un 
pasado que suena demasiado distante como para que pueda afectarnos 
ahora. Un pasado olvidado en lo más profundo de nuestra memoria. 
¿No os hace plantearos una cosa? —el viejo Shent se golpeó 
repetidamente el puente de la nariz con el dedo índice—. Vivimos en 
una sociedad controlada en su justa medida. Como cuando un padre 
nos echa la regañina cuando nos acercamos a un resalte, o cuando una 
madre nos obliga a tomarnos la cena... Esa justa medida es la que nos 
permite seguir como sociedad libre, o al menos, como sociedad que se 


cree con la capacidad de elegir, de crecer —la taberna se cubrió una 
vez más de un silencio denso y Shent esperó unos segundos, 
disfrutando como un niño de los rostros de confusión que se habían 
dibujado en la mayoría de los presentes—. Y aquí termina la 
historia... —concluyó Shent para romper el silencio— Recordad que, 
las historias, son sólo eso, historias. ¡Gracias a todos por prestarme 
atención una noche más! 

Cuando Shent concluyó en la taberna se extendió un ambiente 
extraño de cuchicheos y susurros. Shent abandonó la pequeña tarima 
y nosotros tres regresamos algo turbados a nuestra mesa para 
acomodarnos con esa misma sensación en el cuerpo: 

—Vaya con Shent, cada día que pasa cuenta historias más 
perturbadoras —dijo Eldar mientras bebía otro trago de la botella de 
«Spirytus». 

—Esto debe ser lo que siente uno cuando le cuentan la espantosa 
verdad... —respondí. 

—Sólo es una historia, Laklar —añadió Lianne. 

—Es una historia, pero sin lugar a dudas explica por qué las 
armas no existen en nuestra sociedad actual. También explica el 
bombardeo constante de normas éticas y de comportamientos 
cívicos... Lo que está bien, el camino correcto. Desde que entramos al 
Atlas nos moldean para que encajemos en la sociedad productiva y 
eligen por nosotros el futuro que más nos conviene. 

—¿Quieres decir que, aunque quisiera, no podría salir ahora 
mismo a la calle y destrozar uno de los recipientes de clasificación de 
residuos? —Eldar reaccionó eufórico. 

—No digo que no puedas, pero tu subconsciente te recuerda 
constantemente que no es lo correcto. 

—Yo creo que sí podría hacerlo sin el menor de los problemas — 
insistió. 

—Está bien, lo harías, pero no me refiero a ese tipo de actos. 
Estamos hablando de delincuencia mayor, que es un asunto algo más 
complejo. ¿Conocéis a alguien que haya cometido una atrocidad de 
ese tipo? 

—No —respondió Lianne. 

—Creo que no —dijo Eldar un poco decepcionado. 

—Así es, porque todo el que comete esa clase de acciones 
desaparece y Shent nos lo ha recordado con esta historia. La única 
forma de evolucionar es a través de un control que, aunque sea sutil, 
es control, al fin y al cabo. 

Concluí y los tres no podíamos estar más decaídos. 

—¡Os veo afectados, muchachos! —dijo Shent con voz ronca 
mientras se acercaba a nuestra mesa—. No deberíais darle tantas 
vueltas al asunto. Somos afortunados por poder disfrutar de un 


momento en compañía de otras personas, por poder aprender y por 
poder cultivarnos. El control sólo debería preocuparos si estuvierais 
planeando algo terrible, pero nadie piensa así desde hace mucho 
tiempo. Disfrutad de vuestra compañía mutua hoy. ¡Brindo por 
vosotros y por la juventud! 

Shent levantó su jarra y apuró su contenido. Nosotros levantamos 
también nuestros pequeños vasos llenos con la bebida más fuerte que 
uno podía tomar y brindamos por él. Como casi siempre, Shent tenía 
razón. Éramos jóvenes, sí. Jóvenes preocupados. 

Zac se acercó también a nuestra mesa con el gesto algo torcido. 
La historia de Shent había logrado perturbar a la persona más risueña 
que conocíamos. 

—Shent me ha dejado un poco meditabundo, y ahora no sé qué 
hacer con esa placa —dijo mientras miraba el escudo de los Evendri 
que había colgado en una de sus paredes—. La verdad es que no 
quiero ofender a nadie manteniendo el escudo ahí, y ahora no me 
quito de la cabeza que puede estar representando algo que no fue 
nada bueno para nuestra sociedad, ¿qué crees que debería hacer, 
Laklar? 

—Deja la placa donde está, Zac. Hace unos días la colgaste ahí 
ilusionado, y aunque ahora conozcas una nueva historia acerca de los 
Evendri, la mantienes como un objeto del pasado, un pedazo de 
nuestra historia que representa una verdad ineludible, fuera cual 
fuese. 

—Eso haré. Si los Evendri fueron un error, no está de más 
recordarlo... 

Pasado un tiempo, justo cuando no era ni demasiado tarde ni 
demasiado temprano, decidimos que era el momento de levantarnos y 
regresar a nuestros apartamentos. El viaje de vuelta fue tranquilo y el 
transporte público permanecía completamente vacío a esas horas. Nos 
pasamos el viaje de vuelta conversando sobre nuestro futuro y sobre 
los límites de la razón. ¿Por qué clase de experiencias tendría que 
pasar una persona para llegar al límite de cometer una de aquellas 
atrocidades que ni nos atrevíamos a nombrar? Podía comprender el 
funcionamiento de todo lo que me rodeaba, eso era sencillo para mí; 
era conocimiento, técnica, había algo de tangible en todo aquello. 
Pero el funcionamiento de nuestra mente, el funcionamiento incluso 
de una mente como la mía, seguía escurriéndose entre mis dedos 
como si fuera arena de Marinae. 

Quizá nadie era capaz de explicarlo. 


23 


No encontraba las palabras para describir aquel paisaje de 
cemento, personas, luces y sonidos ensordecedores que lo alcanzaban 
por doquier. El corazón de la ciudad causó un enorme impacto en su 
mente afilada y por un momento fue incapaz de asimilar la magnitud 
completa del planeta sobre el que ahora caminaba y que siempre 
había observado a través de aquel ventanal desgastado, tomándolo por 
un trozo de roca carente de valor. Ahora comprendía todo lo que era 
capaz de brindar, lo comprendía todo, y precisamente por ese motivo 
el odio se acrecentó un poco más en su interior. Tras un tiempo de 
meditación y observación, escondieron las armas en el vehículo y se 
adentraron en las calles a pie para, esa vez, abastecerse de alimentos 
sin terminar con la vida de nadie. Vain supo al instante que en aquel 
punto de la ciudad tendría que hacer las cosas de forma distinta si 
finalmente quería cumplir con su objetivo. La densidad de población 
era demasiado elevada y los agentes de defensa y seguridad 
merodeaban de vez en cuando por todas aquellas calles. 

«Los agentes...» A ellos sí pudo reconocerlos al instante. Aquel 
uniforme permanecería grabado por siempre en sus retinas. Eran los 
mismos hombres que trasladaban de forma constante a nuevos 
reclusos al Arco. Los mismos hombres que reducían a alguien como él 
a simple basura y pestilencia humana, a mal por exterminar. Una vez 
más, el odio comenzó a arder en su interior y sus recuerdos 
comenzaron a asaltarlo. Recuerdos de la infancia, oscuros, fríos y 


terribles recuerdos protagonizados de forma constante por la muerte 
alargando sus garras huesudas para arrastrarlo a una oscuridad eterna 
e inconmensurable. 

La luz del día fue apagándose poco a poco y la oscuridad, como 
en sus recuerdos, comenzó a cubrirlo todo como si un enorme manto 
se hubiera desplegado ante sus ojos. Aquel fenómeno celestial fue una 
de las cosas más extrañas que había experimentado desde su 
accidentado aterrizaje. Entonces rememoró mentalmente la gran 
cantidad de textos que mencionaban las diferencias entre el día y la 
noche. La luz y la oscuridad. En el Arco no existía aquella diferencia y 
el uso de aquellas palabras no tenía ningún sentido. Todos allí dentro 
permanecían siempre bajo un velo de tinieblas y luces fluorescentes a 
medio gas. Sólo lo pocos afortunados que podían acercarse a las 
grandes ventanas del Arco eran capaces de apreciar la diferencia, que 
se podía observar dibujaba en la roca esférica que orbitaban, entre las 
zonas bañadas por la luz y las luces de las zonas habitadas en la 
oscuridad. Súbitamente, aquellas luces distantes que siempre había 
distinguido como diminutos puntos comenzaron a iluminar la ciudad 
con gran incandescencia. Los colores se intensificaron y las calles 
volvieron a iluminarse de una forma muy distinta. Se detuvo en mitad 
de la vía, con la cabeza erguida y con la mirada perdida entre aquel 
sinfín de luces que lo rodeaban. Gorn frenó su marcha unos pasos más 
tarde al observar que Vain no reaccionaba en ningún sentido tras el 
encendido habitual de las luces de la ciudad. No encontraba las 
palabras para describir lo que sentía, pero al instante comprendió la 
admiración que sentía por toda aquella paleta de colores cautivadora. 
Los rojos se fundían con los azules y los verdes. Los destellos púrpuras 
se reflejaban en la calzada y se entremezclaban con los blancos y los 
dorados. 

«No cabe duda de que esto es la herencia más pura de un Dios. 
Un Dios que permanece ahora a tanta distancia que apenas puedo 
escuchar. Pero conozco el camino.» 

Unas horas más tarde la actividad de la ciudad se redujo y 
aprovecharon el momento para localizar un lugar apartado donde 
pudieran descansar. Un área de estacionamiento entre dos edificios y 
detrás de una zona de comercio fue la elegida. Regresaron a por el 
vehículo y se acomodaron rodeados de silencio. 

—Estoy agotado... —dijo Gorn entre bostezos. 

—Duerme un poco y recupera fuerzas, mañana tendremos un día 
aún más intenso. 

Vain rebuscó por entre las bolsas algo que llevarse a la boca y se 
recostó en el asiento de piloto. 

—Vain ¿Te conté alguna vez que crecí en un lugar cercano a esta 
ciudad? 


—No, Gorn. 

—Tenía una familia que me quería, que se preocupaba por mí. 
Murieron en un accidente... —dijo Gorn con una voz profunda y 
susurrada. Hablaba mientras caía poco a poco en un sueño tenue. 

—¿Cómo murieron tus padres, Gorn? 

Gorn echó hacia atrás el respaldo de su asiento y se acomodó un 
poco más antes de proseguir. 

—Ambos formaban parte de un equipo de excavación en una 
explotación minera a quince kilómetros de nuestra casa. Por aquel 
entonces, O trabajabas en explotaciones de minerales, o morías de 
hambre. Los trabajos de otras índoles sólo estaban destinados a 
personas con un nivel adquisitivo mayor, a los que únicamente se 
accedía por herencia o porque demostrabas tener la capacidad 
intelectual necesaria para acceder a uno de los centros donde sí te 
proporcionaban un destino digno. Mis padres sólo tuvieron una 
oportunidad en la mina y no fue mal durante unos años, pero una 
mañana la voladura estalló de forma impredecible y uno de los 
accesos se derrumbó, dejando a todos los trabajadores del canal de 
explotación atrapados. Los responsables de la mina decidieron no 
dedicar ninguno de sus recursos en perforarlo de nuevo... Con una 
buena organización podrían haber salvado a todos, pero decidieron 
abandonarlos y seguir trabajando en los canales abiertos como si nada 
hubiera ocurrido, como si fueran animales... como si... —la voz de 
Gorn se volvió intensa y gutural. 

—Abandonaron a tus padres. Podrían haber salido vivos de ahí. 
¿Qué hiciste? ¿Cómo terminaste en el Arco? 

—Los maté a todos... —dijo Gorn dibujando una sonrisa— 
Colapsé la entrada. Todos quedaron atrapados dentro: trabajadores, 
coordinadores y responsables. Tras la explosión y el derrumbe me 
senté a esperar frente a la entrada completamente cubierta de tierra. 
Los trabajadores no merecieron morir, pero fue la única forma de 
castigar a los responsables; condenando de forma colateral a los otros 
empleados. Entonces supe que acababa de infligir a las familias el 
mismo dolor que estaba sintiendo yo. 

Gorn terminó de hablar y volvió a cerrar los ojos. Estaba 
realizando un gran esfuerzo para mantenerse despierto unos minutos 
más. 

—Gorn, lo que tú hiciste fue escuchar a nuestro Dios, el único ser 
capaz de dar y quitar la vida. En ese momento él actuó a través de tus 
manos. Te liberó de tu dolor y ellos pagaron por sus pecados. El 
perdón no está al alcance de todos. Tus padres, al igual que los míos, 
ahora están con Dios, y seguro, están orgullosos de nosotros, de 
nuestro camino de liberación y perdón. 

—¿Cómo perdiste a tus padres, general? 


—Murieron por protegerme —Vain suspiró y dejó un breve 
silencio antes de continuar—. Mi padre formaba parte de uno de los 
grupos organizativos de la prisión del Arco, donde sé suministraban 
los víveres y donde se establecían las normas de convivencia entre «El 
Santo» y «El Rad». Todo sucedió después de unas semanas muy duras 
donde se tuvieron que racionar los alimentos. Por lo que pudo 
averiguar mi padre, las empresas que suministraban los víveres 
impusieron nuevas condiciones, elevaron las tasas y exigieron un 
nuevo acuerdo, pero el gobierno, con la intención de presionar 
demoró su aprobación tanto tiempo como pudo. El problema se alargó 
demasiado y tras días de racionamiento en el que la tensión entre las 
facciones fue aumentando, un grupo de personas de «El Rad» se reveló 
contra mi padre. Exigieron soluciones y pidieron su cabeza, pero antes 
de que ellos pudieran reaccionar los atacaron. Jamás olvidaré aquellos 
minutos. Mi madre me sujetaba a horcajadas mientras conversaba con 
mi padre y yo, que miraba con atención las pasarelas centrales de 
metal en dirección a las ventanas septentrionales, vi cómo aparecía un 
grupo de hombres y mujeres portando objetos punzantes. Gritaban y 
golpeaban suelos y paredes a medida que corrían hacia nosotros desde 
los dos extremos de la pasarela. Les tendieron una emboscada y mi 
padre intentó detenerlos, pero pasaron por encima de él como si fuera 
un insecto y golpearon a mi madre sin miramientos mientras ella 
intentaba protegerme. Yo caí al vacío por el hueco de la pasarela y la 
suerte me ofreció otra oportunidad. En el último momento conseguí 
sujetarme a uno de los canales de acero que la sostenían y resistiendo 
para no caer al vacío, sentí como todo mi cuerpo se desgarraba por 
dentro al escuchar sus gritos de dolor. Yo sólo era un niño y me aferré 
a aquel saliente de acero mientras escuchaba como aquellos seres 
despreciables acababan con la vida de mis padres. La rabia me dio 
fuerzas y no caí al vacío. Resistí en la oscuridad, dibujando con sangre 
en mi memoria el rostro de cada uno de aquellos malnacidos. Aquel 
recuerdo permanece imborrable en mi cabeza. 

Gorn abrió los ojos y lo miró con atención. 

—Si no hubieras caído por el hueco, te habrían matado a ti 
también —Vain asintió lentamente—. ¿Qué pasó con los que mataron 
a tus padres? 

—Sólo cuando me sentí capaz, tras años de entrenamiento y tras 
determinar un plan que no tuviera el menor fallo, actué. Acabé con 
todos. Uno tras otro recibió a la muerte a través de mis manos. Todos 
cuanto participaron aquel día ahora lucen una cabeza blanquecina. 

Gorn asintió, reclinó su asiento y a los pocos segundos cayó en un 
sueño profundo. Vain se acomodó en el asiento de piloto y terminó de 
un bocado la hogaza de pan. El silencio lo devolvió a sus recuerdos del 
Arco, el único lugar que había conocido hasta ahora. 


«El final se acerca. Mi predicción se cumple y cada uno de los 
pasos encaja a la perfección con estos recuerdos que tengo dentro de 
mí y no me pertenecen. Los recuerdos de aquella silueta que se 
desvanecía ante mis ojos. Este es el camino de Dios.» Pensó al mismo 
tiempo que rebuscaba entre los bolsillos de su pantalón. 

Abrió la última página con anotaciones y releyó los datos sobre 
las coordenadas galácticas donde se describían los destinos, los 
orígenes y las rutas. En la primera línea anotó con detalle el punto 
inicial, o punto cero, y desde éste, las coordenadas del centro galáctico 
y otra sucesión de números hacia un sistema denominado «Bayeux 
161». Tras un tiempo observando aquellas tres hileras de coordenadas 
las preguntas lo asaltaron una vez más: «¿Qué sentido tiene que unas 
coordenadas definidas como punto 0:0 estén situadas en un lugar que 
no es el centro galáctico?» Sacudió la cabeza y barrió con la mirada 
las inmediaciones para finalmente clavarla en el cielo nocturno: 

—Ese punto inicial... Estos datos no tienen sentido... —musitó 
Vain— Sólo alguien situado en ese lugar utilizaría dicho lugar como 
punto de partida... —añadió lentamente— La persona que realizó 
aquellos cálculos de posición... —continuó con voz quebrada— tuvo 
que venir de aquel lugar. 

Vain agachó la cabeza y pasó las páginas de su libreta de 
anotaciones a toda velocidad y con desespero, una docena de ellas 
hasta que finalmente encontró lo que estaba buscando. De un vistazo 
reparó en la frase que él mismo había transcrito directamente de la 
gran mesa circular situada en la enorme sala que había convertido en 
su centro de mando: 

«Abandonamos nuestro hogar rumbo a un futuro incierto. » 

—¿Cómo no lo vi antes? —dijo dibujando una sonrisa— ¿De 
dónde vienen? El otro sistema de referencia que aparece denominado 
como «Bayeux 161» debe ser a la fuerza el sistema en el que nos 
encontramos ahora. 

A toda velocidad reorganizó sus cálculos y cambió los datos. 
Ubicó las dos localizaciones en un sistema de coordenadas donde 
«0:0» fuera el centro galáctico y anotó nuevamente las coordenadas a 
partir de un centro de referencia útil. Al instante comprobó de nuevo 
las distancias y entonces, como si aquella información reveladora 
hubiera acabado con todas sus esperanzas, su sonrisa se esfumó y la 
rabia volvió a arder en su interior. 

—Separados por 300 años luz —dijo con exasperación—. Una 
distancia imposible para una sola vida. Una distancia inalcanzable. 
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Abrí los ojos y desperté. Estaba en la habitación de mi 
apartamento. Solo de nuevo. Sacudí la cabeza un par de veces y a 
continuación, miré el juego de líneas iluminadas tenuemente sobre 
una de las paredes. Era evidente que no era lo primero que quería ver 
nada más despertarme, pero así era. Por el momento —a excepción de 
la noche deliciosa que pasé en Argon—, todos mis días comenzaban 
describiendo y convirtiendo en algo comprensible cada una de las 
líneas de la pared. Sólo habían pasado unas horas desde que Lianne 
había regresado al Atlas y ya la echaba de menos, así que, estiré el 
tiempo en mi cama tanto como pude, perdiéndome en pensamientos 
con ella con los ojos cerrados y abrazado por un silencio furtivo. 
Necesitaba noches más largas. 

Como en días anteriores, había despertado con el tiempo 
suficiente para tomarme un desayuno contundente y ver las noticias, 
que no hablaban de otra cosa. Hoy era el gran día de Melshan, el gran 
día de Rys. Un gran día si eras investigador y si formabas parte de la 
ciudad de Hízoren, pero, sobre todo si eras uno de los alumnos o 
maestros del centro Atlas. Hoy se levantaba el telón y Melshan 
descubrirá ante todos los resultados de su proyecto. Normalmente 
cuando se creaban tantas expectativas entorno a algo, el resultado 
siempre quedaba  empequeñecido, dejando una sensación 
decepcionante a todos los asistentes, pero en el caso de hoy y 
tratándose de Melshan —sabiendo todo lo que rodeaba a ese hombre 


—, dudaba mucho que no fuera relevante para el futuro. 
Indudablemente sentaría una nueva base de conocimientos y 
cambiaría alguna de las áreas de investigación. 

Sólo quedaban unas horas para la gran revelación. 

Bajé rápidamente hasta la entrada del edificio y ahí lo encontré, 
guardián y protector de la puerta, siempre dispuesto a ofrecer un 
consejo a un amigo: 

—¿Qué tal va tu tiempo, Ramel? 

Por primera vez, fui yo el que inició la conversación y pareció 
sorprenderle. 

—¡Muy bien, Laklar! ¡Qué sorpresa! Puedo sentir la emoción en 
tu rostro... ¡Veo que tu tiempo es fructífero! —respondió manteniendo 
su sonrisa imborrable. 

—Últimamente las cosas no me van mal. Si hago un pequeño 
balance, lo bueno sobrepasa a lo malo sin lugar a dudas —guiñé un 
ojo y por un momento me sentí sinceramente afortunado—. 
¿Recuerdas? Hoy es la presentación en el Atlas. 

Ramel asintió simpático. 

— ¡Claro que sí! No hay otra noticia desde hace un par de días. Ha 
ganado mucha fuerza y ya nadie habla de otra cosa, pero lo cierto es 
que nadie sabe de qué se trata. Yo no es que comprenda demasiado 
todas esas cosas, pero cuando es algo tan mediático... quién sabe — 
Ramel se encogió de hombros—, entiendo que se trata de algo 
parecido a los medios de transporte que flotan sobre las vías, o las 
redes de energía: avances que nos afectan a todos y nos hacen la vida 
más agradable. 

El razonamiento de Ramel me sorprendió. En realidad, estaba en 
lo cierto. Desde el Atlas nos inculcaban la investigación y el desarrollo 
como un objetivo o meta personal, pero también se encargaban de que 
comprendiéramos que los logros personales sólo servían como 
motivación, y por encima de esto siempre debíamos tener claro que la 
finalidad de un nuevo invento iba mucho más allá de la gloria de su 
creador. Un invento, en realidad, servía para hacernos a todos la vida 
más fácil, más cómoda. 

—Tienes razón. Si supiera de qué va a tratar te lo diría... 
Supongo que mañana podremos compartir apariencias sobre el asunto, 
ya que todo Raleen sabrá al fin lo que Melshan nos ha estado 
escondiendo. 

Con un ademán me despedí de Ramel como cada día. 

—¡Disfruta del evento, Laklar! 

— ¡Lo haré! —grité mientras cruzaba el umbral de la puerta. 

En mi habitual trayecto con el Ariamet, percibí que varias 
personas estaban hablando sobre la presentación del Atlas, y no pude 
evitar prestar atención como si fuera uno de esos cotillas del 


extrarradio: 

—Últimamente no cuentan nada interesante... En la televisión, o 
hablan del evento del extranjero, o tienes que tragarte los anuncios de 
La Chispa como si todos tuviéramos miles de francos en la cuenta... 

—Es cierto, pero tranquila, mañana habrá terminado todo ese 
chismorreo —respondió él. 

—¿Mañana? ¡Eso si llegamos a mañana! Mientras nosotros vamos 
a Marinae a trabajar con nuestras manos, otros juegan con las leyes 
físicas desde una butaca bien cómoda, las retuercen y se mofan de 
ellas... Pero la arrogancia siempre tiene un precio. 

—¿A qué te refieres? No tiene por qué ocurrir nada malo, Yara — 
respondió el hombre con tono condescendiente. 

—En Siodel han dicho que en la presentación de esta tarde se 
puede desatar una fuente de energía peligrosa. Yo no lo entiendo, ya 
sabes, pero dicen que ocurrirá algo terrible que puede alterar la 
gravedad de Raleen... ¿sabes lo que eso significaría? —añadió la 
mujer con voz queda y vi como el hombre sacudía la cabeza. 

—Yara, esas cosas no pueden ocurrir... Somos una mota de polvo 
en un océano cósmico, ¿crees que tendríamos el poder suficiente para 
desatar algo así? 

La mujer resopló. 

—Ya sabes... la gente habla y dice que en el experimento se hará 
un uso indebido de viejas formas de obtención de energía... Las 
reacciones en cadena, Sim. Todo comienza con un neutrón golpeando 
otros núcleos y ¡pum! 

—Yara... la fisión nuclear está prohibida desde hace siglos. La 
presentación mostrará algo nuevo y con certeza, será algo limpio y 
seguro. No temas. 

—¡Bien! —respondió ella con un tono sarcástico—. No podrás 
decir que no te lo advertí... Yo, por el contrario, me quedaré en 
Marinae el resto del día. No quiero estar demasiado cerca cuando eso 
ocurra... 

—¡Ay, Yara! 

Tuve que admitir que me resultó interesante escucharlos. La 
población de Hízoren solía estar familiarizada con la ciencia que 
estudiábamos en el Atlas. Sin embargo, me sorprendí que hubieran 
pensado que podría tratarse de un experimento con la fisión nuclear. 
Básicamente habían unido conceptos físicos que conocían de forma 
confusa —pero que sonaban muy catastrofistas—, y a partir de ahí 
habían construido una historia capaz de infundir el pánico necesario 
para asustar un poco a los que aún sabían menos del tema en cuestión. 
En otro momento probablemente les habría dicho que yo era alumno 
del Atlas, y me habría molestado vagamente en explicarles que lo que 
estaban diciendo no tenía ningún sentido. Por último, les diría que no 


deberían difamar acerca de algo que no tenían ni pajolera idea, pero 
por hoy me sentía fenomenal y lo iba a dejar pasar. 

Ya me encontraba enfrente de la colosal entrada del Atlas, 
plantado bajo las imponentes columnas de color blanco que ascendían 
a los cielos de Hízoren de forma majestuosa y contemplando de nuevo 
algo absorto la estampa ominosa que ofrecía el conjunto escultórico y 
la fuente destellante bordeada por las macollas y los zarcillos. En el 
centro, sobre un gran círculo de agua, seguía con su danza eterna el 
enorme cubo de Rodio. Su peso debía oscilar entre la tonelada y la 
tonelada y media, y presumía de un volumen imponente. Finalmente 
me decidí en rebasar el umbral del centro y lo hice sin quitarle el ojo 
de encima al gran cubo de Rodio. Era tan brillante e irreal. Al instante 
recordé la última vez que sus destellos atravesaron mi mente y 
provocaron que cayera a plomo frente a la gran fuente como si 
hubiera sufrido una lipotimia. Desde entonces no le quitaba el ojo de 
encima, como si aquella escultura inerte me hubiera provocado 
aquella crisis de forma consciente. 

Rápidamente aparté aquellos momentos angustiosos y me 
propuse seguir por el camino jaspeado hasta el edificio principal, pero 
aquel cubo metálico parecía empeñado en atraer toda mi atención y 
choqué bruscamente con algo que hizo que cayera de forma torpe una 
vez más. Alcé la mirada algo turbado y me encontré con mi padre, 
acompañado del inconfundible Melshan. Ambos sonreían de forma 
amistosa, o simplemente reían debido a mi torpeza, el caso es que me 
quedé de piedra. Ahora el hombre más importante sobre Raleen debía 
pensar que estaba frente a un patán. 

—¡Hola, Laklar! Te estábamos esperando, justo ahora hablábamos 
de ti —dijo Rys y por un momento no supe qué responder. Me 
incorporé con toda la normalidad de la que fui capaz y me sacudí el 
pantalón y las manos. 

—Hola, ¿de verdad me esperabais? 

—Por supuesto, Laklar. Quería conocerte. Tu padre me ha 
hablado mucho de ti —respondió Melshan ignorando por completo mi 
tropiezo. Era cierto que tenía un timbre de voz muy característico y 
que sus palabras en persona sonaban aún más profundas que por 
televisión. Cada palabra que pronunciaba la cargaba de relevancia. 

—Es toda una sorpresa para mí y un honor, señor Melshan —dije 
finalmente y nos estrechamos la mano. 

—Por curiosidad, Laklar. ¿Por qué no te hospedas en el Atlas? 
Tiene unas habitaciones impresionantes, pero lo mejor es que no 
tendrías que madrugar tanto. Dormir bien es bueno para tus neuronas 
—añadió Melshan con una voz cordial y una sonrisa en el rostro. 

—No es el primero que me lo comenta... Por el momento prefiero 
seguir viviendo en mi apartamento. Me gusta el trayecto y creo que si 


dejo de hacerlo lo iba a echar de menos —respondí. 

—¡Ah! Te entiendo perfectamente. Esos son los momentos en los 
que uno aprovecha para hablar consigo mismo, observar cómo viven 
los demás y formar parte de sus vidas, aunque sólo sea por unos 
minutos —por un momento Melshan se quedó con la mirada perdida 
observando el horizonte, hasta que soltó un resoplido y volvió en sí—. 
Me gusta tu forma de pensar, Laklar —dijo finalmente—. Me hubiese 
encantado tenerte en mi equipo. Hoy en día faltan personas con la 
capacidad de tomar decisiones e imponer sus ideas. Tu padre dice que 
eres un gran alumno. Cuando consigas tu Grannet no dudes en visitar 
Ranshee y preguntar por el centro Gea, serás recibido con los brazos 
abiertos. 

—Es muy amable, Melshan —respondió Rys. Yo, por otro lado, 
me quedé sin palabras ante tal ofrecimiento y también al pensar que 
mi padre me había recomendado. Quizá sí se comportaba como un 
padre, al fin y al cabo. Quizá sí se preocupaba por que tuviese un 
futuro. Aun así, ese era el futuro que él quería. Finalmente respondí. 

—Es muy amable, señor Melshan. Sería todo un honor para mí 
formar parte de su equipo en el futuro, pero aún me queda mucho por 
aprender aquí en el Atlas —dije con toda la amabilidad de la que fui 
capaz. 

Melshan rio y asintió con amabilidad desbordante. 

—Es muy importante que organices tus prioridades, Laklar. Deseo 
que te guste la presentación que he organizado. Sé que tengo a todo el 
mundo en ascuas, pero quedan pocas horas para que os pueda mostrar 
a todos mi cápsula. Después de la presentación me gustaría hablar 
contigo y conocer tu opinión al respecto —terminó diciendo Melshan. 

«¿Mi cápsula?» Pensé y no pude evitar dibujar una sonrisa. «¿Una 
cápsula capaz de qué?» 

—Esperaré ansioso —dije al mismo tiempo que realizaba una 
pequeña reverencia. 

—Muyy bien, hijo. Hablaremos esta tarde, ¿de acuerdo? —asentí— 
¡Que tengas un buen día! 

Se despidieron de mí y siguieron su caminata hacia el interior del 
edificio de secretaría. 

Me esperaba un día vibrante. 

Crucé el atrio del tiempo y atravesé una de sus puertas para salir 
de nuevo al exterior y tomar el sendero de piedra blanca de los 
jardines en dirección al edificio oeste. Me sentía bien a pesar del 
encontronazo. Mejor que bien, pero la emoción se evaporó al recordar 
que tendría que ir directo a la segunda clase de la semana con 
Vectran. Una vez más debía esforzarme para parecer interesado en 
algo que ya sabía sobremanera, y también una vez más, mientras me 
hallaba debatiéndome en si podría encontrar la forma de escabullirme 


de la clase, volví a tropezar de forma sorprendente y violenta. Todo 
sucedió muy rápido y antes de que reparara en la presencia, recibí un 
empujón que me devolvió a los jardines en plena entrada del edificio. 
Esa vez no caí al suelo por poco y pude ver quién me había expulsado 
de forma tan tosca. Por desgracia mi camino había vuelto a coincidir 
con el suyo: 

—¡Buenos días, Laklar! ¡Qué puntualidad! ¿Cuánto hace de 
nuestro último encuentro... íntimo? —era Jene acompañado de su 
séquito. Esos muchachos cargados de inseguridades siempre iban 
pegados a él como si fueran un montón de moscas persiguiendo a la 
mierda—. Hace ya un par de días, ¿verdad? 

La rabia ardió en mi interior de forma súbita. Su forma de hablar 
era repulsiva. Gesticulaba con las manos cada una de sus palabras y 
empleaba una voz melódica y hostil. No soportaba su forma de utilizar 
su superioridad, además de que en altura me sacaba media cabeza, 
siempre iba acompañado. Él siempre se aseguraba de llevar buen 
público, aunque no fuera nada objetivo, por supuesto. 

—Sólo hace dos días desde nuestro último encuentro, Jene —dije 
dibujando una sonrisa exagerada—. Sé que me echas de menos, pero 
ahora no tengo tiempo para ti... —añadí con timbre irónico y 
provocador. Era primera hora así que no intentaría nada raro. 

—¡Creo que eres tú el que ha echado de menos mis golpes! — 
gritó y se abalanzó sobre mí. 

Se acercó tan rápido que apenas pude reaccionar y golpeó 
fuertemente mi costado izquierdo. Ipso facto me quedé apoyado sobre 
mi rodilla y no caí totalmente al suelo porque tuve fuerzas suficientes 
para mantenerme en esa posición, pero sentí como si mi respiración se 
hubiera detenido, hasta el punto de ver el suelo de color amarillento. 

Segundos más tarde una voz comenzó a gritar a mis espaldas: 

—¡Déjalo en paz! Detente engendro aborrecido, mentecato y 
hediondo. ¡Apártate! —espetó Lianne colérica. Pude alzar la mirada y 
ver como Jene la miraba de forma amenazadora, pero sin más se dio 
la vuelta y entró en el edificio con su grupo de moscas detrás. 

—¿De dónde has sacado esa forma de insultar? —dije mientras 
me incorporaba algo jadeante y presionándome el costado con la 
mano ahuecada. 

—Deja que te ayude —asió mi mano y se situó muy cerca de mí 
—. Ha funcionado, ¿no? —añadió con un susurro. 

—SÍ, yo creo que acabo de descubrir la debilidad de ese chico... 

—¿Cuál? —preguntó Lianne. 

—A Jene le da miedo hablar con una chica —dije riendo de 
forma entrecortada—. Eres mi campo magnético —añadí con un 
susurro, lo suficientemente fuerte como para que sólo ella pudiera 
escucharme. 


—Es lo más romántico que me han dicho nunca —dijo con una 
sonrisa. Me alegraba saber que, incluso medio lisiado, era capaz de 
hacerla reír. 

—Entonces el mundo es peor por no haberse fijado en ti —dije 
atrapado por sus ojos e ignorando por completo el dolor del golpe—. 
¿Nos veremos más tarde? Hoy es el gran día —añadí jadeando. 

—Por supuesto, nos veremos aquí al final del día. ¿Estarás bien? 

—SÍí, sé que no lo parece, pero sé cuidarme. Intentaré seguir vivo 
para poder verte más tarde. 

Lianne sonrió y me guiñó el ojo. 

—Seguro que tendré que salvarte otra vez... 

Tomamos caminos diferentes y desde el mismo momento en el 
que las puntas de nuestros dedos se separaron ya la echaba de menos. 
Tan rápido como desapareció de mi vista, ella volvió a mis 
pensamientos. Desde hacía unos días eso era lo que me solía ocurrir. 

Subí las escaleras lentamente con un dolor punzante en el 
costado, que poco a poco fue convirtiéndose en un dolor molesto en 
mi estómago. A pesar del nuevo encontronazo, llegué a tiempo a la 
clase y abrí la puerta con cuidado. Vectran aún no estaba en el aula, 
así que aproveché esos segundos para ocupar una de las sillas y pensar 
en lo que Melshan me había propuesto. 
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—¡Unidad Sigma 214 a CDS de Hízoren! ¿Me escuchas, Drebb? 
¡Por la figura de Aemander en llamas! No puede ser. 

—Central activa, ¿qué ocurre, Sigma 214? ¡Responda! 

—No puede ser... 

—Central activa, ¡responda, Sigma 214! ¿Qué ocurre? 

—Debe haber al menos dieciséis, dieciséis cuerpos. Qué clase de 
persona puede haber hecho esto... 

—Repita eso, Sigma 214. 

—Dieciséis cadáveres en la taberna del viejo Ben Rikkon en la 
entrada nordeste de Hízoren, frente a uno de los canales del Salt 
Mostré. Comprueben mi ubicación actual. Envíen un equipo de IDC de 
inmediato. No podemos hacer nada por ellos. 

»Conocía a muchas de estas personas, por Aemander. Tenemos 
que hacer algo, esto es lo peor que he visto nunca. 

—Unidades en camino, Sigma 214. Corto. 


26 


—El paquete principal está en la zona de carga preparado para su 
ensamblaje, señor Melshan. 

—Voy ahora mismo —respondió él a través de su dispositivo 
auricular—. Rys, tengo que dejarlo, voy a supervisar el montaje del 
objeto principal con el equipo. Lo llamaré cuando lo tenga todo 
preparado, ¿de acuerdo? 

—Perfecto, Melshan. Hablamos más tarde —respondió Rys al 

mismo tiempo que estrechaba su mano. 
Hasta él mismo se sorprendió de poder caminar a esa velocidad. No es 
que practicara mucho deporte, mejor dicho, no practicaba 
absolutamente nada, pero siempre recordaba a sus compañeros del 
área biológica bombardeándolo con consejos del tipo: «Caminar 
rápido rejuvenece el cerebro». Aunque no tenía ni idea de cómo ellos 
podían identificar un cerebro viejo en una persona joven o viceversa. 
Siempre trataba de prestar atención a ese tipo de detalles relacionados 
con la salud, pero nunca hasta el punto de obsesionarle. 

En la zona de descarga ya estaba dispuesto el bulto de grandes 
dimensiones. Con un tamaño de dos metros y medio de alto por uno y 
medio de ancho, aquel pedestal cubierto por planchas de metal de 
color oscuro se había ganado las miradas de todos los alumnos y 
maestros que seguían dejándose ver por los jardines. Dos miembros 
del equipo de Melshan destaparon una compuerta inferior situada en 


la zona trasera y conectaron los extremos al par de reactores de fusión 
que habían preparado: 

—Está bien, ahora tendréis que mover la cápsula más adelante... 
Creo que un par de metros detrás del atril. Cuando termine con el 
discurso que he preparado quiero que quede iluminada y entonces la 
activaré —dijo a dos de los técnicos de su equipo, a cuatro ingenieros 
de montaje y a los encargados de la iluminación. 

—¡Buenos días, señor Melshan! —dijo una voz a sus espaldas—. 
Mi nombre es Lartas, mucho gusto. 

Melshan estrechó su mano de forma amistosa. 

—Usted ya conoce mi nombre, mucho gusto —dijo mientras le 
sonreía. 

—El gusto es todo mío, señor Melshan. Usted es toda una 
institución y su sola presencia sirve de inspiración a muchos alumnos 
—dijo Lartas con voz pausada—. Quisiera preguntarle... ¿en torno a 
qué área gira la presentación? —Lartas abrió unos ojos como platos 
esperando con regocijo su respuesta. 

—¡Ah! ¿Cómo decirlo? En torno al área de la coherencia y el 
futuro casual —respondió simpático. 

—Vaya, es como si me hubiese dicho que las matemáticas giran 
en torno al presente y a la resolución —respondió Lartas un tanto 
ofendido. 

—Bueno, diría que no ha utilizado una símil correcta, pero está 
bien. 

—Entonces, ¿no puede revelar a nadie ningún detalle de su 
presentación hasta esta tarde? —insistió Lartas. 

—Exacto. Prefiero mantener la emoción, ¿no cree, señor Lartas? 
Qué sentido tendría que ahora a falta de unas horas, le contara a un 
cualquiera los detalles de mi presentación, ¡estropearía el clímax! — 
respondió Melshan eufórico y riendo a carcajadas. 

—No soy un cualquiera, señor Melshan. Por cierto, ¿este evento 
supondrá algún coste para el centro Atlas? —a Melshan le sorprendió 
su pregunta. 

—Al principio sólo parecía un maestro cotilla, ahora ha dejado 
claro que es un maestro imbécil —cuchicheó Melshan—. Para el Atlas 
es una inversión —añadió levantando la voz—, ¿usted no invertiría 
por conseguir de primera mano el mayor avance de la investigación 
científica en doscientos años? El conocimiento es poder, señor Lartas. 

—Invertiría en conocimiento de verdad, no en publicidad y a 
saber qué más... —respondió Lartas abruptamente. 

—Vaya, señor Lartas, usted ha pasado de creer que soy una 
inspiración a llamarme embustero en apenas unos minutos. No se 
tome las cosas tan mal, ¡no es bueno para el hígado! —dijo Melshan 
con voz cantarina. A Lartas no le gustó nada su sentido del humor y se 


limitó a sacudir la cabeza. Se envaró, dio media vuelta y se marchó 
por donde había venido. 

—Tom, que sensible es la gente en este lugar —dijo con 
socarronería a uno de sus mejores investigadores del equipo. Tenía un 
gran sentido del humor y era la mitad de viejo que Melshan. 

—No quiero pensarlo, Mel, pero creo que nuestra presencia 
emociona a los alumnos y altera a los maestros por igual. No olvides 
que todos ellos quisieran estar en tu lugar —dijo Tom mientras reía. 

—Los entiendo, aunque no les deseo mi dolor de espalda por las 
noches. 

—Mel, todo listo —dijo Tom a los pocos minutos. 

—¡Me gusta! Será una presentación inolvidable. 
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La ciudad de Hízoren se dibujaba con colores incandescentes y 
bullía de actividad durante las horas centrales del día. Los 
trabajadores de la zona empresarial ocupaban las calles y los agentes, 
en mitad del bullicio efervescente, organizaban el tráfico y el paso de 
los viandantes a través de las conexiones de las avenidas como 
buenamente podían. 

—¿Has oído lo que ha ocurrido a las afueras? Yo todavía no 
puedo creerlo... Acabaron con todos y lo hicieron utilizando un arma, 
Dec. ¡Con un arma! ¿sabes? 

El agente IDC se movía de un lado a otro con nerviosismo 
mientras mantenía una de sus manos bien cerca de su Voltare. 

—¿De dónde han sacado las armas? ¿No fueron eliminadas? 
¿Algún fabricante clandestino? —respondió Dec y a continuación se 
encogió de hombros—. Mejor no pensarlo... 

—¿Y si no fueron eliminadas? Quiero decir... pudieron habernos 
dicho eso simplemente para que nadie pensara en ellas. Quizá ahora, 
después de todo este tiempo, alguien ha dado con su paradero y está 
dispuesto a ajustar cuentas con todo el planeta. 

Evan carraspeó y a continuación escupió sobre la acera. 

—Más nos vale que sea otra cosa, Dec... Más nos vale. 

A toda velocidad, Dec se llevó la mano a su Voltare al mismo 
tiempo que una suerte de protestas se hicieron oír en mitad de la 
muchedumbre. 


—¿Qué ocurre? —Evan se volvió y frunció el entrecejo, oteó por 
encima del bullicio e identificó a un hombre de aspecto rudo 
corriendo hacia ellos. 

—Alguien se acerca... 

El hombre apartó con toda la delicadeza de la que fue capaz a 
una mujer que pretendía cruzar la avenida y se plantó frente a los dos 
agentes jadeando, con el rostro desencajado y señalando con 
insistencia a sus espaldas: 

—¡ Agentes! Disculpen, por favor... 

Dec apartó su mano del Voltare e intentó apaciguar al hombre 
visiblemente nervioso. 

—Tranquilo, señor. Respire hondo. ¿Qué sucede? 

—Ahí detrás... —intentó decir el hombre. 

—¿Qué sucede ahí detrás? —añadió Evan. 

El hombre finalmente se recompuso de la carrera. 

—Acabo de ver a dos hombres intentando robar a una mujer en 
aquel callejón, ¡ayúdenla, por favor! 

—-¿Está seguro de eso? 

El hombre asintió visiblemente asustado. 

—Completamente seguro — insistió. 

—Señor, ¿en qué callejón dice? ¡Indíquemelo! 

El hombre volvió sobre sus pasos y esa vez la multitud abrió 
hueco al observar a los dos agentes. El hombre se plantó a cinco 
metros del callejón oscuro que se adentraba hacia la zona trasera de 
un área comercial. En realidad, no era un callejón, sino uno de los 
canales que solían poseer los edificios más antiguos de la ciudad con 
la intención de mantener las avenidas limpias. En ellos, los comercios 
depositaban los deshechos en contenedores o apartaban los aparatos 
defectuosos hasta que las máquinas recolectoras pasaban y limpiaban 
la zona. Los dos agentes invitaron al hombre a que se marchara y a 
continuación avanzaron con cuidado hasta sumergirse en la negrura 
del pasadizo. 

—¿Hola? ¿Hay alguien ahí? —preguntó Dec mientras asía su 
Voltare y lo activaba. La luz blanquecina del dispositivo iluminó su 
rostro y las paredes. 

—¿Ves algo, Dec? 

—No, acerquémonos un poco más. 

Ninguno de los dos agentes percibió nada extraño, aun así, 
continuaron avanzando para adentrarse todavía más en la penumbra. 

—No entiendo nada... —musitó Evan. 

Tras haber recorrido unos metros más, Evan pudo distinguir la 
silueta de un hombre de grandes dimensiones frente a él gracias al 
reflejo de su Voltare. Estaba inmóvil y de espaldas a ellos. 

—¿Qué mierda ocurre? ¡Alto! Somos agentes de seguridad —Dec 


y Evan no se movieron de su posición y el hombre al que apenas 
podían distinguir en la oscuridad se mantenía inmóvil y en silencio, a 
escasos cinco metros de distancia—. ¡Levante los brazos y muéstrese! 
—insistió— Sus credenciales en nombre del «CDS», ¡ahora mismo! 

Tras unos segundos, el sonido de unos pasos tranquilos reverberó 
a las espaldas de los agentes. Evan se volvió y de inmediato reconoció 
la figura de aquel hombre aterrado que los había alertado, la 
diferencia era que ahora había perdido por completo todo signo de 
debilidad. 

—i¡¿Qué cojones?! —gritó Evan, pero antes de que pudiera 
reaccionar, un estallido acompañado de un fulgor incandescente lo 
llenó todo y sintió como el plomo atravesaba su cuerpo como si fuera 
un muñeco de trapo. Los dos agentes cayeron como dos sacos de 
piedras al suelo y por un momento sólo quedó el breve eco de los 
disparos. 

—Que vuestra muerte sirva para que pueda completar el 
camino... Os libero de vuestros pecados —musitó Vain y a 
continuación se volvió hacia la entrada del callejón y esperó en 
silencio, apuntando con su arma mientras el bullicio crecía en la 
distancia. 

—Vain... —dijo Gorn, pero él lo mandó a callar de inmediato. 

—¡Shh! Pueden venir más. 

Vain se mantuvo en la misma posición durante unos minutos y 
finalmente bajó su arma y se volvió para observar los dos cuerpos 
humeantes e inertes de los agentes. 

—Llevemos los cuerpos más adentro. Nos quedaremos también 
con esos cilindros eléctricos que llevan... 

El camino seguía cubriéndose por un reguero de sangre. La 
muerta seguía siendo la primera solución ante cualquier inconveniente 
que encontraran, la única forma que conocían de apartar las piedras 
del camino. A los pocos minutos, Gorn y Vain ya llevaban puesta la 
ropa de los dos agentes que ahora decoraban el suelo del callejón, algo 
manchada de sangre y con unos agujeros donde aquellos pobres 
desgraciados habían recibido sendos disparos. 

—Gorn, cierra como puedas tu chaqueta, ocultará la sangre y los 
agujeros. 

—Me aprieta demasiado, la voy a romper. 

—Mete el estómago y coloca el cilindro en su posición. Lo 
llevaban sujeto a este pequeño resorte del cinturón. También 
necesitamos ocultar las armas para poder continuar el camino a pie. 
Estamos cerca... lo presiento. 

Vain y Gorn abandonaron el callejón con una tranquilidad 
abrumadora y avanzaron unos metros hasta haberse entremezclado 
con la multitud, que los ignoraba por completo y pasaban de largo 


como si fueran simples agentes de servicio. 

—Qué agradable... —dijo Vain cerrando los ojos y levantando la 
cabeza para mirar al cielo, bronceando con la resplandeciente luz del 
día su palidecida piel. 

—Lo es, general... —respondió Gorn, oteando con atención a los 
transeúntes que pasaban a su alrededor. 

—Eres el único que puede llamarme por mi nombre... ya lo sabes. 

Gorn asintió y ajustó nuevamente su cilindro. 

—Fíjate, sé que tú ya lo habías visto pero para mí sigue siendo 
una visión completamente nueva y reveladora. Qué diferente es 
nuestra estrella vista desde la superficie. Su luz cegadora y cálida... 
¿no te parece preciosa, Gorn? 

Gorn se encogió de hombros y alzó su mirada para observar los 
edificios que los rodeaban. 

—Ánimo, Gorn. Ahora eres un agente de esta ciudad de pecado 
—dijo Vain simpático—. Estamos forjando el camino con tenacidad y 
nuestro objetivo está tan cerca que ya casi puedo sentirlo... 

—Con paso firme... —respondió Gorn arrebujándose en su 
chaqueta de agente. 

—-Con paso firme —repitió él—. Míralos... Ahora somos invisibles 
a sus ojos. Ignoran quienes somos en realidad y obedecen nuestras 
órdenes... ¿No resulta paradójico? 

Gorn asintió y permanecieron unos minutos de pie en el mismo 
lugar, regocijándose de su posición y su invisibilidad. 
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La temperatura era tan agradable que invitaba a tumbarse en la 
hierba de los jardines, en parte invadidos por las estructuras de la 
presentación, en parte cubiertos por la enorme cantidad de alumnos 
que, en su camino hacia los grandes comedores, se acercaban a 
cotillear los avances de su preparación. 

Ya era medio día y como era habitual, ya estaba tumbado en mi 
sitio preferido. El lugar había adquirido mi forma. La posición de las 
hojas y macollas en su sitio, el verde con su permanente intensidad, 
los aromas en su lugar, el viento acariciando mis mejillas y mis brazos, 
erizándome la piel y con la inefable compañía de mis dos únicos 
amigos. A Lianne prefería no la incluirla en mi grupo de amigos, 
porque me gustaba pensar que, en realidad, ella era algo más. 

—No puedo creer que hayas recibido otra paliza de ese bruto... 
—Eldar parecía tan enfadado que no dejaba de moverse, aun estando 
tumbado como nosotros dos—. Cuando me lo encuentre le voy a 
aplastar la cabeza con mi zapatilla Spectrum recubierta de grafeno. 

—Cualquier excusa es buena para hablarnos de tus zapatillas, 
Eldar —dijo Mike chismoso. 

—Créeme, no lo hago a propósito. Le aplastaré la cabeza 
igualmente —respondió Eldar aún más enfadado. 

—No pasa nada chicos. Ya sabéis que, con tiempo, serviremos a 
Jene y a su cuadrilla un plato doble y bien frío de venganza. Así 
conseguiremos que ese zopenco nos deje en paz... —respondí y Eldar 


se tranquilizó un poco y asintió al atisbar un posible plan de venganza 
en mis pensamientos. 

A los pocos segundos una figura se acercó y proyectó su sombra 
sobre nosotros. Los tres volvimos nuestras cabezas para descubrir al 
instante la silueta recortada de Rys. Sinceramente, esperaba más que 
nunca que su actitud fuera amable y cordial. Hoy era el día de la 
presentación y a primera hora ya había logrado sorprenderme 
gratamente presentándome al mismísimo Melshan. 

—Buenas tardes, chicos, ¿me permitís que os robe a Laklar unos 
segundos? —dijo Rys simpático dirigiéndose a Eldar y a Mike. 

—Por supuesto, señor director —dijo Eldar. 

—Podéis llamarme Rys —respondió con un tono de voz cordial. 

Me levanté tan rápido como pude. Me sacudí las pequeñas hojas y 
nos alejamos unos metros, caminando con paso tranquilo sobre el 
esponjoso césped. 

—¿Cómo estás, hijo? Ha llegado a mis oídos que hay un chico en 
el centro que te está importunando, ¿es eso cierto? 

Su timbre había cambiado ligeramente. Hacía mucho tiempo que 
no percibía la preocupación en su voz. 

—Es cierto, pero no pasa nada, son complicaciones normales de 
la juventud. No es nada, de verdad —respondí con tranquilidad, no 
porque no quisiera sincerarme, sino, pero no quería volcar sobre él 
más responsabilidades de las que ya tenía ahora mismo en el Atlas. 
Los maestros estaban inquietos, los alumnos seducidos y exasperados, 
y cientos de desconocidos organizando una velada que debía salir a la 
perfección para que la reputación del centro y la suya propia no se 
vieran perjudicadas. 

—Está bien, hijo. ¿Te gustaría tomar algo? ¿Te importaría 
acompañarme al comedor? 

—Claro, además tengo algo de hambre —asentí y descubrí que el 
golpe de Jene ya no me dolía apenas. 

Juntos recorrimos el sendero de piedra blanca hasta el acceso del 
comedor. Durante el camino no pude evitar fijarme en que Melshan 
estaba coordinando la colocación del equipo para su presentación, y 
un gran bulto ya presidía el centro del escenario. A la mente me 
vinieron muchas ideas de lo que podría esconder ese gran 
compartimento oscuro. Parecía alto, más de dos metros y su anchura 
era como la de tres hombres aproximadamente. Seguramente el objeto 
que cubría sería de menor tamaño. La curiosidad comenzaba a poder 
conmigo. Dentro de poco descubriríamos qué clase de dulce guardaba 
Melshan. 

—-¿Qué te apetece tomar, hijo? 

No terminaba de acostumbrarme a que me llamara hijo, pero 
para nada me desagradaba. 


—Una ración de Telonne con sabor a pescado de la bahía estaría 
bien. 

Hacía tiempo que no tomaba uno de los platos de elaboración 
artificial del comedor, la comida habitual de la ciudad. Sólo los 
sabores de pescados sabían algo decentes en mi paladar. Rys pidió 
unos Telonne de excavador y para los dos una bebida de hidratos sin 
ninguna graduación alcohólica. El barrio de Rosen era un lugar 
complicado si lo que querías era tomar agua de avena o whisky, ya que 
las bebidas alcohólicas sólo se dispensaban a mayores de veintiún 
años y previa anotación digital de credenciales. El sistema de 
credenciales consistía en un dispositivo situado en prácticamente 
todos los lugares públicos de la ciudad, que notificaba de forma 
inmediata a los centros de defensa y seguridad la actividad que 
estabas realizando en ese momento. Es decir, sabrían que yo, Laklar, 
en el barrio de Rosen y en mi ubicación exacta, acababa de solicitar 
un vaso de agua de avena. Toda esa cohesión de datos les permitiría 
identificar rápidamente a las personas que tendrían que investigar si 
ese día, por casualidad, ocurría algo fuera de lo común en las 
inmediaciones. Qué sé yo; una pequeña reyerta, un ajuste de cuentas, 
una protesta, manifestación o incluso algún accidente. Daba igual qué 
tipo de incidente fuera, aparecerías de inmediato en la lista de 
sospechosos. Pensándolo bien, a ese tipo de control sutil se refería 
Shent. Por ese motivo me encantaba pasar el tiempo en Argon. 

—Hijo, ¿qué te parece la propuesta de Melshan? Creo que puede 
ser muy interesante que después de conseguir tu Grannet trabajes 
junto a él. Como bien sabes, es uno de los mejores investigadores que 
ha surgido del centro Atlas en muchos años. Tiene una mente increíble 
y seguro que puedes aprender todo lo que quieras a su lado. 

Por un momento me pareció atisbar felicidad en el rostro de mi 
padre. Asentí y dibujé una sonrisa. 

—Sí. Tienes razón, papá —no recordaba la última vez que lo 
había llamado papá. Justo cuando lo hice mi sonrisa se acentuó y la 
suya también, marcando aún más las arrugas en sus ojos y en su 
frente. Hacía mucho tiempo que no lo veía sonreír así—. Hoy parece 
que va suceder algo muy importante aquí en el centro ¿eh? Seguro 
que por el edificio de dirección están todos un poco más nerviosos que 
de costumbre. 

—No puedes imaginarlo hijo. Todo el mundo corre en todas 
direcciones, las centralitas de datos están ardiendo, el personal no da 
abasto en atender todas las solicitudes y las preguntas. Estamos 
recibiendo solicitudes de prácticamente todas las ciudades de Raleen. 
El evento de hoy está siendo, sin lugar a dudas, la mejor forma de 
promocionar el Atlas-Rosen. Todos los chicos querrán forjar su futuro 
en este lugar, pero eso no importa ahora, cuando Melshan presente su 


descubrimiento estoy seguro que cambiará el destino de la física y con 
ello, indudablemente, las materias que este centro impartirá. 
Reconozco que he aprovechado la presencia de Melshan para ofrecer 
tu talento a su equipo —añadió mientras barría el comedor con la 
mirada—. Sé que haciendo esto el Atlas-Rosen perdería sin ninguna 
duda a su mejor alumno, pero, quiero que sepas que no pienso esto 
porque seas mi hijo, ¿lo entiendes? 

—¿Cómo? —respondí algo turbado. 

—Hijo, pienso esto porque objetivamente tus datos demuestran 
que estás un paso por delante —Rys unió sus manos y agachó la 
mirada para mirárselas. Inmediatamente comprendí que quería 
contarme algo que nunca antes me había dicho—. Quiero que sepas 
que tú decides. Tú vas a ser el responsable de tu destino. Yo sólo he 
abierto una puerta —sacudió la cabeza y alzó de nuevo la mirada para 
observarme con atención—. Quiero que sepas que no quiero 
convertirme en uno de esos padres que construyen el camino a sus 
hijos sin elección posible, sin libertad. Estás aquí porque decidí que 
era lo mejor para ti y si tu madre hubiera estado con nosotros, estoy 
seguro de que también habría dicho lo mismo —su voz comenzó a 
quebrarse por segundos, como si sus palabras tuvieran dificultades por 
salir de su garganta—. En el fondo siempre he pensado que es como si 
los dos hubiéramos tomado la decisión... Por aquel entonces, ya 
siendo un niño, hacías cosas impensables. Eras capaz de desmontar un 
«ScreenPad», clasificar todas las piezas, analizar si alguna de ellas 
sufría algún desperfecto y volver a montarlo de nuevo... Con once 
años, pero ya mucho antes hacías tus pequeños inventos. Hijo, cuando 
te miro veo a tu madre, desde que ella nos dejó yo... —no pudo 
continuar y por un momento un nudo se hizo en mi garganta. Su voz 
se quebró por completo y yo me rompí por dentro al rememorar los 
momentos con mi padre en Marinae. Entonces, de repente me sentí tan 
estúpido que me invadió la vergiienza. Vergienza por haber 
sucumbido como todos al caos de la adolescencia. Debería haber sido 
más comprensivo con él. No era capaz de imaginar por todo lo que 
había pasado mi padre. Yo sólo era un bebé. 

—Me hubiese gustado conocerla, papá. No te preocupes, sé que 
todo lo que has hecho por mí ha sido por mi bien... Yo me he 
comportado como un idiota. Quiero que sepas que desde que he 
hablado con Melshan esta mañana, no he hecho otra cosa que darle 
vueltas al asunto, y creo que sería un acierto ir a Ranshee. Pero 
también me gustaría terminar mi educación y obtener mi Grannet aquí 
en el Atlas. Hacer que te sientas orgulloso de mí —mi padre me miró y 
volvió a sonreír. 

—Hijo, nunca has dejado de enorgullecerme. 

Un silencio agradable se instaló a nuestro alrededor. Por primera 


vez sentía que las cosas irían mejor, con mi padre, con Lianne, con mis 
amigos. Tendría un futuro prometedor con el mejor investigador sobre 
Raleen. Todo estaba adquiriendo un color intenso. A los pocos 
minutos nos sirvieron los platos y compartimos el resto de la comida. 
Era el primer día en mucho tiempo que no comía junto a Mike y Eldar, 
pero no les iba a importar. 
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Las clases de la tarde no transcurrieron con la normalidad 
habitual, ya que todas estuvieron marcadas por las preguntas de los 
alumnos a los maestros. Muchos de ellos insistían en el objeto que 
Melshan ocultaba, qué clase de conocimientos iba a exponer, o 
simplemente cotilleaban si estaba buscando a nuevos investigadores. 
Era gracioso observar cómo todos los alumnos trataban de cortejar a 
los maestros, que, por otro lado, no comentaban una palabra sobre el 
tema en cuestión. Ellos se limitaban de forma constante a las mismas 
respuestas: que deberían seguir sus estudios con vehemencia y que la 
constancia era lo que realmente importaba. En realidad, nada tenía 
que ver una cosa con la otra, pero ahora los comprendía en parte. Los 
maestros tenían que actuar como vendedores ambulantes de especias y 
objetos labrados a partir de madera de árbol procedente de los 
grandes bosques del norte. Sólo importaba la venta, ya que eso 
supondría poder llevarse algo a la boca y seguir viviendo un día más. 
En lo que a la presentación se refería, sí pudieron averiguar algo, pero 
era lo mismo que ya había oído yo por parte de mi padre. La 
presentación cambiaría las materias de la enseñanza para abrir un 
nuevo campo de investigación en la física. No había mejor motivación 
para cualquier alumno de física de altas energías que decirle que lo 
que había aprendido hasta ahora no le serviría de nada en el futuro. 
«Qué calamidad es la vida del estudiante.» 

Alumnos y maestros comenzaban a abarrotar los jardines, que 


todavía seguían bañados por la luz de Aro. El gran escenario situado 
en la zona septentrional comenzaba a esconderse detrás de un público 
que vibraba de la emoción. Unas mil setecientas sillas habían sido 
dispuestas en forma de arco alrededor del escenario, algo más de la 
totalidad de los alumnos que en el Atlas habían registrados. La zona 
comenzaba a cubrirse de murmullos, comentarios y risas, y a medida 
que todas las sillas iban siendo ocupadas, las palabras comprensibles 
comenzaron a transformarse en un ruido de fondo constante. Nosotros 
cuatro nos habíamos situado en un lugar cercano al escenario, justo 
enfrente de una de las escaleras del lateral izquierdo. El lugar no 
estaba nada mal. El sistema de sonido y también una de las grandes 
pantallas nos quedaban a apenas unos metros, así que no íbamos a 
perdernos ningún detalle. 

—¡Es el momento chicos y chica! —dijo Eldar levantando las 
manos como si le hablara al cielo. Me encantaba ver cómo se 
regocijaba en situaciones de esta índole. El resto permanecimos 
callados, observando con nerviosismo las pantallas, que comenzaban a 
proyectar la imagen de bienvenida con el rostro de Melshan y frente a 
nosotros, se preparaban los protagonistas para ocupar el escenario. En 
primer lugar, ascendía por las escaleras Rys, precedido de Melshan y 
seis miembros de su equipo. Podíamos sentir como todas las personas 
que estaban coordinando el evento se entumecían y aguantaban la 
respiración. 

Rys alcanzó el escenario y caminó hasta el centro del mismo, 
situándose a la izquierda del atril. A continuación, Melshan y su 
equipo hicieron lo mismo y todos los presentes se levantaron de sus 
sillas y comenzaron un aplauso casi ensordecedor. Nosotros 
reaccionamos al instante y aplaudimos con fervor, mientras que Eldar 
se encaramó a su silla para gritar algo que no alcancé a comprender y 
aplaudía como si hubiera enloquecido a causa de la emoción. El 
equipo de Melshan se situó a la derecha del atril y él se parapetó 
detrás, preparado para hablar cuando nuestro caluroso aplauso 
terminara. Melshan levantó una mano y con un ademán apaciguador 
hizo que todos volviéramos a nuestros asientos y permaneciéramos 
atentos. En los jardines del Atlas se creó al instante un silencio 
sorprendentemente abrupto. 

—Quiero agradecer a los presentes la voluntad y la paciencia que 
habéis tenido. También al centro Atlas por haber cedido su espacio 
para que tenga precisamente lugar aquí, la primera presentación de 
nuestro descubrimiento. Un descubrimiento que a continuación 
procederé a detallar —la voz de Melshan reverberó en todas las 
instalaciones y antes de continuar se volvió ligeramente para mirar a 
Rys—. Por último, quiero agradecer a vuestro director Rys su labor 
por permitir que este acontecimiento sea posible. Gracias a él todos 


los trámites y tareas organizativas han sido mucho más sencillas. 
Gracias por hacerlo posible, Rys —añadió extendiendo el brazo para 
golpear de forma amigable el hombro de Rys. De nuevo el aplauso de 
los presentes inundó los jardines y resonó por todo el centro Atlas- 
Rosen—. Quisiera comenzar con una pregunta dirigida a vosotros, los 
alumnos, el futuro de esta ciudad. ¿Sabíais que todos los 
conocimientos son grupos de conocimientos fundamentales? ¿Que 
todo lo que existe y todo lo que conocemos es en realidad un conjunto 
de conceptos simples? Quisiera explicarme ya que probablemente 
pocas veces hayáis oído algo así, ya que como es habitual, los 
conocimientos sobre las diferentes áreas de la física, la química o la 
biología son impartidos por diferentes maestros y cada uno tiene su 
método particular. Pues bien, yo alcancé mi descubrimiento 
reaprendiéndolo todo de nuevo, comprendiendo hasta el más mínimo 
detalle, pero comenzando por lo más fundamental, lo más simple. 
Puedo afirmaros con rotundidad que todo, absolutamente todo, 
proviene del mismo lugar: desde la física que gobierna la escala de 
«Planck» hasta las escalas cosmológicas. Podemos deducir de una 
forma simple que todo está dominado por fuerzas, desde las más 
fundamentales ya en escalas de partículas como la nuclear fuerte o 
débil, hasta las más grandes denominadas gravitatorias. Todo es 
interacción, todo es intercambio de información. El universo se 
comunica con energía y un ejemplo sencillo es como el campo del 
electrón establece la comunicación con el campo o bosón «Higgs». 
Todos sabemos que el coste de dicha comunicación es la que le 
proporciona su masa, y cuanta más comunicación establece una 
partícula con este campo o bosón, más masa adquiere —escuchar a 
Melshan era casi hipnótico—. De esta forma surgen diferentes campos 
cuánticos, diferentes masas, diferentes ingredientes para un átomo que 
se aglutina para convertirse en un metal, en un gas, en un líquido que, 
a su vez, a gran escala vuelve a producir energía capaz de crear 
estrellas que mueren y crean planetas que orbitan entorno a sistemas, 
y más tarde, aparece la vida. Muy bien —Melshan se aclaró la 
garganta y prosiguió, barriendo con la mirada a un público entregado 
—, teniendo todos estos conceptos bien arraigados en nuestra 
civilización, comenzamos a exprimir nuestros conocimientos gracias a 
la observación o experimentando. Por ejemplo; combinando elementos 
con aplicaciones energéticas o investigando el entrelazamiento con la 
única intención convertirte en un viejo decrépito y morirte sin haber 
descubierto nada útil... —el público rio a coro y Melshan dibujó una 
sonrisa amplia, pero a continuación levantó su dedo índice— ¡O no! 
—exclamó y entonces el público enmudeció—. El entrelazamiento 
cuántico me ha fascinado desde siempre como un misterio sin 
resolver, como un enigma sin respuesta. Pero ya saben que también 


tengo fama de ser cabezota. Como bien saben todos los alumnos y 
maestros de este centro, el entrelazamiento consiste en un sistema de 
partículas con una función de onda única para el mismo sistema, esto 
significa que, cada una de las partículas es replicable y que actuarán 
como si de la misma partícula se tratara, sin importar la distancia. El 
ejemplo más básico y común es el de enlazar dos partículas de un sólo 
estado cuántico de espín nulo, de tal forma que, cuando una de ellas 
realizara un giro hacia arriba, la otra automáticamente giraría hacia 
abajo como si una orden hubiese recibido de la primera. Realizar 
mediciones sobre estos sistemas y observar cómo actúan es 
interesante, sí, pero ¿qué ocurre con la transmisión de la información? 
Sólo es posible realizar este proceso usando un conjunto de estados 
entrelazados, y sí, es lo que parece, estoy hablando de Teleportación 
cuántica —muchos de los alumnos y maestros presentes comenzaron a 
murmurar. A mis espaldas varios susurraban entre ellos afirmando que 
lo que estaba diciendo Melshan no era posible, que era un campo en el 
que se había experimentado todo, absolutamente todo. Melshan 
levantó de nuevo un brazo para solicitar de nuevo el silencio y a 
continuación, indicó a su equipo que desplegarán la iluminación 
trasera y desvelarán el objeto que detrás de él se encontraba—. 
Alumnos, maestros, dirección, medios de comunicación, Raleen y sus 
ciudades, os presento la cápsula del espacio y el tiempo. 

Las luces comenzaron a iluminar la lona de color negro que 
cubría el gran objeto, que poco a poco iba retirándose. Los ayudantes 
de Melshan activaron un pequeño equipo de control y las lonas 
finalmente cayeron y fueron retiradas. Una cápsula plateada y 
reluciente de gran tamaño apareció majestuosa ante el asombro del 
público. Tenía un portón frontal hecho completamente de cristal con 
los bordes repletos de paneles de instrucciones y de placas de color 
grisáceo. En principio daba la sensación de que estaban hechas de 
Rodio, un metal tan pulido que el escenario y todo lo demás se 
reflejaba en ella como si fuera un espejo. El interior también era 
visible a través del portón de cristal, donde una luz azulada 
resplandecía de forma tenue, iluminando sus paredes repletas de 
protuberancias y abultamientos de color negro que formaban huecos 
circulares y ondas de aspecto misterioso. La cápsula debía contar con 
espacio suficiente para dos personas corpulentas, o quizá tres de 
tamaño menor. 

—Aquí está —prosiguió Melshan henchido de orgullo—, les 
presento mi descubrimiento. Esta cápsula es capaz de teletransportarse 
empleando los mecanismos del entrelazamiento cuántico a cualquier 
lugar del planeta, a cualquier lugar de nuestro sistema, de nuestra 
galaxia o del universo —«¿del universo? ¿Cómo era posible?» Estaba 
sintiendo una curiosidad tan intensa que mi conciencia se alteró de 


forma súbita, olfateando la necesidad de dicho conocimiento como si 
se tratara de una droga de diseño—. Pero esta cápsula no viola 
ninguna ley establecida. Sabemos de forma empírica que nada puede 
saltarse dichas leyes, ninguna fuerza. Como esta cápsula emplea el 
entrelazamiento, también está sometida a las mismas leyes, y eso 
significa que no puede viajar más rápido que la velocidad de la luz — 
Melshan titubeó y sacudió la cabeza sonriente—. No me gustaría 
enrollarme demasiado con el asunto, porque podríamos estar aquí 
hasta mañana —muchas personas rieron en ese momento y entonces 
noté como Melshan se relajaba un poco más—, pero sí comentaré que 
cuando la cápsula se teletransporta, elimina momentáneamente la 
consciencia del sujeto que la ocupa, y ¿esto qué significa? ¡Muy 
sencillo! —respondió con voz y ademán teatral— Para el viajero no 
habrá pasado más que un segundo, veamos un ejemplo. 

Melshan se apartó del atril y caminó hasta haberse situado frente 
a la cápsula. 

»Si yo quisiera viajar al otro lado del planeta, apenas sentiría el 
cambio; simplemente iría y volvería en apenas dos minutos, pero esto 
cambia a medida que crecen las distancias, pues a mayor distancia, 
mayor es el tiempo que se necesita para recorrerla —Melshan se 
volvió de nuevo hacia uno de los paneles y lo señaló para que el 
público prestara atención—. Si introduzco las coordenadas de un lugar 
situado a un año luz, para mí sólo habría pasado un segundo. La 
cápsula habrá aparecido allí al momento... Que, por cierto, está 
construida de tal forma que permite resistir sin problemas la 
incidencia de la radiación de cualquier lugar. También tiene control 
de temperatura, oxígeno para dos personas durante un periodo de 
cuatro semanas aproximadamente y tanta cantidad de energía que, 
además, podría funcionar por algo más de quinientos años. Eso sí, lo 
único que no incluye es el puesto de rosquillas de Greg que hay en la 
entrada del centro Gea —muchos alumnos y maestros salieron de su 
asombro por un momento y rieron a carcajadas tras el comentario de 
Melshan—. La cápsula, además incluye diez tipos diferentes de 
emisión de ondas y cuando ésta realiza un viaje, comienza una 
secuencia de comunicaciones donde revela a cualquier sistema 
conocido su posición —Melshan avanzó de nuevo hasta haberse 
situado tras el atril—. Como decía, la cápsula habría viajado un año 
luz en un segundo, pero, aunque el viajero no hubiera percibido en 
todos los sentidos el paso de ese periodo de tiempo, todo a su 
alrededor sí, y a su regreso, en Raleen habrían pasado dos años. 

De nuevo muchos de los presentes comenzaron a murmurar. A mí 
seguía pareciéndome increíble. En palabras de Melshan todo parecía 
demasiado sencillo como para que funcionase. Demasiado fácil de 
comprender como para que nadie lo haya logrado antes. La verdad es 


que me parecía demasiado improbable. 

»La cápsula actualmente funciona con un sistema de coordenadas 
galácticas amparado en un sistema estándar que funciona 
fantásticamente bien en nuestra galaxia. Las coordenadas 0:0 
representan el centro de la misma, es decir, el punto exacto donde se 
encuentra el agujero negro supermasivo. No os recomiendo ir allí... 
¡Siempre hace un tiempo horrible! 

—i¡Ja, ja! —escuché reír a Eldar— Este hombre es mi ídolo — 
añadió. 

—No hace falta que diga que en este sistema se realizan 
correcciones por desplazamiento elíptico de forma automática, y esas 
correcciones se aplican en correlación con la distancia a recorrer y la 
posición del destino en la actualidad. Antes de proseguir con el primer 
viaje en público, me gustaría que Rys se acercara al atril y 
pronunciara unas palabras. 

Rys se acercó a Melshan, se estrecharon la mano de una forma 
muy afectuosa y a continuación, llevó su mano al interior de su 
chaqueta para asir su dispositivo, dispuesto a leer unas anotaciones. 
En ese momento me sentí más emocionado todavía. Vi a mi padre 
disfrutar como un niño sobre el escenario y me sentí feliz por él. Todo 
lo orgulloso que podía sentirse un hijo de su padre. 

—Cuando Melshan nos comunicó que deseaba realizar su 
presentación en el centro, no pudimos sentirnos más contentos y 
agradecidos. Desde el principio teníamos claro que esta presentación 
iba a ser un acontecimiento global, dirigido a todo Raleen. De hecho, 
ahora nos observan desde más de una treintena de ciudades y 
centenares de pueblos. Hoy es un día importante para nuestra 
civilización, pues es el día en el que se confirma que el conocimiento 
es el poder y precisamente ese poder es lo que permite que nuestra 
sociedad siga creciendo. La nueva forma de viajar, que hasta ahora 
sólo había sido una idea tenue y difusa en los trabajos de tantos 
investigadores, ya es un hecho, ya es una realidad —dijo Rys con voz 
impostada y apasionante. Todos los presentes comenzaron un aplauso 
que se extendió largos segundos—. Gracias a Melshan, el centro Atlas- 
Rosen es el punto de referencia para un nuevo horizonte de estudios, 
de materias. El Atlas es testigo del nacimiento de una nueva física. 

Tras las palabras de Rys, dos agentes de defensa y seguridad 
subieron las escaleras del lateral izquierdo y ocuparon el escenario. A 
todos nos sorprendió la presencia de los agentes, y por un momento, 
Rys dejó de hablar al público y miró en todas direcciones. 

—¿Qué ocurre? —preguntó mientras Melshan y su equipo 
retrocedían y se situaban junto a la cápsula. 

—¿Es usted el que manda aquí? ¿El director general de este 
lugar? —preguntó uno de los agentes. 


Rys asintió algo turbado. 

—Sí, soy el director de este centro. ¿Qué ocurre, agente? 

El agente desabrochó el último botón de su chaqueta al mismo 
tiempo que sonreía de forma extraña. Con un movimiento rápido asió 
de su espalda un objeto alargado y lo sujetó con firmeza al mismo 
tiempo que avanzaba unos pasos hacia Rys: 

—Que tu muerte sirva para que pueda completar el camino. 

Súbitamente una gran explosión emergió del objeto que portaba 
entre las manos. Todo el público asistente se levantó sin comprender 
lo que sucedía y muchos comenzaron a correr de forma desesperada 
en todas direcciones. «¡Mi padre! ¡Está en el suelo!» Melshan y su 
equipo se agazaparon tras la cápsula y yo me quedé paralizado, 
intentando comprender lo que estaba presenciando. 

—;¡Tu padre, Lak! —gritó Mike al mismo tiempo que me golpeaba 
el hombro. Yo seguía sin reaccionar. Lo que sujetaba aquel agente era 
un arma. Un arma de verdad. El arma que vi en mi sueño. El hombre 
que... 

—¡Han hecho daño a tu padre! —repitió Mike con desesperación 
y lleno de pánico. Al fin reaccioné. 

—¡Corred! ¡Llevaos a Lianne! ¡Rápido! —grité angustiado. Todo 
el mundo corría en todas direcciones y al volver la vista hacia atrás, 
fui consciente de que el caos se había apoderado en aquel lugar. La 
mayoría gritaban y huían despavoridos, otros se agazapaban bajo las 
sillas sin comprender qué era lo que estaba ocurriendo, y unos pocos 
habían caído al suelo inconscientes debido al sobresalto. Al volverme 
de nuevo hacia el escenario vi como el agente armado avanzaba hacia 
Melshan. Yo, de forma instintiva corrí hacia las escaleras. 

—;¡¡No vayas por favor!! —gritó Lianne sujetando mi brazo. 

—No, Lianne... por favor, corre, vete con Mike y Eldar — 
respondí sin un ápice de nerviosismo. A continuación, subí por las 
escaleras laterales y me encaramé al escenario. 

—i¡Dejad a mi padre en paz! —grité a los dos agentes, y 
rápidamente uno de ellos se volvió y me apunto con un arma similar a 
la que había lanzado el enorme estruendo. Pude observar que mi 
padre permanecía en el suelo, pero movía uno de sus brazos. El agente 
que tenía enfrente se acercó aún más a mí. 

—Un paso más y será lo último que veas, niño —dijo el hombre 
de gran tamaño. Parecía sacado de una historia, una historia de Radis. 
No pude hacer otra cosa qué detenerme. 

—Gorn, vigila a ese chico. Si mueve un dedo, dispara. Ya nos da 
lo mismo treinta que treinta y uno —dijo el otro agente con voz 
calmada y firme mientras se situaba frente a Melshan—. Mi nombre es 
Vain y mi Dios me ha traído ante usted, señor Melshan. Todo cuanto 
ha ocurrido, todo cuanto ha fallado y ha funcionado nos ha traído 


hasta aquí, hasta este preciso momento. 

La voz de aquel hombre llenó todo el espacio con una rotundidad 
que pocas veces había oído. 

—Por favor, señor... deje que se lleven a mi amigo, está 
malherido —suplicó Melshan con voz temblorosa. 

—Escúcheme... Quién intente acercarse morirá, así de sencillo. 
Introduzca estas coordenadas en su máquina. 

Melshan se quedó mirando fijamente el papel que acababa de 
entregarle el agresor y repasó la hilera de números. 

—¿Qué es esto? ¿De dónde ha sacado estas coordenadas? — 
preguntó Melshan con el trozo de papel entre sus dedos, incrédulo por 
estar sujetando algo así. 

¡Introduzca las coordenadas o perderá uno de sus brazos! — 
repitió levantando el arma. 

—No lo haré, puede matarme si quiere —respondió Melshan con 
contundencia—, sólo lo haré si deja que se lo lleven. 

— ¡Hágalo! —esa vez, Vain bajo su arma y apuntó a la cabeza de 
Rys. 

—¡Déjalo en paz! —grité invadido por la furia y avancé unos 
metros, pero antes de que pudiera reaccionar de cualquier forma, el 
agente que me bloqueaba el paso me propinó una patada en el 
estómago y caí al suelo tan débil y enclenque como parecía. 
Comprendí que al lado de esos hombres sólo era un niño. Un niño 
estúpido. 

—Está bien, lo haré... Déjelo en paz —suplicó nuevamente 
Melshan, que miró a Rys y a continuación me miró a mí. 

— Introduzca las coordenadas... —repitió Vain con la voz átona. 
Melshan asió el papel arrugado e introdujo en el panel de control 
externo la hilera de números escritos con lápiz, intentando no 
preguntarse cómo había sido posible que aquel criminal tuviera algo 
así en su poder. 

—Papel y carboncillo... papel y carboncillo —musitó Melshan de 
forma temblorosa. 

Cuando obtuvo los resultados aplicando la corrección de giro 
adicional obtuvo un punto concreto situado en la misma galaxia, un 
destino exacto y definido. 

—Trayectoria y punto de destino situado a 318 años luz —dijo 
Melshan leyendo los resultados del panel de información—. ¿Por qué 
hace esto? ¿Hacia dónde se dirige? ¿Quién les espera a 318 años luz 
de distancia y dentro de 318 años? —preguntó a Vain mirándolo 
fijamente. 

—Me espera mi Dios. Ahora abra la máquina. 

Melshan activó la apertura de puertas, se apartó de la cápsula y 
se arrodilló junto a Rys. Vain entró en la cápsula y una vez más su 


rostro cambió. Sonreía como un demente. Nunca olvidaría esa mirada, 
dura e implacable como el acero, como el fuego. 

—i¡Vamos, Gorn! —gritó desde el interior e inmediatamente el 
agente que me bloqueaba el paso dejó de apuntarme y se adentró en 
la máquina—. Yo soy el camino... Yo soy todos los caminos —musitó 
Vain. 

Me incorporé tan rápido como pude cuando se cerraron las 
puertas y corrí hasta donde estaban Melshan y Rys. En ese preciso 
momento la secuencia de arranque de la cápsula se activó y un ruido 
ensordecedor estalló en todas direcciones. El interior comenzó a 
iluminarse con una luz tan intensa que cegaba los ojos y el ruido 
creció y resonó en todo el centro. Finalmente, tras unas fluctuaciones 
en las que creí por un momento que el tejido de la realidad que nos 
envolvía se retorcía como un trapo, el sonido ensordecedor se apagó, 
la luz fugaz dejó paso a las sombras de la noche y la cápsula 
desapareció, dejando tras de sí un halo ennegrecido muy parecido al 
que haría el fuego quemando un panel de metal. 

—i¡Papá! —grité con un nudo en mi garganta— Te recuperarás, 
no te muevas... —Melshan asió su mano y los dos permanecimos junto 
a él. 

—Hijo... al menos hemos pasado un mediodía que merece la 
pena recordar... —dijo Rys con la voz entrecortada. El impacto del 
proyectil le había provocado una gran herida en el pecho. Estaba 
cubierto con su sangre y entonces asimilé la gravedad de la situación. 
Era mi padre. Comprendía lo que le habían hecho, pero no podía 
aceptarlo. Me negaba a aceptar lo que estábamos viviendo. 

—Tendremos aún muchos días por delante, no te muevas —dije. 
Alcé un segundo la mirada y vi cómo se acercaban a la zona cientos de 
agentes de defensa y seguridad acompañados por equipo médico. 

—_Lo siento, hijo. Siento no haber estado a la altura. 

—No hables —insistií—. No tienes qué disculparte, yo he sido un 
hijo nefasto, aún tenemos tiempo —añadí con las lágrimas 
desparramándose por mis mejillas. Al momento pude sentir como su 
respiración se detenía poco a poco. 

—Melshan... —pronunció Rys en un hilo de voz. 

— Aquí estoy, Rys. 

—Cuida de Laklar... 

—Lo haré, pero contigo a mi lado. Rys, no cierres los ojos, 
¡mírame! —respondió Melshan aturdido. Tras unos segundos Rys cerró 
los ojos y no los volvió a abrir. 

—¡Papá! —grité— ¡Papá! —una y otra vez— ¡Rys! 

El equipo médico llegó al escenario cubierto por una docena de 
agentes. Nos apartaron tanto a mí como a Melshan del cuerpo tendido 
en el suelo de mi padre y comenzaron a practicarle la reanimación. 


Cuando me prendieron para alejarme, algo en mi interior me obligó a 
forcejear. No quería alejarme de él. No podía dejarlo solo. No podía 
perderlo. 

—¡No! 

Mi grito se extendió hasta que pude percibir su eco y mis 
lágrimas continuaron cayendo como una cascada incontrolable de 
dolor. Una sensación de náuseas me invadió por completo y mi visión 
se emborronó tan rápido que no fui capaz de preverlo. 

La oscuridad me invadió por completo. 

Me sorprendí caminando por una gran llanura de tierra. Ya había 
estado allí. Pude reconocer el perfil del horizonte recortado y el fulgor 
de mi ciudad a no demasiada distancia, sólo que ahora el cielo 
nocturno lo cubría todo de sombras y los destellos de las estrellas 
brillaban con una extraña intensidad. A simple vista identifiqué la luz 
reflejada del Arco en el cielo, y las enormes columnas de bambú 
Titanum extendiéndose entre tinieblas por la ladera en dirección norte. 
También percibía el aroma salino y también sentía el viento y los 
granos de arena templados acariciando todo mi cuerpo. Tras un 
instante perdido en la estampa de aquel paisaje onírico, una figura 
apareció de forma súbita ante mí. Una figura que ya conocía. El 
mismo hombre envuelto con ropajes de color negro de la cabeza a los 
pies. Seguía manteniendo su rostro escondido bajo la capucha y 
únicamente su nariz quedaba iluminada por la luz de las estrellas. Era 
él. Aemander. 

—_Intenté cambiar las cosas. 

La voz provenía de todas partes, era intensa y amable, pero 
también resonaba cargada de dolor. 

—¿Cambiar? ¿El qué? —dije afligido, con el recuerdo vago y 
distante de mi padre debatiéndose entre la vida y la muerte sobre el 
escenario. 

La figura seguía completamente inmóvil. 

—A nosotros. Intenté cambiar lo que somos, pero estaba 
equivocado. 

—+¿Dónde estoy...? —dije completamente aturdido y mirando a 
mi alrededor. 

—Tú tampoco has podido cambiarlo. Así era como debía suceder. 

La voz continuó de forma pausada. 

—«¿Cómo debía suceder? 

Sentí una oleada repentina de cólera. Yo seguía sin comprender 
sus palabras y como en las ocasiones anteriores, el viento comenzó a 
soplar con fuerza. 

—Te necesitamos. 

—¡¿Quién me necesita?! —grité al mismo tiempo que el viento 
comenzó a intensificarse—. ¡¿Para qué?! 


Todo se desconectó de forma súbita. Aquel paisaje de Sunhae 
desapareció y mi mente volvió a suspenderse en un espacio 
completamente vacío y oscuro, sin luz ni sonido. No sentía nada y 
tampoco pude percibir a nadie, pero todo cambió rápidamente y 
comencé a caer por un abismo invisible, asaltado por un pánico 
terrible e intentando agarrarme a cualquier lugar. Abrí los ojos y 
desperté de forma abrupta. Estaba tumbado en el césped. Había 
sufrido un desmayo y lo primero que vi fue a Melshan con el rostro de 
circunstancia y con los ojos empapados por las lágrimas. 

—Laklar, ¿puedes oírme? —repetía esa pregunta una y otra vez. 
Al principio su voz era muy distante, pero poco a poco fue 
volviéndose más clara en mi cabeza y mi visión borrosa se enfocó. 

—SÍí... ¿Qué ha ocurrido? —pregunté. Me sentía como si acabara 
de despertar de una pesadilla—. ¡Mi padre! ¿Dónde está? 

Me levanté bruscamente y observé al equipo de atención médica 
alrededor de él sobre el escenario. Había agentes de seguridad por 
doquier con los Voltare activos. Identifiqué a un par de maestros 
aterrados, y a mi lado estaban Melshan y dos miembros de su equipo 
con otros cuatro agentes. 

—Has sufrido un desmayo, Laklar. El equipo médico sigue 
atendiendo a tu padre sin descanso. Están haciendo todo lo que 
pueden por salvarlo... 

La voz de Melshan sonaba tranquila, como si estuviera 
acostumbrado a lidiar de vez en cuando con ese tipo de 
acontecimientos excepcionales. 

—¿Qué ha pasado con esos hombres? ¿Dónde han ido? — 
pregunté con una furia incontrolable apoderándose de mí. 

—No lo sé... —admitió— La cápsula los ha llevado a 97 pársec de 
distancia. Inalcanzables para nosotros —dijo Melshan manteniendo el 
mismo timbre en la voz. Cuando terminó de decir esas palabras 
escuché algo que hizo que mi cuerpo se sintiera totalmente 
entumecido. Me incorporé a toda velocidad y me dirigí tambaleante 
hacia el escenario, pero antes de que pudiera subir las escaleras 
apareció una mujer ataviada con el uniforme de asistencia médica de 
Hízoren. Ella me sostuvo la mirada y dejó pasar los segundos mientras 
sopesaba la posibilidad de pronunciarse. Yo comencé a 
descomponerme y a buscar desesperado entre los miembros del equipo 
médico. 

—¿Cómo está mi padre? ¡Trasládenlo al centro médico! ¡¿Por qué 
pierden el tiempo?! —grité. No comprendía lo que ocurría. Todos 
parecían haberse quedado petrificados. En la distancia pude apreciar 
que dos miembros del equipo médico que atendían a mi padre se 
incorporaban y sacudían la cabeza. Hasta un niño de cinco años 
habría interpretado el lenguaje corporal de aquellos hombres. 


—Lo siento —dijo finalmente la mujer. 

—¿Qué...? —no pude pronunciar una palabra más. 

—Lo hemos intentado todo... Lo siento. 

Sentí la necesidad de subir y estar junto a mi padre. Dos agentes 
intentaron detenerme, pero los aparté con un empujón y corrí. Corrí y 
me arrodillé junto a él. Estaba pálido. Seguía con los ojos cerrados. 
Deslicé mi mano para asir la suya y lo sentí. Él ya no estaba. 

El cielo se desgarró y la lluvia cayó como puñales que 
atravesaron mi cuerpo. Entonces el dolor me cubrió y comprendí que 
hasta entonces nunca lo había sentido de verdad. 


